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Resumen

El principal objetivo de esta tesis es desarrollar una explicación acerca de la in-

fluencia del movimiento 15M en la agenda mediática española. Por un lado, se

describe el proceso comunicativo entre dos comunidades: activistas y periodistas.

Por otro lado se analizan los mensajes de la tuiteresfera publicados entre mayo y

junio de 2011 por los usuarios de Twitter del movimiento y de los legacy media. El

movimiento 15M destaca por el excepcional impacto que tuvo en la opinión pú-

blica de la sociedad española y por el uso de los social media como herramientas

de organización y convocatoria masiva. Este caso de estudio paradigmático pre-

tende arrojar luz sobre el modelo de la Network Agenda Setting, aplicado a Twitter,

para establecer la forma cómo se construyen y se correlacionan las agendas entre

comunidades del 15M y de los medios de comunicación.
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Abstract

Themainobjective of this thesis is to develop an explanation about the influenceof

the 15M movement on the spanish media agenda. On the one hand, it describes

the communicative process between two communities: activists and journalists.

On the other handwe analyze the twitterspheremessages published betweenMay

and June 2011 by Twitter users of the movement and legacy media. The 15M mo-

vement stands out for its exceptional impact on Spanish public opnion and for the

use of social media as tools tools for organization and mass mobilization. This pa-

radigmatic case study aims to shed light on the Network Agenda Setting model,

applied to Twitter. The goal is to clarify how agendas are constructed and correla-

ted between 15M communities and mass media.
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La conquista del poder cultural es previa a la del poder político
y esto se logra mediante la acción concertada de los intelectua-
les llamados «orgánicos» infiltrados en todos los medios de
comunicación, expresión y universitarios

Antonio Gramsci

1
Introducción

Que el número de nuestros miembros sea ilimitado. Bajo este lema se es-
tableció la primera de las «reglas fundamentales» de la Sociedad de Correspon-
dencia de Londres (SCL), una de las primeras formas de organización política
de las clases populares fundada en 1792 (E. P. Thompson, 1963). Siguiendo a
E. P. Thompson, la primera reunión de la SCL tuvo lugar en una taberna londi-
nense, a la que asistieron 9 hombres, que se convertirían en sus miembros funda-
dores. Seis meses más tarde, gracias a la correspondencia que establecieron con
otros grupos del país «que pensaran como ellos», se habían adherido más de 2
mil miembros (E. P. Thompson, 1963).
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El lemade la SCL signfica«el finde cualquier nociónde exclusividad, el fin de la
política comoel cotodealgunaélitehereditariaogrupodepropiedad»(E.P.Thom-
pson, 1963). Pasadosmás de dos siglos, este lema sigue aún vigente, enmovimien-
tos como el movimiento 15M. Bien podría tratarse de una de los principales obje-
tivos de unmovimiento que surge a la esfera pública el 15mayode 2011 enEspaña.
Eran otros tiempos, donde losmensajes fluían en internet, a través de los social me-
dia y de los teléfonosmóviles. Ese día, el 15 demayo, decenas demiles de personas
se manifiestan en las calles de más de 50 ciudades españolas (Wikipedia, 2017b)
bajo el lema «no somosmercancías enmanos de políticos y banqueros». Las ma-
nifestaciones fueron organizadas y convocadas por la plataformaDemocracia Real
Ya (DRY) a través de internet y de los social media. Se trató de una plataforma que
agrupó amás de 600 colectivos (15MPedia, 2017c), claros impulsores de unmovi-
miento quemovilizó entre 6 y 8,5millones de ciudadanos (rtve, 2011) y que logró
impactar positivamente en 7 de cada 10 españoles (CIS, 2011a). El movimiento
15M supo conectar con ese sentido común de indignación ciudadana, donde la
mayoría de la población española atribuía una valoración negativa a la situación
económica y política que atravesaba el país (CIS, 2011b). Una situación que se
generaría a raíz de la crisis económica y social iniciada en el año 2008.

Este es un estudio sobre el movimiento 15M y los medios de comunicación es-
pañoles. Un primer análisis lo realizamos sobre losmensajes publicados en la tuite-
resfera, esto es, la esfera deTwitter, la principal red social utilizadapor elmovimien-
to para la comunicación de acontecimientos noticiosos. En el análisis de los tuits
hemos considerado, por un lado, los mensajes publicados por activistas y grupos
vinculados al 15M, como Democracia Real Ya (DRY), acampadas o asambleas;
por el otro, hemos realizado un análisis de los tuits publicados por periodistas y
medios de comunicación, como diarios españoles, algunas televisiones y radios.

Un segundo análisis lo efectuamos sobre los actores involucrados. Hemos te-
nido acceso a activistas del grupo motor del movimiento 15M. Se realizaron en-
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trevistas con activistas del movimiento involucrados directamente en las tareas de
comunicación en redes sociales y en otros asuntos relacionados con la organiza-
ción y la estrategia del movimiento. Por otro lado, entrevistamos a periodistas in-
volucrados directamente en las estrategias de comunicación en redes sociales de
los diarios españolesmás leídos en laweb y en el papel (en la el capítulo de lameto-
dología se justifica la selección de la muestra a partir de los indicadores presentes
en la Figura 3.1.4 y Figura 3.1.3). Concretamente, los diarios seleccionados son:
20minutos, El País, El Mundo, La Vanguardia, El Periódico de Catalunya, ABC, Pú-
blico y ARA. A su vez se incorpora al análisis la entrevista a un periodista de una
agencia de noticias, Agencia Catalana de Notícies.

Hemos elaborado una metodología basada en la triangulación metodológica,
combinando técnicas cuantitativas y cualitativas, para analizar la relación que se
estableció entre ambas comunidades. Nos hemos centrado en el uso estratégico
y táctico de Twitter para la organización y comunicación del 15M, pero también
para la forma cómo, desde las redacciones periodísticas, se establecieron rutinas
para obtener y elaborar información sobre el 15M. El objeto de estudio es la rela-
ción entre fuentes informativas, que utilizan nuevos canales comunicativos, y me-
dios de comunicación. En esta tesis analizamos la tuiteresfera del 15M, esto es, un
vasto conjunto de tuits publicados durante los principales eventos ocurrecidos en
el 15M, entre mayo y junio del 2011, acompañados de los hashtags que el propio
movimiento iba creando. Este capítulo se estructura en Objeto de estudio (1.1),
Objetivos (1.2), Preguntas de investigación (1.3), Marco teórico (1.4) y Marco
Metodológico (1.5).

1.1. Objeto de estudio

La conexión que estableció el 15M con la ciudadanía se vio facilitada por una
articulación entre la sencillez de su relato y el uso estratégico-táctico de las tecno-
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logías de la información y de la comunicación mediadas a través de internet y los
social media. El relato del movimiento se da a conocer en un manifiesto fundacio-
nal, colgado en el blog de DRY, que se articulaba a partir de unas ideas que expo-
nían con claridad su consignas. Este relato se expandería rápidamente, sobre todo
a partir del 15 de mayo, a través de los social media de Facebook y Twitter, princi-
palmente. La literatura existente coincide en asumir que la capacidad del 15M de
utilizar Facebook, Twitter y otros entornos colaborativos propiciaron una rápida
expansión de las convocatorias de manifestaciones y acampadas.

Como señalamos, el 15M ejerció su capacidad comunicativa a través de un uso
particular de los social media y de internet. Esta circunstancia facilitó que elmensa-
je del 15M llegase a la ciudadanía sin necesidad de intermediar forzosamente con
los legacy media. De hecho, el impacto mediático que generó el 15M, en términos
del espacio dedicado en las principales portadas de la prensa más influyente del
estado, no fue notorio hasta pasados unos días de la manifestación (Numeroteca,
2011). Sin embargo, y pese que el 2011 fue considerado un año negro para el perio-
dismo en el estado (Salaverría, 2012), no sería del todo apropiado rehuir el papel
que siguenmanteniendo los legacymedia, como los diarios españoles en su edición
impresa pero también en sus edición digital, en la difusión masiva de información
de actualidad, sin olvidar la profunda crisis de modelo que atraviesan.

Dado este contexto, el 15M ha sido estudiado sobre todo desde el prisma co-
municativo, poniendo en valor su capacidad de comunicación ejercida a través de
internet y en especial a través de los social media como Twitter, todo un objeto de
estudio para las ciencias sociales (Weller, 2013) que en la esfera del periodismo se
ha desarrollado comounaplataformapara el intercambio de flujos de información,
afectando a la producción de noticias y a su consumo en línea (Hermida, 2013,
p.295). Artwick (2013) sostiene que Twitter supone una transformación en las
redacciones de losmedios, debido a «the power to connect reporters and sources,
as well as readers like never before» (Hacker y Seshagiri, 2011), que transforma
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los legacy media en el entorno de un periodismo que establece diálogos o formas
de conocimiento nuevas (Kovach y Rosenstiel, 2014), la emergencia de un «am-
bient jounalism» (Hermida, 2010). En este escenario, losmedios se ven obligados
a adaptarse en un ecosistema de medios en constante evolución.

En concreto, desde el año2011, sobre todo a lo largode los primeros años poste-
riores, se ha conformado un variado catálogo de investigaciones que abordan la ca-
pacidaddecomunicacióndelmovimientoBennettySegerberg (2012),Fernandez-
Planells, Figueras-Maz, y Pàmpols (2014), Errejón (2011), Hughes (2011), Mi-
có y Casero-Ripollés (2014), Piñeiro-Otero y Sánchez (2012), Robles y Ganuza
(2011), SerranoCasado (2014), Taibo (2013a), ToretMedina (2015), González-
Bailón, Borge-Holthoefer, Rivero, y Moreno (2011) o Vallina-Rodriguez y cols.
(2012), entre otros, porque la lista es mucho más amplia. Vale la pena destacar al-
gunas tesis doctorales, como (Calleja-López, 2017), Fernández-Planells (2016),
Monterde Mateo (2015) y Serrano Casado (2017).

Considerando lo anterior, explorar las prácticas mediáticas participativas del
15M (Costanza-Chock, 2012), a través de la esfera de Twitter, puede dar expli-
cación a cómo ejerció el movimiento sus labores organizativas y comunicativas a
través de esta red, en un entorno de inteligencias colectivas (Lévy, 1997), autorga-
nizadas y autoconvocadas (Castells, 2011). Buscaremos encontrar la correlación
entre temas del 15M y temas de los medios de comunicación españoles, consi-
guiéndose así un incremento en el apoyo de una gran parte de la población espa-
ñola, por otro lado una simpatía que se ha mantenido constante en los primeros
años del movimiento (Garea, 2013).

El 15M expresa un «discurso contrahegemónico» (Errejón, 2011) a través de
múltiples medios, en un escenario de «ecología de los medios» Scolari (2012)
donde los medios «generan ambientes que afectan a los sujetos que las utilizan»
(Postman, 1970). De un monocultivo informacional, donde pocos medios ges-
tionan el monopolio de la información, pasamos a un entramado de medios que
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conforman un universo de relatos. Se trata, en definitiva, de un contexto social y
tecnológico, donde surge un movimiento que nos hará pensar y sentir, quizás, en
que «nada será como antes» (Taibo, 2011).

El objeto de estudio es la relación entre fuentes informativas como las del 15M,
que utilizan nuevos canales comunicativos, y medios de comunicación españoles.
En especial, se analiza la tuiteresfera del 15M. Con esto nos referimos a los tuits
publicados durante los episodios más notorios de mayo y junio del 2011. Especí-
ficamente entre el 15 de mayo y el 15 de junio de ese año. Determinados autores,
como (Vallina-Rodriguez y cols., 2012), contabilizaronmás de 3millones de tuits
publicados esos días, a través demiles de canales o hashtags, que es como se empe-
zó a ordenar la conversación de forma rutinaria en las convocatorias o acampadas.
Nosotros partimos de una sustanciosa muestra pero nos centraremos en unos mi-
les de tuits.

A través del análisis de resultados observaremos las dinámicas entre personas
involucradas en esos proceso comunicativos de elaboración, producción y capta-
ción de mensajes en Twitter. Unas dinámicas que abarcan labores de producción
de contenidos, pero también de recopilación de informaciones, o simplemente de
descubrimiento y tomade consciencia. En nuestro caso, nos centramos en algunos
activistas del 15M y en algunos periodistas de los diarios españoles de más impac-
to. Los activistas estuvieron involucrados en fases organizativas centrales del 15M,
entre Barcelona y Madrid, pero también en la gestión de la comunicación de los
social media. Los periodistas, por otro lado, desempeñaban responsabilidades or-
ganizativas en la gestión de los social media de sus diarios.

El interés de esta tesis es múltiple. Por un lado, establecer una posible explica-
ción acerca de los temas o categorías que nos encontremos en el discurso del 15M
y de los medios de comunicación españoles. Queremos investigar sobre cómo lo
hicieron, desde el núcleo motor del movimiento, para elaborar campañas de co-
municación y hacer llegar su mensaje a la opinión pública. Y queremos estudiar,
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también, cómo percibieron las informaciones y noticias los periodistas. En espe-
cial, desde las redacciones, pero también desde las plazas, a través de sus envia-
dos especiales. Es decir, para el objeto de estudio consideramos losmensajes, pero
también nos interesamos por los sujetos involucrados.

Específicamente, nos fijaremos en las correlaciones de temas o categorías que
establecimos para analizar el discurso de la tuiteresfera. Unas correlaciones entre el
15M y los medios de comunicación españoles. Asumiremos que, si las correlacio-
nes son estadísticamente significativas y presentan valores altos, de algunamanera
ambas redes serán parecidas en cuanto al contenido de losmensajes. Dicho de otra
manera, si activistas y periodistas comparten pares o tríadas de temas o categorías
del discurso en la red de Twitter, entonces están de alguna manera manifestando
un enfoque de los hechos similar. Independientemente de si una red precedió a la
otra, porque aquí no analizamos causalidad, sinó correlación.

1.2. Objetivos

El principal objetivo de esta tesis es desarrollar una explicación acerca de la in-
fluencia del 15M en la agenda mediática. Para ello, se describe el proceso comuni-
cativo entre dos comunidades: activistas y periodistas. Y se analizan las correlacio-
nes de co-ocurrencia de temas. Los objetivos específicos de la tesis se presentan a
continuación:

Objetivo 1

Identificar posibles correlaciones entre las redes de temas del 15M y de los me-
dios de comunicación españoles en la esfera de Twitter.
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Objetivo 2

Establecer una posible explicación acerca de la capacidad del 15M para comu-
nicar en la esfera de Twitter.

Objetivo 3

Establecer una posible explicación acerca de la capacidad de los diarios españo-
les para comunicar sobre el 15M en la esfera de Twitter.

1.3. Preguntas de investigación

Para responder a los objetivos específicos, se plantean 12 preguntas de investi-
gación. Las preguntas de investigación se dividen en 3 bloques:

Bloque 1. Correlaciones de redes temáticas
Este bloque consta de 3 preguntas, que pretenden dar respuesta al objetivo 1:

Pregunta 1.1. ¿Cuáles son los principales temas de conversación en las redes
de Twitter del 15M y de los medios de comunicación españoles?

Pregunta 1.2. ¿Cómo se distribuyen los principales temas de conversación
en las redes de Twitter del 15M y de losmedios de comunicación españoles
a lo largo del tiempo?

Pregunta 1.3. ¿En qué casos y cómo se correlacionan las redes de temas del
15M y de los medios de comunicación españoles?

Bloque 2. El 15M
Este bloque consta de 6 preguntas, que pretenden dar respuesta al objetivo 2:

Pregunta 2.1. ¿Cuáles y cómo fueron los circunstancias y sucesos que deter-
minan el nacimiento y la extensión del 15M?
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Pregunta 2.2. ¿Cuáles fueron los objetivos de las acciones y de «los blan-
cos» señalados por el 15M?

Pregunta 2.3. ¿Como fue el organigrama organizativo y comunicativo del
15M?

Pregunta 2.4. ¿Cuáles y cómo fueron las principales ideas y creencias que
surgen durante el 15M?

Pregunta 2.5. ¿Cómo se fue ideando la construcción del relato del 15M a
través de internet y de los social media?

Pregunta 2.6. ¿Qué rol juega Twitter durante el 15M en relación con la opi-
nión pública y los medios de comunicación españoles?

Bloque 3. Los diarios españoles
Este bloque consta de 3 preguntas, que pretenden dar respuesta al objetivo 3:

Pregunta 3.1. ¿Cómo fueron las rutinas periodísticas durante el 15M?

Pregunta 3.2. ¿Cuáles y cómo fueron las fuentes de información sobre el
15M?

Pregunta 3.3. ¿Cuáles y cómo fueron los usos periodísticos de Twitter du-
rante el 15M?

1.4. Marco teórico

Elmarco teórico que abordamos en la tesis es multidisciplinar. Algunos autores
provienen de las ciencias sociales, otros de la ciencias políticas. Hay historiadores.
Pero también perfiles más puramente teóricos. Y otros más analistas. En conjunto
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nos sirven para articular el proceso comunicativo en un terreno de sujetos, objetos
y mensajes producidos en el contexto del 15M relacionados con las esferas digi-
tales (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010) o espacios virtuales que, en cierta
medida, preconfiguran la opinión pública (Habermas, 2004). A continuación se
citan algunos autores, que repasaremos a su vez en el estado de la cuestión. La
fundamentación teórica de este trabajo se expresa con claridad en la formulación
conceptual del ejercicio previode la tesis, el trabajofinal demáster (Linares, 2013).
Todos estos conceptos nos permiten explorar:

La naturaleza del fenómeno del 15M.

El contexto histórico que circunscribe al 15M y otras experiencias de natu-
raleza similares.

Las «prácticas mediáticas participativas» (Costanza-Chock, 2012) de sus
protagonistas, tanto de activistas como de periodistas, y la repercusión en la
esfera de Twitter.

El proceso comunicativo en su complejidad, poniendo el foco en las corre-
laciones de redes de temas o categorías entre ambas comunidades.

A continuación se detallan algunos de los principales conceptos que utilizare-
mos en la tesis:

Social Movement Media Culture

Este concepto es la expresión de los emergentes debates que investigadores y
activistas mantienen como respuesta al ciclo actual de protestas globales, desde la
PrimaveraÁrabehasta elmovimiento15MoOccupyWall Street (OWS)(Costanza-
Chock, 2012). Costanza-Chock, al investigar al movimiento OWS, sugiere que la
«Social Movement Media Culture» es:
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the set of tools, skills, social practices and norms that movement partici-
pants deploy to create, circulate, curate and amplifymovementmedia across
all available platforms. (Costanza-Chock, 2012, p.1)

El mismo autor propone investigar la Social Movement Media Culture desde
tres áreas. Estas tres áreas incluyen las prácticas, la experiencia y los grados de
apertura de la participación de los miembros de unmovimiento social (Costanza-
Chock, 2012, p.1):

Prácticas. Se incluyen plataformas de comunicación y herramientas utiliza-
das por los activistas, así como las habilidades que desempeñan.

Experiencia. Se incluyen los roles desempeñados por los activistas en las
prácticas mediáticas o relacionadas con las herramientas de comunicación.

Participación. Se mide la participación en función de su grado de apertura,
sea más abierta o «bottom-up» (determinada de forma más horizontal),
sea más cerrada o «top-down» (determinada de forma más vertical).

Transmedia mobilization

La Transmedia Mobilization (TM) es una combinación entre el concepto de
Transmedia Storytelling (TS) introducido por Jenkins y desarrollado más adelan-
te por Scolari y una serie de conceptos de los estudios relacionados con los mo-
vimientos sociales acerca de cómo usan estos las redes comunicación para refor-
zar procesos relacionados con la movilización y la construcción de la identidad
(Costanza-Chock, 2010). Jenkins desarrolló el concepto de la siguiente manera:

Transmedia storytelling represents a process where integral elements of a
fiction get dispersed systematically acrossmultiple delivery channels for the
purpose of creating a unified and coordinated entertainment experience.
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Ideally, each medium makes it own unique contribution to the unfolding
of the story. (Jenkins, 2007)

Años más tarde, Scolari profundiza sobre el concepto también conocido como
Narrativa Transmedia: la define, en su forma más esencial, como una estructura
narrativa que se expande a través de diferentes lenguajes y medios que participan
y contribuyen en la construcción de un mundo narrativo transmediático (Scolari,
2009b, p.587).

La TM queda definida por Costanza-Chock de la siguiente manera:

Transmedia mobilization is a process whereby a social movement narrati-
ve is dispersed systematically across multiple media platforms, creating a
distributed and participatory social movement ‘world’ with multiple entry
points for organizing, for the purpose of strengthening movement identity
and outcomes. (Costanza-Chock, 2010, p.115).

De esta manera, siguiendo a Costanza-Chock, la TM explica una serie de pro-
cesos que se producen en los movimiento sociales, entre los que se destacan:

La circulación de ideas a través de multiplicidad de plataformas.

La emergencia de una consciencia colectiva a partir de campañas basadas
en mensajes que los individuos producen.

La co-creación y colaboración entre diferentes actores en las etapas de for-
mación de un movimiento.

Mediante una TM se preconfiguran la forma que adoptarán los roles y las
acciones de los activistas.

Una participación abierta a cualquier individuo que desee involucrarse en
las tomas de decisiones y/o en las acciones en el movimiento.
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Movimientos Sociales

En el estado de la cuestión nos referimos ampliamente a este concepto funda-
mental para llegar a la comprensión del 15M, si bien no existen claras definiciones
acerca de lo que es un movimiento, como se observará. Aquí nos basta con una
aproximación al concepto. Para definir el concepto demovimiento social nos refe-
rimos a Javaloy, Rodríguez, y Espelt si bien otros autores comoDella Porta yDiani
son de referencia obligada. En un intento de definición conceptual, Javaloy y cols.
parten de R. H. Turner y Killian, quienes definieron movimiento como «una co-
lectividad que actúa con cierta continuidad para promover o resistir un cambio en
la sociedad (o grupo) de la que forma parte». Este supuesto implica, según Javaloy
y cols., asumir:

Colectividad. La colectividad está caracterizada por cierta desorganización,
pero al fin y al cabo interacción, sobre todo informal. A su vez, se construye
un cierto grado de sentimiento de pertenencia o de unidad que es necesaria
para desarrollar una acción común y colectiva fuera de la institucionalidad.

Continuidad. Se distribuye la actividad en diversidad de episodios posibili-
tando la existencia de una historia que contar. Se asumen grados organiza-
tivos, estratégicos y tácticos. A su vez, se transmiten valores compartidos y
creencias.

Cambio social. Un movimiento se posiciona frente al cambio social, per-
siguiéndolo o enfrentando resistencia a él. No se persiguen forzosamente
intereses personales.

En la Figura ?? se señalan, según los autores, los principales paradigmas de los
movimientos sociales, en función de algunas variables, como base ideológica, va-
lores, base social, organización y formas de acción. Se trata de un tema además
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ampliamente abordado en la literatura existente. Se destacan, en lo que se conoce
como«nuevo paradigma», asuntos como la crítica a la democracia representativa,
la orientación ideológica (valores generales y objetivos concretos), la motivación
hacia los bienes comunes, la formación de redes de interacción informal descen-
tralizada y asamblearia, o bien las acciones para influir en el público y en los gober-
nantes así como acciones que llamen la atención de los medios de comunicación,
entre otras.

Agenda Setting

Este concepto está desarrollado de forma amplia en el estado de la cuestión. Sin
embargo, apuntamos aquí algunos asuntos. El estudio de la Agenda Setting (AS)
nos permite establecer por qué ciertos temas y no otros están disponibles en el
público de un sistema democráctico (Dearing y Rogers, 1996). Siguiendo la defi-
nición de Dearing y Rogers (1996):

The agenda setting process is an ongoing competition among issue propo-
nents to gain the attention of media professionals, the public, and policy
elites. (Dearing y Rogers, 1996, p.22).

La hipótesis nuclear de la teoría de la AS ha sido, para la mayoría de estudios re-
lacionados, que la agenda mediática influye en la agenda del público; la hipótesis
causal rival, que la agenda del público influye en la agenda mediática (McCombs,
2006a). Para que esta teoría se cumpla, deben demostrarse dos condiciones. La
primera, la causalidad; la segunda, el orden temporal de la causalidad. La causali-
dad es un grado significativo de correlación entra la supuesta causa y su efecto y
el orden temporal significa que la causa debe preceder en el tiempo al efecto (Mc-
Combs, 2006a).Unode los camposmás emergentes de la teoría explora laNetwork
Agenda Setting (NAS), es decir, la aplicación de la teoría en el entorno de los social
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Tabla 1.4.1: Paradigmas de los movimientos sociales. Fuente: Javaloy y cols.
(2001). Elaboración propia.

Nuevo paradigma Viejo paradigma

Base ideológica Crítica de la cultura y de la mo-
dernización

Conformismo cultural

Crítica de la democracia repre-
sentativa

Conformismo con democracia
representativa

Orientación a valores generales y
objetivos concretos

Orientación a ideología en sen-
tido tradicional (conservador-
liberal; izquierda-derecha)

Valores Autonomíapersonal e identidad,
en oposición al control centrali-
zado

Libertad y seguridad enel consu-
mo privado y progreso material

Postmaterialismo: derechos hu-
manos, comunidad, paz, calidad
y vida, trabajo no alienante

Materialismo: crecimiento eco-
nómico y distribución, seguri-
dad militar y social, control so-
cial

Motivación hacia los bienes co-
lectivos

Motivación hacia el interés indi-
vidual

Base social No estructura de clase, aunque
predominan miembros de nue-
vas clases medias

Estructura de clase. Clases desfa-
vorecidas económicamente

Organización Redes de interacción informal Estructuras formales de interac-
ción

Estructura organizacional des-
centralizada, antijerárquica,
asamblearia

Organización centralizada, jerár-
quica

Asociaciones horizontales que
practican la democracia directa

Partidos y sindicatos de clase

Formas de acción Política de protestas, basada en
términos predominantemente
negativos. Acciones espectacu-
lares que atraigan la atención de
los medios de comunicación

Confrontación entre partidos
políticos, regla de la mayoría,
oposición a la acción directa
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media. Aquí la hemos incluido en el marco metodológico, por las implicaciones
técnicas que conlleva dicho nivel de la teoría.

Asociados a la teoría de la AS encontramos una batería de conceptos. La rele-
vancia, por ejemplo, nos permite saber lo importante que es un tema para el públi-
co. La relevancia de un objeto, según Dearing y Rogers se define así:

Salience is the degreee towhich an issue on the agenda is perceived as relati-
vely important.The heart of the agenda-setting process is when the salience
of an issue changes on the media agenda, the public agenda, or the policy
agenda. The task of the scholar of agenda-setting is to measure how the sa-
lience of an issue changes, and why this changes occurs. (Dearing y Rogers,
1996, p.8)

Para la teoría de la AS, un objeto es «esa cosa hacia la que dirigimos nuestra
atención o la cosa sobre la que tenemos una actitud o una opinión» (McCombs,
2006a, p.138). Y un atributo es la descripción amplia o delimitada de este objeto,
esto es, «un término genérico que engloba toda la gama de propiedades y rasgos
que caracterizan a un objeto» (McCombs, 2006a, p.139). La mayoría de estudios
se han centrado endos niveles de transmisión de relevancia. El primer nivel es el de
la transmisión de la relevancia de un objeto. El segundo nivel es de la transmisión
de la relevancia de un atributo. El primer nivel de la AS se centra en la obtención
de la atención por parte del público (esto es, en qué objetos pensamos); el segun-
do nivel se centra en la comprensión: qué aspectos del tema resultan relevantes al
público (esto es, en cómo pensamos algunos objetos).

La necesidad de orientación de un individuo está determinada por la relevancia
y el nivel de incertibumbre de un objeto o atributo. Amayor necesidad de orienta-
ción de los individuos,más probabilidad existe de que presten atención a la agenda
de los medios de comunicación, según McCombs. En la mayoría de casos, los in-
dividuos no tenemos necesidad de orientación de los asuntos públicos porque no
las percibimos como«personalmente importantes» (McCombs, 2006a). En este
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caso, ya poseemos toda la información de un asunto y su nivel de incertidubre es
bajo (como en el caso de temas de interés público en los que la opinión pública
es estable durante un largo periodo de tiempo). Hay otras circunstancias, que son
las que vamos a analizar, puesto que durante el 15M se produjo, eso creemos, una
gran necesidad de orientación. De esta manera, pueden darse varias combinacio-
nes entre relevancia e incertidumbre, que según McCombs se caracterizan de la
siguiente manera:

En [las] condiciones de gran relevancia y baja incertidumbre, la necesidad e
orientación es moderada (...). En otras ocasiones, tanto la relevancia como
la incertidumbre registran niveles altos. Éste suele ser el caso en las elec-
ciones primarias de partido, en las que se dan cita muchos candidatos des-
conocidos, y no se cuenta con la cómoda pista de la afiliación partidista.
(McCombs, 2006a, p.114)

Un concepto clave relacionado con la teoría de la AS es el de Framing. La teoría
de la AS se vincula con el concepto de Framing a través de la explicación del segun-
do nivel de la AS, esto es, la AS de los atributos. Entman lo define en los siguientes
términos:

To frame is to select some aspects of aperceived reality andmake themmore
salient in a communicating text, in such away as topromote aparticular pro-
blem definition, causal interpretation, moral evaluation, and/or treatment
recommendation for the item described. (Entman, 1993, p.53)

Si aplicamos el concepto del Framing al de la agenda mediática, encuadrar es,
según sugiere McCombs:

la idea central organizadora del contenido informativo que brinda un con-
texto y sugiere qué es el tema mediante el uso de la selección, el énfasis, la
exclusión y la elaboración. (McCombs, 2006a, p.170)

Por otro lado, Goffman define los encuadres como «esquemas de interpreta-
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ción». En suma, si aplicamos el framing a la teoría de la AS en su segundo nivel,
entonces, según McCombs, encuadrar es, para las o configuración de una agenda
mediática, el resultado de combinar dos operaciones básicas: seleccionar la infor-
mación y enfatizar aquellos atributos asociados a un objeto determinado.

Otros conceptos emergern, como el de «umbral de atención pública significa-
tiva», que explica por qué los temas de la agenda pública son limitados, ya que el
público no dispone de tiempo ni de capacidad psicológica para retener infinitos
temas (McCombs, 2006a). En las agendas mediáticas, los límites son aúnmás ob-
vios, puesto que el espacio y el tiempo de noticias en periódicos y televisión están
restringidos. A su vez encontramos el concepto de temas experienciales y temas no
experienciales. Por un lado, los temas experienciales son aquellos que intervienen
de algunamanera en nuestras vidas cotidianas y los experimentamos cada día (co-
mo la inflación, la delincuencia, la violencia). Los no experienciales, en cambio,
solo los encontramos en las noticias y no de forma directa en nuestra vida (como
la unidad nacional, la contaminación, la energía). Para los temas no experienciales
la agenda mediática se revela como una fuente primaria de orientación, «aque-
lla a la que la gente se vuelve para reducir su incertidumbre» (McCombs, 2006a,
p.125). Sin embargo, «en ocasiones la experiencia personal puede crear un deseo
de más información y la gente puede dirigirse a los medios de comunicación para
una orientación adicional». (McCombs, 2006a, p.133).

1.5. MarcoMetodológico

El marco metodológico no se basa en una sola metodología ni en una sola téc-
nica. En la tesis abordamos el objeto de estudio a través de una mirada metodo-
lógica fundada en la triangulación de técnicas cualitativas y cuantitativas. Las téc-
nicas cuantitativas nos ofrecen una perspectiva acerca del cuánto, mientras que las
cualitativas acerca del cómo. Triangular es producir una combinación de diferen-
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tes fuentes de datos, investigadores, teorías, metodologías (Denzin, 2009, p. 301)
y/o perspectivas (Flick, 2010, p.445) con el fin de proporcionar respuestas a las
preguntas de investigación. Se pergigue, al aplicar la triangulación, incrementar el
nivel de la calidad en las conclusiones (Ruíz Olabuénaga, 2007, p.338).

A continuación se detallan las características y referencias utilizadas para la apli-
cación de las principales metodologías y técnicas usadas en este estudio:

Análisis de contenido

El análisis de contenido nace de la mano de Berelson (1952) como una técnica
a principios de los años 50 del siglo pasado marcada por una visión estrictamente
cuantitativa y, en su caso, ligada al contenido de losmedios de comunicación. Para
Berelson se trata de «a research technique for the objective, systematic and quan-
titative description of the manifest content of communication» (Berelson, 1952,
pp.18). Para otros, «content analysis is a research technique for making replica-
ble and valid inferences from texts (or other meaningful matter)» (Krippendorff,
2004, p.18).

El marco de referencia conceptual asociado al análisis de contenido en una co-
municación consta, según Krippendorff, de diversos elementos: los datos, el con-
texto de esos datos, su forma de organización y división, el objetivo general que se
persigue, la inferencia como«tarea intelectual básica» y «la validez como criterio
supremo de éxito» (Krippendorff, 2004). En suma, una técnica de investigación
destinada a formular, a partir de ciertos datos, inferencias reproducibles y válidas
que puedan aplicarse a su contexto (Krippendorff, 2004) para la descripción obje-
tiva, sistemática y cuantitativa del contenido manifiesto de la comunicacioń (Be-
relson, 1952). Gavora (2015) observa que esta tradición purista, de tipo cuantita-
tiva, continuó desarrollándose durante la década de los 50 y 60, a través de la obra
de Holsti (1969). Décadas más tarde se fueron incorporando obras de posiciones
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más flexibles, iniciadas por Neuendorf (2002) y Krippendorff (2004), y seguidas
por Berg (1995) yGuest,MacQueen, yNamey (2012), hasta llegar a una posición
radicalmente cualitativa con White y Marsh (2006).

Network Agenda Setting

En esta investigación se aplica una estrategia metodológica fundada en la trian-
gulaciónde técnicas cualitativas y cuantitativas para los diversos objetos de estudio
señalados, de los cuál es la tuiteresferapresenta una posiciónnuclear en este trabajo.
Sobre la tuiteresfera aplicamos la técnica de la NAS (Guo, 2012). Guo introduce la
aplicación del análisis de redes a la investigación en el campo de la AS. En esencia,
una red es una colección de nodos unidos en pares por líneas (M. Newman, Bara-
basi, yWatts, 2011).Aplicando el análisis de redes oSocialNetworkAnalysis (SNA)
en un contexto de redes temáticas podríamos estudiar(M. Newman y cols., 2011)

La naturaleza de los componentes.

La naturaleza de las conexiones.

El patrón que se repite entre las conexiones de los componentes.

De esta manera, el estudio de las conexiones en una red social, y en especial
desde la perspectiva de la teoría de laAS, se vincula a cómo la gente aprende, forma
opiniones y recopila noticias. El estudio de Guo sugiere que la aproximación al
análisis de redes posibilita a los investigadores dibujar las interelaciones a través de
objetos y atributos para la agenda de los medios y para la agenda del público. Su
modelo permite aplicar el análisis estadístisobre lasas redes que generan cada una
de estas agendas para explorar un tercer nivel de los efectos de la AS. La hipótesis
básica que subyace al modelo propuesto por Guo queda formulada de la siguiente
manera:
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The salience of the relationship network of objects/attributes on the me-
dia agenda will be positively associated with the salience of the relationship
network of object/ attributes on the public agenda. (Guo, 2012, p.628)

La introducción del análisis de redes provee unas herramientas que permiten a
los investigadores entender mejor los detalles de las redes individuales. Entre los
ejemplos, según Guo), se presentan:

El cálculo de conexiones entre nodos.

La densidad de la red.

La centralidad de la red.

Las subestructuras que subyacen a una red.

La visualización mediante software de redes.

La aplicación delQuadratic Assignment Procedure (QAP) para testear la aso-
ciación entre las diferentes redes.

El NAS constituye el tercer nivel de la teoría de la AS e introduce una nueva
perspectiva para examinar nuevos efectos. Es decir, la AS adopta el SNA, técnica
ya empleada en la década de 1930. Como se ha visto en el desarrollo de estemarco
teórico, en el primer y segundo nivel de la investigación de la AS, los investigado-
res comparaban la relevancia de temas y atributos entre las agendas de la prensa y
el público. Estas observaciones demostraron que los medios podían fijar la agen-
da del público. En cambio, el NAS fija la atención en una agenda en un entorno
de redes o Network Agenda. Según este modelo, los medios no solo nos dicen qué
pensar (objetos) cómo pensar (atributos) sino también cómo enlazar diferentes
objetos y atributos para darle sentido a las imágenes que nos hacemos en la cabeza
(McCombs: 2012). La teoría que sustenta a este modelo se basa en el modelo de
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Lang (2000) que establece que los individuos no solo describimos el mundo de
forma jerárquica sino que también realizamos asociaciones entre diferentes men-
sajes. En este sentido, los medios desempeñarían un papel importante en decidir
«cómo» conectamos estos ítems entre sí.

Entrevista cualitativa

La entrevista cualitativa es una técnica de investigación consolidada en las cien-
cias sociales (Valles, 2002). Se utiliza para cubrir objetivos de investigación di-
versos, como el desarrollo de descripciones detalladas, la integración de múltiples
perspectivas, las descripciones de procesos, el desarrollo de descripciones holísti-
cas, el aprendizaje sobre cómo los eventos son interpretados, la conexión de inter-
subjetividades, la identificación de variables y el encuadre de hipótesis útiles para
la investigación cuantitativa (Weiss, 1995, p.9). La entrevista se fundamenta en las
experiencias y puntos de vista de los entrevistados (D. W. Turner, 2010, pp.54) y
puede adoptar múltiples formas (Pickard, 2013, p.195), desde las más formales y
estructuradas hasta las más informales y conversacionales (Dexter, 1970, Lincoln
yGuba, 1985). En nuestro caso utilizamos el modelo de entrevista que podríamos
llamar de tipo semiestructurada y focalizada al caso del 15M.

Por un lado, en la entrevista semiestructurada se cumplen al menos dos con-
diciones. En primera instancia, las preguntas de entrevista se definen en función
de las preguntas de investigación o de teoría (Kvale, 1996, pp.124-135, Wengraf,
2001, p.61). Esta característica conlleva el agrupamiento de las preguntas en blo-
ques temáticos dentro de un guión previamente estructurado. En segunda instan-
cia, con la entrevista se buscan respuestas que vayan más allá de las descripciones
de un fenómeno. En el caso de las entrevistas etnográficas, que persiguen el es-
tudio y decripción de la cultura de una comunidad, las preguntas de la entrevista
deben recoger an ongoing sample of an informant’s language para averiguar how in-

22



formant have organized their knowledge y descubrir the dimensions of meaning which
informants employ to distinguish the objects and events in their world (Spradley, 2016,
p.60).

Por otro lado, en cuanto a las entrevistas focalizadas (?, p.541), se presentan co-
mo aquellas en las que: las personas entrevistadas han participado en alguna situa-
ción concreta, y de ahí que les interese su versión de los hechos; los investigadores
han analizado dicha situación previamente; el análisis de esta situación sirve de
guía para la elaboración del guión de la entrevista.

Las preguntas de nuestra investigación sirven para configurar las preguntas del
guión de la entrevista. Este asunto implica tres procesos la traducción de cuestio-
nes de investigación en preguntas o asuntos de conversación de forma más o me-
nos estandarizada y estructurada (Valles, 2002, p.59; Wengraf, 2001, p.61). Confi-
gurar estas preguntas en clave etnográfica, siguiendo a Spradley, facilita la obten-
ción de terminología, dominios y significados propios de la esfera cultural de los
entrevistados.

En primer lugar, mediante entrevistas, nos acercamos a la cultura mediática del
15M, es decir, las prácticas, normas y habilidades que los activistas utilizaron du-
rante este periodo. Esta técnica también se aplica a los periodistas de las redaccio-
nes, para aproximarse a las rutinas periodísticas en este periodo. En particular, se
pretende explorar cuáles fueron sus fuentes de información y las formas en cómo
se obtienen, se producen y se diseminan las informaciones y noticias, sobre todo a
través de la narración en directo, así como el papel que juega Twitter en todo este
proceso comunicativo.

Grounded theory

La Grounded Theory (GT) (Scott y Glaser, 1967) se trata de un método de in-
vestigación que surge a finales de los 60 de la necesidad de legitimizar la investiga-
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Figura 1.5.1: Elementos funcionales de la Grounded Theory. . Fuente: Trini-
dad Requena y cols. (2006). Elaboración propia.

Códigos

Conceptos

Categorías

Teoría

ción cualitativa demostrando la posibilidad de construir teorías a partir de datos.
El procedimiento analítico se sustenta fundamentalmente en el método que los
propios autores acuñaron como Constant Comparative Method (CCM) cuyo pro-
pósito consiste en «using explicit coding and analytic procedures» (Scott y Gla-
ser, 1967, p.102). En la actualidad contamos con una rica y extensa bibliografía
sobre esta teoría (Trinidad Requena, Carrero Planes, y Soriano Miras, 2006). Es-
temétodo nos permite detectar incidentes específicos del texto que consideremos
relevantes, refinar conceptos, identificar sus propiedades, explorar sus interrelacio-
nes e integrarlos en una teoría coherente. LaGTpresenta una doble característica:
resulta revelar ser una teoría inductiva y deductiva a la vez, ya que así como se ge-
neran datos en función de las observaciones permite aportar explicaciones a otros
casos. La Figura 1.5.1 es un resumen que presenta los elementos funcionales utili-

24



zados en el procedimiento seguido en la Grounded Theory.
Siguiendo a los autores fundacionales, CCM implica la consecución de las si-

guientes etapas:

1. Comparación dentro de cada categoría. Consiste en la codificación de inci-
dentes en categorías (existentes o no) y en la comparación de incidentes de
la misma categoría mientras se codifica. Este paso nos ayuda a predefinir las
propiedades de las categorías, como sus tipologías, las condiciones bajo las
cuales sonmás pronunciadas ominimizadas, sus principales consecuencias
o sus relaciones con otras categorías.

2. Integración de sus categorías y sus propiedades. Consiste en la comparación
de incidentes con las propiedades de las categorías que surgieron anterior-
mente. Este pasonos permite avanzar en el conocimiento acumuladodeuna
propiedad de una categoría y en la integración de categorías diferentes y sus
propiedades.

3. Delimitación de la teoría. Consiste en solidificar la teoría, a partir de un
avance procedimental inicial fundado en modificaciones mayores a uno de
modificaciones menores, centradas en clarificar la lógica, en el descarte de
propiedades no relevantes, en integrar nuevos detalles en en la relación en-
tre categorías y en la reducción. La reducción es el paso más importante y
consiste a su vez en el descubrimiento de propiedades subyacentes y en la
reducción de la lista original de categorías. Esto conlleva a la futura formu-
lación teórica a partir de un conjunto delimitado de terminología y texto
relevantes. La reducción terminológica junto con una generalización de la
teoría llevan a la definición de variables y del alcance de aplicación en una
amplia gama de situaciones.
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4. Escritura de la teoría. En este paso, tras haber aplicado unmarco de análisis
sistemático, se posee una exposición razonablemente detallada de los temas
estudiados que se pueden expresar de forma no ambigua ni contradictoria.

Revisión sistematizada

La revisión sistematizada es una técnica de análisis de la producción bibliográ-
fica. Se fundamenta en la trazabilidad del proceso seguido en la elaboración de la
revisión de la producción bibliográfica, de modo que pueda ser replicado o con-
trastado por otros investigadores. Los trabajos de revisión bibliográfica, a los que
se adhiere esta técnica, están muy asentados en el ámbito académico anglosajón y
en el ámbito de las ciencias de la salud, que se expresan por ejemplo en la medi-
cina basada en la evidencia (Codina, 2016). El trabajo de (Grant y Booth, 2009)
es considerado, probablemente, como uno de los precursores de la promoción de
esta técnica fuera de su ámbito original (Codina, 2016). Las principales caracte-
rísticas, según Codina, la hacen una técnica:

Sistemática. Se evita el sesgo, la subjetividad.Utiliza la producción científica
de máxima calidad a través de las mejores fuentes de información.

Completa. Se fundamenta en las bases de datos científicas de primer orden,
que operan a nivel internacional.

Explícita. Se explicitan: fuentes utilizadas, criterios de búsqueda (palabras
clave, ecuaciones de búsqueda) y criterios de búsqueda pragrmáticos (len-
gua, fecha de publciación, tipología de trabajos) y criterios de búsqueda de
calidad (metodología y validez de los trabajos), selección y exclusión.

Reproducible. Permite a otros investigadores comprobar y contrastar los re-
sultados para determinar la exactitud o grado de acierto de los mismos.
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A fin de garantizar que una revisión sea sistematizada, podemos acceder a la
aplicación de lo que se conoce como Search Appraisal Sythesis Analysis (SALSA)
Framework, que queda reflejado en la Tabla 1.5.1.

Visón general

A continuación, en la Tabla 1.5.2, se presenta una visión general que resume las
técnicas que hemos aplicado para la consecución de los objetivos de la investiga-
ción. Estas técnicas se han desarrollado en Capítulo. 3 Metodología.
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Tabla 1.5.1: Principios operativos del marco SALSA1. Fuente: Codina
(2016). Elaboración propia.

Término Qué determina Componentes

Search Cómo se lleva a cabo la
búqueda de los trabajos

Bases de Datos de referencia
(Scopus yWos en el ámbitomul-
tidisciplinar y Taylor and Fran-
cis y SAGE para Comunicación
y Humanidades)

Criterios pragmáticos (lengua,
fecha de publicación, tipología)

Criterios de calidad (metodolo-
gía utilizada, validez de los traba-
jos)

Appraisal Cómo se evalúan los tra-
bajos

Criterios de evaluación de las
contribuciones de cada trabajo

Synthesis Representación sintéti-
ca de cada trabajo

Características de cada trabajo:
metodología utilizada, resulta-
dos obtenidos, hipótesis confir-
madas)

Analysis La relevancia de la pro-
ducción científica en un
tema

Descripción y valoración global
de los resultados encontrados

¹ Search Appraisal Synthesis Analysis.
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Tabla 1.5.2: Objetivos, metodologías y principales técnicas utilizadas. Fuente
y elaboración propia.

Objetivo Metología Técnicas

O1.Identificar posibles correla-
ciones entre las redes de temas
del 15M y de los medios españo-
les en la esfera de Twitter

Cuantitativa QAP¹, SNA²

O2. Establecer una posible expli-
cación acerca de la capacidad del
15M para comunicar en la esfera
de Twitter

Cualitativa Entrevista, GT³

O3. Establecer una posible expli-
cación acerca de la capacidad de
los medios de comunicación es-
pañoles para comunicar sobre el
15M en la esfera de Twitter

Cualitativa Entrevista, GT

¹ Quadratic Assignement Procedure.
² Social Network Analysis.
³ Grounded Theory.
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A un príncipe le es necesario tener al pueblo de su lado: de lo
contrario, no tiene remedio en la adversidad.

Nicolás Maquiavelo

2
Estado de la cuestión

En este capítulo se presenta el estado de la cuestión de tres asuntos:
«el qué», «el cómo» y «con qué efecto». El primer asunto comprende un enfo-
que a partir de un escenario en el que actores, individuales y colectivos, producen
objetos de significado que se correlacionan en el tiempo y el espacio entre comu-
nidades mediante procesos de comunicación en los social media (Figura 2.0.1).
El escenario corresponde a la opinión pública. Los actores a los movimientos so-
ciales y sus activistas y a los medios de comunicación españoles (en especial, los
diarios españoles de más impacto) y sus periodistas. Los objetos se corresponden
con los mensajes publicados en Twitter. Una variedad de procesos explican, desde
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Escenario

Actores

Procesos

Objetos

Figura 2.0.1: Principales campos de la investigación.
Fuente y elaboración propia.

muchos ángulos, la correlación de co-ocurrencia de estos mensajes entre comuni-
dades, poniendo sobre la mesa las variables implicadas. Por otro lado, el «cómo»
se explica mediante las formas de producción de informaciones y noticias a través
de las herramientas de comunicaciónmediadas por la tecnología y, en especial, los
social media (Twitter).

La clave de ubicar ambos actores, activistas y periodistas, y sus formas, media-
das por las tecnologías y los social media, nos lleva a una tercera cuestión: «con
qué efecto». Nos estamos refiriendo, a grosso modo, a los posibles efectos que la
actividad comunicativa del movimiento 15M provocó sobre la estrategia de co-
municación de los principales diarios españoles. Por un lado, a aquellos efectos
producidos sobre las «rutinas periodísticas», y, por el otro, a aquellos efectos pro-
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ducidos sobre la publicación de «temas» en la esfera de Twitter. A construir este
escenario, emerge, de esta manera, una de las principales corrientes en el terreno
de la teoría de la Agenda Setting (AS): la Network Agenda Setting (NAS).

Debe aclararse que lasmaterias aquí tratadas no pueden situarse fuera de las cir-
cunstancias sociales en la que se expresan. Se trata de un caso de estudio y por lo
tanto estas materias se enmarcan dentro del contexto económico, político y social
que atravesaba el país en el 2011. Este contexto ya ha sido identificado de forma es-
pecífica en la introducción de la tesis cuando nos hemos referido a la construcción
del caso del movimiento 15M.

Este capítulo se estructura en: Escenario. Opinión pública (2.1), Actores. Mo-
vimientos sociales y acciones colectivas (2.2), Objetos. Social media y redes temá-
ticas (2.3) y Procesos. Agenda Setting en Twitter (2.4).

2.1. Escenario. Opinión pública

La versión francesa del término l’opinion publique, originalmente atribuida al es-
critor renacentistaMichel deMontaigne (siglo XVI), fue adoptada durante la Ilus-
tración (siglo XVIII), en el pensamiento europeo, como una forma de poder polí-
tico y de toma de decisiones en contra de la monarquía y en pro de la ciudadanía
(GlynnyHuge, 2008, p.3971).Otros autores atribuyenel orígendel término«opi-
nión pública» al filósofo Jean-Jacques Rousseau, en el año 1750. Rousseau presen-
ta por primera vez la expresión «opinión pública» en su Discours sur les sciences et
les arts (Wikipedia, 2017a); más allá de las primeras citaciones, las formulaciones
teóricas del término están asociadas a los fisiócratas y en especial a Louis Sebas-
tián Mercier de la Riviere (Arribas, 1985) a quien se le atribuye el haber captado
«el estricto sentido de “opinion publique” y en entrever su rol social» (Habermas,
2004, p1.130). Algunos autores definen la opinión pública de la siguiente manera:
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la discusión y expresión de los puntos de vista del público (o los públicos)
sobre los asuntos de interés general, dirigidos al resto de la sociedad y, sobre
todo, al poder. (Monzon, 2000, p. 136)

el fenómeno sicosocial y político que consiste en la discusión y expresión
libres, de un grupo humano, en torno a un objeto de interés común. (Prada,
2001, p.63)

El concepto de opinión pública es de difícil abordaje conceptual, si bien es-
tá considerado como uno de los más antiguos conceptos de las ciencias sociales
que sigue dejando perplejos a investigadores de la comunicación y otros campos
(Glynn y Huge, 2008, p.3971). ¹.

No es de interés aquí realizar una revisión filosófica o histórica del término. Sin
embargo sí que lo es situar al lector. Primero, mediante un repaso de las tenden-
cias, conceptos y atribuciones en un plano del tipo histórico-conceptual. Segundo,
presentando la opinión pública en la era de internet, de la «sociedad red» (Cas-
tells, 1997). Internet refleja y a la vez cuestiona modelos más convencionales que
explican la gestión y la representación de la opinión pública (Sampedro Blanco y
de la Fuente, 2010).

2.1.1. Opinión pública. Algunas aproximaciones conceptuales

El término «opinión pública» ha sido definido de formas muy diversas a lo
largo de la historia, desde múltiples enfoques, teorías y perspectivas. Ya en 1965,
Childs reuniómás de sesenta definiciones sobre el término. Un concepto, por otro
lado, que lleva consigo una especie de contradicción sintáctica en sí misma: mien-
tras «opinión» se refiere a algo interno, a una formulación subjetiva, «pública»

¹Evidentemente, existen otros conceptos que generan poco consenso acerca de cómo definir-
los. Por ejemplo,«comunicación», o«información». Sin embargo, la utilidadde ambos es eviden-
te: es precondición para generar conocimiento, sean recibidos como objetos o procesos (Ibekwe-
sanjuan, 2014, p.1)
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denota el grupo, lo universal; que además ha sido sometida a una suerte de cla-
sificación a partir de la investigación basada en los sondeos iniciada a principios
del siglo XX (Glynn y Huge, 2008, p.3971). Nos enfrentamos, pues, ante «el pro-
blema o la grandeza de un campo tan vasto e interdisciplinar» considerado, para
algunos, como toda una disciplina de las Ciencias de la Información que requiere
una visión integradora, desde una aproximación teórica, histórica, psicosociológi-
ca, comunicativa y metodológica (Lisis y Garcia, 1991, p.147). Dicho en palabras
de intelectuales a la altura de Noelle Neumann, parafraseando a Otto Bamhauer
en el prólogo de Prada, «el término opinión pública corresponde a una realidad,
pero las explicaciones no han acertado todavía a determinar dicha realidad». Y es
que para comprender dicho objeto de estudio, el enfoque debe ser interdiscipli-
nar (Habermas, 2004, pp. 37-39). Venimos arrastrando, de antaño, una situación
donde a cada definición se le asocia una opinión acerca de la misma:

Thepoint is clear: definitions of public opinion differ and consequently opi-
nions regarding the role of public opinion will differ. (Childs, 1965, p.349)

Ante este panorama, es necesaria la simplificación. Para empezar, algunos auto-
res, como Tuesta Soldevilla (2000), realizan un repaso de las principales concep-
tualizaciones en función de las perspectivas adoptadas detrás de cada investigador
a lo largo de la historia del siglo XX hasta llegados casi los noventa (Figura 2.1.1).

En ocasiones algunos autores llegaron a buscar la fórmula necesaria para ar-
ticular el concepto porque tantas concepciones «impiden pensar con claridad»
(Allport, 2009, p.141). Allport propone, ante lo que considera concepciones de
la opinión pública basadas en «analogías, personificaciones y otras figuras litera-
rias», formular los fenómenos de la opinión pública como«instancias de compor-
tamiento»que cumplen una serie de características. Según el autor, los fenómenos
de la opinión pública son comportamientos de individuos humanos, que implican
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verbalización y que están dirigidos en forma de acción o posicionamiento hacia
la aprobación o desaprobación de un tema o situación conocida y relevante, que
suele derivar en conflictos entre bandos opuestos. Para sermás precisos, acaba for-
mulando la opinión pública de la siguiente manera:

El término «opinión pública» cobra significado en referencia a una situa-
ción multi-individual en que los individuos se expresan, o se puede conse-
guir que se expresen, a favor de y apoyando (o en contra de y oponiéndose)
a alguna condición, persona o propuesta, concretas y de importancia gene-
ral, en tal proporción de número, intensidad y constancia que es probable
que influyan, directa o indirectamente, sobre la acción hacia el objeto en
cuestión. (Allport, 2009, p.152)

En esa búsqueda de la formulación, Otto A. Baumhauer aterriza el concepto a
partir de una visión de tipomás sistémica. En el prólogo de (Prada, 2001) la define
como:

algo sujeto a la transformación en el transcurso de la historia (…) [que]
cambia y semodifica con otros factores, está influida por diferentes elemen-
tos y las intererrelaciones que existen entre ellos (…); por consiguiente,
la opinión pública es siempre descriptible y comprensible como función
de un conjunto de factores interrelacionados (…) un sistema abierto (en
el sentido de la teoría de los sistemas generales) que envuelve su jerarquía
de componentes—subsistemas— y que forma parte de supersistemas más
amplios. (Prada, 2001)

Siguiendo a Baumhauer en Prada (2001), para conformarse una visión sisté-
mica de la opinión pública no podemos dejar de lado un análisis que incluya una
articulación entre elementos vinculados de un proceso comunicativo, que serían
los «componentes sistemáticos y sus atributos». Estos componentes son los si-
guientes (Prada, 2001):

Sujetos. Los seres humanos, grupos y organizaciones sociales.
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Factores políticos. La organización y distribución de poder y los procesos
de decisión política.

Estructuras de comunicación. Losmedios de comunicación y susproductos
informativos de todo tipo.

Comunicación individual, osea «la comunicación total, es decir, la comu-
nicación personal, directa y recíproca».

El mensaje: su estructuración, códigos y lenguajes.

El ser humano como tal, «con sus atributos individuales, sus experiencias y
su sociabilización».

Siguiendo en la misma línea, podríamos caracterizar a la opinión pública como
un conjunto de «factores». A partir de la obra de Hennessy (1965), Aníbal Gó-
mez (1982) recoge y presenta aquellos factores de la opinión pública que, a demás,
marcan la diferencia con respecto a «otros fenómenos sociales de naturaleza co-
lectiva»:

Presenciadeun tema.El temadebegenerar controversias (acuerdos ydesacuer-
dos), ser de interés público, de actualidad y no permanente (estar sujeto
al cambio). De esta forma el tema motiva a los individuos, se conforman
«corrientes», «climas» o «estados de opinión». En relación a este asun-
to, encontramos el conceptode la«tematización», a través de autores como
Luhmann (1995), Saperas (1987) y Marletti (1985).

Naturaleza del público. Cada tema genera su público. Un individuo puede
pertenecer a varios públicos.
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Un complejo de creencias en el público. Según (Hennessy, 1965, p.100),
el «complejo de creencias»; «la constelación total de opiniones sobre un
asunto» que en ocasiones, en los sistemas democráticos, llevan a una di-
visión dicotómica entre opinión mayoritaria y minoritaria (Aníbal Gómez,
1982, p.119), visto como una distribución de opiniones sobre un tema.

La expresión de la opinión. O dicho de otra manera, «la palabra hablada o
escrita» transmitida en cualquier tipo de medio, canal, expresión, código o
gesto personal simbólico (Aníbal Gómez, 1982, p.120)

El número de personas involucradas. Como señala Aníbal Gómez, en alu-
sión a Hennessy, se trata de «un número significativo de personas», del ta-
maño del público. «Los pequeños grupos de personas interesados en asun-
tos esencialmente personales, triviales o privados no pueden desarrollar lo
quepropiamente se considera comoopiniónpública»(AníbalGómez, 1982,
p.122).

Por otro lado, SampedroBlancoyde laFuente señalandos visiones en esta tradi-
ción: la«descriptiva (loque es la opiniónpública)»yotra de tipomás«normativa
(lo que debiera ser)» (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010). Para una revisión
sistematizada de la historia y los cambiosmás relevantes asociados a la concepción
y articulación del término, además, nos sugieren una serie de obras que, junto a
otras que hemos podido consultar, resultan fundamentales: Dader García (1986),
Noelle Neumann (1995), Habermas (2004), Monzón, Rospir, y Dader (1990),
Monzon (2000), Cucurella (2001) o Berrio (2014) (la lista no es exhaustiva).

Esta concepción normativa de la opinión pública se expresa a partir de dos co-
rrientes ideológicas enfrentadas entre los autores alemanesHabermasyNoelleNeu-
mann (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010, p.140):

39



Por una parte, J. Habermas enfatiza una opinión pública racional que, so-
metida a la argumentación crítica, sirve de contrapoder. En las antípodas, E.
Noelle-Neumann habla de una fuerza irracional, expresada en valores ma-
yoritarios que tienden al consenso y al control social. (Dader García, 1986,
Dader García, 1992)

En un artículo dondeCucurella analiza la opinión pública enHabermas, junto a
esta concepción emergen varios asuntos. Por ejemplo, que la opinión pública está
ligada a la dinámica de poder y a los poderes políticos de unamaneramenos obvia
y más compleja de lo que a priori uno se puede uno imaginar. Y sobre las ideas
propias de Habermas, siguiendo a la autora, vamos a listarlas porque merece la
pena una cierta orientación:

Teoría de la acción comunicativa. Formulada en los años setenta por Ha-
bermas, presenta en ella un postulado fundamental: la discusión pública re-
presenta la única posibilidad de superar los conflictos sociales, mediante la
búsqueda de consensos que facultan el acuerdo y la cooperación pese a los
disensos.

Política deliberativa. La opinión pública juega un papel fundamental en la
política deliberativa, una forma para superar los déficits democráticos de las
políticas contemporáneas.

Orígenes de la opinión pública. El espacio público es el lugar donde se for-
ja la opinión pública, «que puede ser manipulada y deformada, pero que
constituye el eje de la cohesión social, de la construcción y legitimación (o
deslegitimación) política. Las libertades individuales y políticas dependen
de la dinámica que se suscite en dicho espacio público» (Cucurella, 2001,
p.140)

Esfera o espacio de la opinión pública. Se concibe la esfera de la opinión
pública no como institución, organización, entidad normativa o regulada o
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sistema. Si bien pueden dibujarse sus límites, se caracteriza por presentar
«horizontes abiertos, porososos y desplazables hacia el exterior»; la esfera
pública constituye «una red para la comunicación de contenidos y tomas
de postura, es decir, de opiniones, y en él los flujos de comunicación quedan
filtrados y sintetizados de tal suerte que se condensan en opiniones públicas
agavilladas en torno a temas específicos» (Habermas, 1998, p. 440).

En relación a este último asunto, siguiendo a (Cucurella, 2001, p.53), «Haber-
mas delimita el concepto de opinión pública con relación al de espacio público
(...) [y hace hincapié] en el carácter constitutivo de cualquier grupo de diálogo y
de todo tipo de público en la formación de la trama de «lo público» y en la gene-
ración de opinión en torno a cuestionesmuy diversas en las que distintas personas
pueden tener intereses comunes»:

Por espacio público entendemos un ámbito de nuestra vida social, en el que
se puede construir algo así como opinión pública. La entrada está funda-
mentalmente abierta a todos los ciudadanos. En cada conversación en la
que los individuos privados se reúnen como público se constituye una por-
ción de espacio público [...] Los ciudadanos se comportan como público,
cuando se reúnen y conciertan libremente, sin presiones y con la garantía de
podermanifestar y publicar libremente su opinión, sobre las oportunidades
de actuar según intereses generales. En los casos de un público amplio, esta
comunicación requieremedios precisos de transferencia e influencia: perió-
dicos y revistas, radio y televisión son hoy tales medios del espacio público
².

El espacio público político contempla una dimensión desde donde se articula
las tareas de crítica y de control ciudadanos frente al sistema establecido:

²La cita es de J.HABERMASde su obra«Öffentlichkeit (ein Lexikonartikel) 1964», reeditada
enKultur undKritik. Francfort a.M.: Suhrkamp, 1973, p. 61. Se ha seleccionado directamente la cita
traducida al castellano de la obra de Cucurella (2001)
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«opinión pública» tiene que ver con tareas de crítica y de control, que el
público de los ciudadanos de un estado ejercen demanera informal (y tam-
bién de manera formal en las elecciones periódicas) frente al dominio esta-
talmente organizado ³

Por otro lado, volviendo a las definiciones de tipomás descriptivas sobre la opi-
nión pública, debe hacerse notar la asociación existente entre opinión pública y las
tecnologías e instituciones de cada sociedad que sirven para «percibir, expresar
y/o cambiar» la opinión pública (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010, p.141).
Así, siguiendo a los autores, podríamos destacar tres periodos de grandes transfor-
maciones del tipo «tecno-sociales»: la (pre)Ilustración, como momento de po-
pularización del término, impulsado con la llegada de la imprenta; los inicios del
sigloXX, dondeuna«tríada institucional», formadapormedios de comunicación
de masas, la popularización de las encuestas y la extensión del sufragio universal,
estamparían una concepción contemporánea del término. Y finalmente los finales
del siglo XX y principios del XXI, con la llegada y popularización de internet.

Con el auge y uso socialmente generalizado de internet cobra sentido una opi-
nión pública de tipo «discursiva» que se refiere más a un proceso colectivo de
deliberación y comunicación social, en contraposición a una visión de opinión
pública del tipo «agregada», por otro lado, un modelo impugnado en las críticas
que realiza Bourdieu al cuestionar la existencia de la opinión pública (Bourdieu,
1996), y que hace referencia más a un resultado «de la suma de juicios individua-
les» (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010, p.144-145). Ambas concepciones
están sujetas a controles de naturaleza diversa. En el caso de la opinión pública
agregada, está «sujeta a un mayor control por parte de las burocracias y las élites
político-institucionales», a través de la publicidad, las cuotas de audiencia y voto
(Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010, p.144-145). Lo contrario, siguiendo a los

³Ibid, pp. 61-62. Se ha seleccionado directamente la cita traducida al castellano de la obra de
Cucurella (2001)
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autores, ocurre en la opinión pública discursiva, que es más el resultado de «una
conversación colectiva en expansión». En definitiva y gracias a la aparición y con-
solidación de internet, y a la emergencia de una«SociedadRed» (Castells, 1997),
el papel monopolizador de las elites en la formación de la opinión pública queda
como mínimo cuestionado.

2.1.2. Esfera pública digital

Como hemos visto en el apartado anterior, existen diversidad de perspectivas
asociadas a la opinión pública. También hemos visto que uno de los conceptos
claves en relación a la opinión pública es el de «esfera pública», que representa
el espacio desde donde esta misma se forma. Se trata de un concepto que ha des-
pertado un gran interés, en las ciencias sociales y políticas, la cual cosa se puede
apreciar con la publicación de más de 247 artículos en la prestigiosa revista Me-
dia, Culture & Society en la última década, para cubrir una diversidad de temas en
el contexto de la globalización y del uso masivo de internet (Lunt y Livingstone,
2013). Un concepto que encuentra sus raíces en la antigua Grecia (Dewey, 1927)
y que resulta una herramienta analítica central en las sociedades modernas para
ayudarnos a encontrar el sentido de la relación entre medios y democracia (civic
engagement) (Iosifidis, 2011, p.620).

En la búsqueda de una posible definición de esfera pública es clave la interpre-
tación de Habermas, que la define más concretamente como a network for com-
munication information and points of views (Habermas, 1996, p.360). Siguiendo a
Sampedro Blanco, «Habermas sitúa a la esfera pública ideal a comienzos del capi-
talismo y de la Ilustración, a fines del siglo XVII»; una opinión pública crítica que
se forma a partir de la «independencia económica basada en la propiedad priva-
da» (Sampedro Blanco, 2000, p.36). En ese entonces, las redes de comunicación
existentes (sobre todo la prensa) jugaronunpapel crucial en la constituciónde esta
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esfera pública ideal y «libre de la censura real o religiosa»; se configuraba, de esta
manera, una arena deliberativa que convirtió a la ciudadanía en «agente político
con forma de opinión pública» (Sampedro Blanco, 2000):

[se trataba] de una opinión pública crítica alimentada por el correo y las
novelas, las discusiones en cafés y salones y, sobre todo, una prensa inde-
pendiente. Dicha prensa, asentada en el libre mercado, creó un nuevo pú-
blico que pronto exigiría el ejercicio de los derechos políticos. La sociedad
civil ilustrada había creado una zona de debate neutral. Allí el acceso a las
informaciones relevantes para el bien común estaba a disposición de (casi)
todos, libre de la censura real o religiosa. Se participaba como iguales, sólo
con la fuerza de argumentos racionales. La razón de la OP [opinión públi-
ca] suplantaba a la razón de Estado dictada por soberanos absolutos que
hasta entonces habían fijado el destino colectivo uniendo el trono y el altar.
(Sampedro Blanco, 2000, p.36)

Hablar de esfera pública es hablar deHabermas, sin duda. Sin embargo, otras vo-
ces (Dahlgren, 2005, p.149), como Calhoun (1993), señalan algunas inconsisten-
cias y ambigüedades en la concepción de Habermas. Varios autores, como señala
Iosifidis, han criticado su base histórica, argumentando que ha idealizado el perio-
do inicial al cual se refiere (finales del siglo XVIII, con el nacimiento de una nueva
clase social británica, la burguesía, enfrentada al estado y la iglesia). Por ejemplo, en
cuanto a la nociónde independencia de la prensa en el sigloXVIII,Curran constata
que los periódicos a los que hacía referencia Habermas eran en realidad máquinas
de propaganda para la burguesía en lugar de una encarnación de la racionalidad
desinteresada. Además, la sociedad actual en la que vivimos es multicultural y glo-
bal, lo cual nos lleva a replantearnos nuevas cuestiones sobre el concepto de esfera
pública. (Iosifidis, 2011) añade más inconsistencias a la tesis de Habermas:

In today’s global multi-cultural society, criticisms of Habermas’s ideal pu-
blic sphere could include its universalizing angle and the apparent neglect
of ‘difference’, its emphasis on the national rather than global space, and its
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normative concept of a unified national space signified and constituted by
the media. (Iosifidis, 2011, p.621)

Otras críticas a la teoría de Habermas tienen que ver otros asuntos. Sampe-
dro Blanco presenta, a partir de la revisión de varias críticas de otros autores, como
Calhoun, Dahlgren, Pérez Díaz y J. B. Thompson, sobre qué postulados reformu-
lar la teoría deHabermas en función de las principales críticas (Sampedro Blanco,
2000, p.37). Se listan aquí las mismas:

1) que es una utopía que deja un poso trágico [en el sentido que desear que
toda la ciudadanía participe como opinión pública es una verdadera utopía
y por consiguiente desear lo imposible nos puede llevar a una visión trágica
de esta realidad]; 2) que la esfera pública ideal nunca existió; 3) que no se
ajusta a la realidad contemporánea; 4) que prima solo la racionalidad y 5)
que apela a un consenso de laOP[opinión pública] impracticable o, incluso,
indeseable. (Sampedro Blanco, 2000, p.37)

Ante esta situación, de hecho, según se desprende de Iosifidis, existe una re-
ciente corriente, de cierto optimismo tecnológico que pone en cuestión algunos
postulados de Habermas proponiendo más bien un modelo de múltiples esferas
públicas con la llegada de internet y de los social media:

The traditional Habermasian concept of the national public sphere created
by themass media of newspapers and television is said to have transformed
to a multilayered sphere of online and social networks which are increa-
singly important in engaging and mobilizing citizenship and in shaping the
discourse within which rational discussion takes place. (Iosifidis, 2011)

Estas múltiples esferas públicas las podemos asignar a dos tipologías (Sampe-
dro Blanco, 2000, p.42), la esfera pública central y las esferas públicas periféricas
(en la Tabla 2.1.2 se presentan las dimensiones y diferencias):

cabría concebir, al menos, dos tipos de esferas públicas. Una esfera pública
común dominada por las instituciones más asentadas de la sociedad civil
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Tabla 2.1.2: Esferas públicas. Dimensiones y características. Fuente: Sampe-
dro Blanco y de la Fuente (2010). Elaboración propia.

Tipología Dimensión¹ Características²

EPC² Estructura Limitación, regulación, control
Representación Menor pluralismo de voces, ten-

dencias ideológicas y diversidad
de agendas

Interacción Audiencias reactivas, participa-
ción como lucro corporativo, si-
mulacro o fraude

EPP³ Estructura Autogestión, coparticipación,
prácticas colaborativas y de
intercambio

Representación Mayor pluralismo de voces, ten-
dencias ideológicas y diversidad
de agendas

Interacción Públicos proactivos, participa-
ción comodeliberación constan-
te

¹ Elaborada a partir de Dahlgren (2005).
² Esfera Pública Central.
³ Esfera Pública Periférica.

y que genera debates cohesionadores y formalizados, sobre la gestión del
poder y los valores colectivos. Esta esfera crea un «espacio común» que
debiera nutrirse de otras esferas públicas más reducidas, si no quiere estan-
carse. Las esfera periféricas sostienen comunidades y ofrecen incentivos a
la participación contrarrestando las exclusiones de la esfera pública central.
(Sampedro Blanco, 2000, p.42)

Sin embargo, lejos de ser exhaustivo, en la crítica que realiza Iosifidis al modelo
«tecnoptimista» se destacan los siguientes postulados:
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Caos. La participación en internet puede devenir caótica.

Inclusividad. Existe un problema de acceso e inclusividad en internet

Censura. La censura es un tema presente en internet

Corporaciones. internet es el principal campode las grandes corporaciones.

Partidismo. El contenido de internet es altamente partidista.

Deficiencias. El diálogo extensivo y la discusión crítica, que son la esencia
de la esfera pública, están muy absentes en internet.

En la misma línea, en cuanto al impacto que pueda tener internet sobre lo que
hemos denominado esfera pública. En el artículo dePapacharissi (2002), donde se
examina cómo los usos políticos de internet afectan a la esfera pública, ya señalaba
en el 2002 las cautelas ante las«promesas»depresentar a internet y las tecnologías
a la hora de «revivir la esfera pública»:

Almacenamiento y recuperación de datos. Internet, en el sentido amplio,
actúa como un repositorio universal sobre el discurso y el debate político.

Representatividad. Aún siguen existiendo barreras para el acceso a la infor-
mación en línea (desigualdad en el acceso y analfabetismo informacional)
que ponen en cuestión la representatividad de una esfera pública de natura-
leza digital.

Globalización. Las tecnologías basadas en internet idealmente nopresentan
fronteras, el debate puede ser global.

Fragmentación. Las tecnologías basadas en internet frecuentemente frag-
mentan el discurso político.
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¿Revolución?. Dados los patrones del capitalismo global, es posible que las
tecnologías basadas en internet se adapten a la cultura política actual, en
lugar de crear una nueva.

No obstante ello, la dimensión «red» y «comunicación» siguen siendo fun-
damentales para conceptualizar el término esfera pública. Otros autores, como
(Dahlgren, 2005, p.148), definen esfera pública como la constelación de diversos
espacios de comunicación de la sociedad que permiten una circulación de la infor-
mación, ideas, debates y de la formación de la opinión pública. En la misma línea,
según Castells, la esfera pública se forma alrededor del sistema de comunicación
mediático, las redes de internet y en especial los espacios sociales de la web 2.0,
como la blogosfera y otros servicios como Facebook, Myspace o Youtube.

Por lo tanto, a estas alturas, la complejidad es aún mayor. Sin embargo, una co-
sa está clara: no podemos entender esfera pública sin internet y las tecnologías de
la información y la comunicación, de manera que no se puede concebir opinión
pública (y esfera pública, también) fuera de un sistema democrático. Es innegable
que internet y estas tecnologías han creado un nuevo espacio para la conversación
política, la «esfera virtual». Esta esfera emerge en el ciberespacio, un concepto
que nace en la ficción literaria (Gibson, 1984, Lévy, Medina, Campillo, y Chacón,
2007) pero que con la llegada de internet adquirirá una auténtica carta de natura-
leza, con la célebre exhortación de Barlow a los gobiernos cuando lo define como
the new home of Mind.

En el ciberespacio, el impacto que pueda tener internet (entendido como un
dominio del mismo) sobre la esfera pública no depende en sí de la tecnología (Pa-
pacharissi, 2010). Es evidente su relevancia pero el análisis nopuede ser superficial.
Fuchs nos recuerda que la esfera pública, para que sea pública como tal, debe ser
abierta a todos (Habermas, 1991, p.1) y que su principal función es que la socie-
dad pueda comprometerse en un debate público y crítico (Habermas, 1991, p.52).
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Ello nos lleva a reflexionar sobre la disponibilidad demedios de información y co-
municación (y de paso, de la propiedad de los mismos) y del acceso. Ante esta
complejidad, se repite un poco la lógica planteada por Eco en Eco (1984), de las
dos posiciones contrapuestas, la «apocalíptica» y la «integrada», cuando se en-
toma el concepto de «cultura demasas». En este debate que ahora nos atañe, que
podríamos denominar sobre la función de «democratización de internet», han
aparecido autores a favor y en contra de este asunto. Por ejemplo, algunos autores
más utópicos, siguen una retórica sobre la función democratizadora de las socieda-
des post-industriales mediante la cual internet y las nuevas tecnologías son facili-
tadores de la expresión personal y promueven la actividad ciudadana (Papacharis-
si, 2002, p.9-10): D. Bell (1981), Kling (1996), Negroponte (1998) o Rheingold
(1993) entre otros. Sin duda existe un debate intelectual sobre el estado actual
de los estudios de la comunicación digital en el contexto de la investigación en
coumunicación de masas (Scolari, 2009a). Podríamos resumir, metafóricamente,
el estado de la siguiente manera:

the critical critics are sodeepunderwater that theydon’t see thewave.Meanw-
hile, the uncritical utopians are so focused on the crest of thewave itself that
they cannot see the ocean ofwhich it is part. (Lister, Dovey,Giddins,Grant,
y Kelly, 2009, p.3)

Vivimos en una sociedad red (Castells, 2004); la esfera pública no puede en-
tenderse solo como el «espacio de discurso, institucional o geográfico, donde la
gente ejerce de ciudadano accediendo —de forma metafórica— al diálogo sobre
las cuestiones que afectan a la comunidad, a la política en su sentido más amplio»
(Dahlgren, 2005, p.147-162). Debemos ir más allá, aunque también nos veamos
obligados a seguir, teóricamente, al idealismo de Habermas, quien planteaba a la
esferapública como«unespacio ideal, compartido, coparticipadopordistintos su-
jetos que, actuando como público individual, deliberaban libremente sobre cues-
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tiones referentes al devenir colectivo» (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010,
p.150). Aunque esta noción nos lleva a una «noción de una única esfera pública,
que en su interior alberga una armónica integración de públicos, y que nos remite
a una visión tardo-moderna de nuestras sociedades» (Sampedro Blanco y de la
Fuente, 2010, p.150). Un escenario al que «ya no es correcto pensar en una esfera
pública como un único espacio, ni ya es posible ni deseable pensar en términos de
un único público»(Simone, 2008), donde existen barreras de exclusión (econó-
micas, competenciales, alfabéticas), existe además la posibilidad de «imponer o
mantener falsos contextos (...) ya que siempre domina un público experto o una
minoría con más y mejores recursos» pero donde existen «contrapúblicos subal-
ternos» (Fraser, 1990) «que, más allá de rescatar sus visiones del mundo, crean
oportunidades de debatirlas y reinventarlas» (Sampedro Blanco y de la Fuente,
2010, p.150).

Históricamente, los espacios públicos de las ciudades (institucionales, cultura-
les, universitarios) y las redes de información informales que influencian en la opi-
nión pública (Darnton, 2000) han sido elementos importantes que hanmoldeado
el desarrollo de la esfera pública (Low y Smith, 2006). Por otro lado, siguiendo a
(Castells, 2008), losmedios de comunicación han sido el componentemás impor-
tante en la formación de la esfera pública de la sociedad industrial (J. B.Thompson,
2002). Este razonamiento nos lleva a pensar que, como argumenta Castells, si las
redes de comunicaciónde cualquier tipo son formadoras de la opiniónpública, en-
tonces nuestra sociedad red tiene la capacidad de organizar su esfera pública más
que ningún tipo de organización precedente, sobre la base de las redes de comu-
nicación mediáticas, en su sentido más amplio (legacy media, internet y redes de
comunicación de todo tipo).

Como hemos visto, el sistema mediático reconfigura la esfera pública. Como
argumenta (Castells, 2008), hay un cambio de tendencia «from a public sphere
anchored around the national institutions of territorially bound societies to a pu-
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blic sphere constituted around the media system» (Castells, 2008, p.90). Cobra
sentido centrarse en el sistema mediático. Se incluyen en este sistema mediático
una «ecología de medios» (McLuhan, 1994, Scolari, 2012), donde siguiendo a
Postman, estudiamos los medios como ambientes. Esto incluye desde los legacy
media (televisión, radio, prensa) hasta todos los medios de internet y las redes ho-
rizontales que juegan desde hace bastantes años un rol decisivo (Bennett, 2004,
Dahlgren, 2005, Tremayne, 2007). Pero a su vez, como hemos visto, diversidad de
esferas públicas, las centrales y las periféricas. Internet produce una proliferación
de esferas públicas periféricas, su interconexión e influencia con la esfera pública
central, generando apertura democrática, haciendo emerger discursos de colec-
tivos antes silenciados (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010, p.152). En este
sistema comunicativo los usuarios de las tecnologías y medios son «prosumers»
(Toffler, 1989). Además, el sistema comunicativo es un potencial de la autocomu-
nicación de masas:

la comunicación que seleccionamos nosotrosmismos, pero que tiene el po-
tencial de llegar a masas en términos generales, o a las personas o grupos de
personas que seleccionamos en nuestras redes sociales (...) es comunica-
ción de masas porque potencialmente puede llegar a una audiencia global
(...) al mismo tiempo, es autocomunicación porque uno mismo genera el
mensaje, define los posibles receptores y selecciona los mensajes concretos
o los contenidos en la web. (Castells, 2008)

Sin embargo, como venimos viendo, siguiendo a SampedroBlanco y de la Fuen-
te, la«valoración del potencial democrático de este nuevo campode batalla para la
opinión pública» se presenta desde dos perspectivas: la ciberoptimista y la ciber-
pesimista.Más recientemente, ResinaDeLa Fuente lo señaló como«perspectivas
teóricas sobre las posibilidades que ofrece internet», destacando diversos autores
optimistas y pesimistas respecto a esta materia.

Entre las más optimistas y destacadas, encontramos la concepción de Castells.
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Según este autor, el espacio digital es el terreno donde se ejerce poder y contrapo-
der, entendiendo poder como«capacidad relacional que permite a un actor social
influir de forma asimétrica en las decisiones de otros actores sociales demodo que
se favorezcan la voluntad, los intereses y los valores del actor que tiene el poder»
(Castells, 2009, p. 35). El poder se ejerce mediante la coacción (o posibilidad de
ejercerla) y/omediante la construcción de significado a partir de los discursos que
guían las acciones de los actores sociales Castells, p.35. Los actores sociales se de-
finen en función de su posición en la estructura social y en la organización de la
sociedad; los actores (desde individuos hasta grupos de todo tipo) no están ais-
lados, sinó que conforman «un complejo grupo de acción conjunta que trascien-
de las alianzas» conviertiéndose en algo así como lo que Latour denomina como
«actor-red» (Castells, 2009). Castells considera que existen dos mecanismos pa-
ra ejercer, en un mundo de redes como el que vivimos actualmente, control sobre
los otros:

La capacidad de constituir redes y de programar/re-programar las redes se-
gún los objetivos que se les asignen. Asociada a los programadores.

La capacidad para conectar diferentes redes y asegurar su cooperación com-
partiendoobjetivos y combinando recursos,mientras que se evita la compe-
tencia de otras redes estableciendo una cooperación estratégica. Asociada a
los enlaces (switchers).

Habiendo revisado las posibilidades que ofrece internet, con las limitaciones,
y cómo se ejerce el poder en él, podríamos afirmar que, en cuanto a la reproduc-
ción de discursos dominantes, internet los reproduce, pero también, por otro lado,
ejerce de contrapoder a los legacy mediamediante el impulso demedios y redes de
información alternativas, demanera que provee (Sampedro Blanco y de la Fuente,
2010, p.154):
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Espacios. En internet encontramos espacios de comunicación para que la
ciudaanía y los grupos marginales puedan organizarse y comunicar.

Interacciones. El ciberespacio no presenta fronteras. Se posibilita la interac-
ción entre públicos de naturaleza diversa.

Contrapoder. Se posibilita la generación y expansión de un discurso contra
el poder establecido (establishment, sean gobiernos, presidentes, partidos,
empresas de sondeo...o por ejemplo, los mass media).

En este apartado hemos revisado asuntos relacionados con la opinión pública y
las esferas públicas que son el terreno de la disputa discursiva. A partir de ahora va-
mos a situarmás elementos relacionados con la producción de significados en esos
espacios: «actores», sus «objetos» (productos comunicativos) y los «procesos
comunicativos» asociados. A los actores vamos a relacionarlos con «movimien-
tos sociales» y«acciones colectivas». A los objetos, con social media y con«redes
temáticas». Y a los procesos comunicativos, con la teoría de laAgenda Setting (AS)
aplicada a la sociedad red.

2.2. Actores. Movimientos sociales y acciones colectivas

Si atendemos a Goodwin y Jasper, al enfrentar el estudio de los movimientos
sociales emergen una serie de preguntas: ¿cuándo y por qué ocurren? ¿quién les
da apoyo, quiénes participan, quiénes permanecen y quiénes los abandonan y por
qué? ¿cómo se organizan? ¿qué hacen? ¿cómo interaccionan con otros actores?
¿por qué disminuye su fuerza con el tiempo? ¿qué cambios aportan a la sociedad?.
Estas y otras preguntas han estado detrás de la extensa bibliografía actualmente
existente en la materia de los movimientos sociales.
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Los movimientos han variado su forma de acción, en términos de grados (o au-
sencia) de violencia, legalidad, ruptura o o persuasión, moderación o extremismo,
reforma o revolución; conmayor omenor grado organizativo, a través demanifes-
taciones más o menos espontáneas, redes informales u organizaciones (Darnton,
2000), lo común en todos ellos es que han sido expresión de la búsqueda, promo-
ción o lucha por una diversidad de asuntos (Goodwin y Jasper, 2015):

Derechos.Oportunidades para reclamar nuevos derechos (laborales, civiles
o democráticos).

Respuestas. Reacción ante las amenazas o la violencia.

Emancipación. Emancipación política, económica y búsqueda de benefi-
cios.

Estilos de vida. Búsqueda de un estilo de vida alternativo al status quo.

Los movimientos sociales, así como las diversas formas de contentious politics ,
entendido de forma amplia como «las técnicas disruptivas para generar cambios
en la política gubernamental o introducir nuevos elementos en las agendas públi-
cas» (Wikipedia, 2017d), emergieron en un contexto histórico y social del Oeste
europeo y Norte América, a finales del siglo XVIII y a principios del XIX, distin-
guiéndose bien de lo que son guerras civiles, huelgas, revoluciones y violencia po-
lítica (McAdam, Tarrow, y Tilly, 2003).

El primer escollo con el que nos encontramos, como casi en cualquier concepto
de las ciencias sociales, es que existe poco consenso a la hora de definir de forma
precisa qué es unmovimiento social (Snow, 2013). Como señala Snow, se han ela-
borado trabajos que ponen el foco en: asuntos estratégicos, racionales y de carácter
organizativo (McCarthy y Zald, 1977); las redes de los movimientos en la era de
la globalización (Della Porta, Kriesi, y Rucht, 2009); aspectos ideológicos (Zald,
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2000); el carácter manifiéstamente político y contestatario de los movimientos a
través de formas de contentious politics contra el poder del gobierno establecido
(McAdam y cols., 2003); los movimientos como retos colectivos que vanmás allá
del estado o de la política, en los dominios institucionales, organizativos o cultu-
rale (Snow y Soule, 2010).

Por otro lado, el estudio sobremovimientos sociales ha despertado, a lo largo de
los últimos siglos, un interés creciente en la comunidad científica, consolidándose
como toda una disciplina de estudio:

social movements have consolidated as a distinct field of investigation and
theorizing, with specialized journals such as Mobilization, Social Movement
Studies, ormost recently Interface, and annuals such asResearch in SocialMo-
vements,Conflict and Change. (Della Porta y Diani, 2015, p.2)

Ya entrados en la primera mitad del siglo XX, se consolida un cuerpo teórico
de esta disciplina dentro de la sociología y la ciencia política. Coincidiendo con la
aparición de numerosos movimientos sociales, como el movimiento feminista, el
movimiento por los derechos civiles en EstadosUnidos entre 1955 y 1968 y elmo-
vimiento del«Mayodel 68» enFrancia (MonterdeMateo, 2015). Sin embargo, es
sobre todo a partir demediados-finales de la década de los 90 (Figura 2.2.1) que se
produce un crecimiento de tipo exponencial en cuanto a la publicación científica
sobre movimientos sociales. Una simple búsqueda en Scopus, una de las principa-
les bases de datos científicas del mundo, revela este incremento y otros asuntos.
Por ejemplo, el , % de los ítems recuperados en la búsqueda son artículos de
revistas y el , % pertenecen a libros o capítulos de libros. Las principales áreas
son las Ciencias Sociales y Humanidades, que acaparan casi la totalidad de resul-
tados. Según la búsqueda que hemos realizado, se contabilizan 155 autores y 155
revistas.

³Se incluyen resultados para la búsqueda booleana «social movements OR social movement»
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Figura 2.2.1: Producción bibliográfica sobre Movimientos Sociales (se inclu-
yen artículos, libros o capítulos de libros). Fuente: Scopus (2017). Elaboración
propia.
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Se trata de un campo extenso y consolidado cuyas orientaciones intelectuales
han cambiado enormemente a lo largo del tiempo (Goodwin y Jasper, 2015). Se
podrían distinguir dos claras etapas (Goodwin y Jasper, 2015):

Hasta las década de los 60. La mayoría de los investigadores de la materia
no manifestaban simpatía por los movimientos sociales. Los concebían co-
mo movilizaciones peligrosas que actuaban fuera de los canales institucio-
nalmente normalizados, de forma irracional, esclavas de sus emociones, de
forma demagoga y ciega. Losmovimientos quemás atraían la atención eran
aquellos que aparecían regularmente en las ciudades europeas y que lucha-
ban por los derechos laborales, el derecho a voto y otros derechos ahora ya
conseguidos.

A partir de la década de los 60. Se inicia desde el mundo universitario una
corriente de simpatía hacia aquellos sectores poblacionales más desfavore-
cidos que reclamaban libertades y mejoras materiales. El cambio sustancial
se produce con elmovimiento por los derechos civiles en EstadosUnidos, a
partir deque se extiende la concienciade lasduras condicionesdeesclavitud
vividas por los negros del sur del país. Empezó a ser de difícil justificación
asignar a estasmanifestaciones inmadurez o irracionalidad. Se introdujeron
cambios sustanciales en la teoría de movimientos sociales.

Con el interés de simplificar la situación, a continuación se presentan los princi-
pales líneas, autores o contribuciones desde la década de los 60 enmateria de estu-
dio de los movimientos sociales, siguiendo la lógica de Goodwin y Jasper (2015)
ampliada a su vez al contexto contemporáneo de la movilización global, iniciado
con la Primavera Árabe:
en todos los tipos de documentos, como artículos, reviews, libros y capítulos de libro, artículos de
conferencias y otros ítems. La búsqueda está acotada al título y a las palabras clave. N = , ,
donde N = número total de publicaciones indexadas en Scopus. Máx: 775 (año 2015).

57



Economicista

Una visiónmás economicista de la acción colectiva se inicia conOlson (1965),
quien sostiene que la gente es racional y cuando participa en las protestas lo hace
sopesando los costes y beneficios de lamovilización.ConMcCarthy yZald (1977)
se va más allá: no solo la gente es racional, sino también lo son las organizaciones.
En el caso de losmovimientos sociales, las social movement organizations juegan un
papel crucial. Están están en el centro de los movimientos sociales y actúan bajo
una lógica empresarial: acumulan recursos, despiden a aquellos trabajadores dís-
colos y venden sus puntos de visto a otros, además de competir con otras por las
donaciones, constituyendo de esta manera una auténtica industria de los movi-
mientos sociales. En esta línea deben citarse otros autores como Buechler (1993),
Khawaja (1994). Más recientemente, Eltantawy y Wiest (2011) mantienen el de-
bate sobre la teoría de movilización de recursos. Los social media (como Twitter)
son un recurso fundamental para los movimientos globales surgidos a partir del
inicio de la Primavera Árabe, como en el caso de Túnez (Pérez-Altable, 2016).

Política

Con la formulación de la Political Process Theory (McAdam, 1999), se incorpo-
ra una dimensión explícitamente política al estudio de los movimientos sociales,
de manera que se los considera como seres racionales que actúan en la esfera po-
lítica a partir de medios extra-institucionales. Se pone el foco en las interacciones
de los movimientos sociales con el estado gubernamental y se centra el interés en
el conflicto y en el entorno del conflicto como causantes incluso del orígen de los
movimientos. En la formulación original de McAdam se presentaban tres factores
que influenciarían en el orígen y desarrollo de los movimientos. Los dos prime-
ros, ofrecen a los activistas un cierto potencial estructural objetivo para la acción
política colectiva (McAdam, 1999, p.48). Se trata de, primero la expanding political
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oportunities: la oportunidad política se expande en elmomento que surgen aconte-
cimientos dramáticos o se acumulanprocesos de cambioquehacen a los gobiernos
más vulnerables o receptivos al cambio. Y, segundo, las established organizations:
se pone el foco en la capacidad de los activistas de acceder a los tipos de organiza-
ciones existentes o redes informales que se presupone sirven de lugar organizativo
de la movilización emergente. Y finalmente, la social psychological process of «cog-
nitive liberation»: unamasa crítica viene a definir la situación como injusta y sujeta
a cambio a través de la acción del grupo (McAdam, 1999, p.51). Más adelante, el
mismo autor simplificaría el proceso poniendo más énfasis en las oportunidades
políticas en el orígen y desarrollo de los movimientos y más genéricamente en la
relación recíproca entre las instituciones políticas y los movimientos (McAdam,
2013).

Desde McAdam se han realizado revisiones a sus postulados. El sociólogo Ca-
ren (2007) subraya 5 componentes claves en la teoría de procesos políticos: poli-
tical opportunities,mobilizing structures, framing processes, protest cycles y contentious
repertoires.

En esta línea deben citarse autores como McAdam y cols. (2003), S. G. Tarrow
(2011) o S. Tarrow y Tilly (2007), en especial porque tratan de lo que, como ya
hemos visto, se conoce como contentious politics, esto es:

episodic, public, collective interaction amongmakers of claims and their ob-
jects when (a) at leat one government is a claimant, an object of claims, or a
party to the claims and (b) the claims would, if realized, affect the interests
of at least one of the claimants. (McAdam y cols., 2003, p.5)

Cultural

Además de las dos anteriores líneas, surge una línea de investigación que tie-
ne en cuenta la creación de símbolos. En esta línea de investigación entran dos
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componentes. El primer componente es el proceso del framing (Snow y Benford,
2000), entendido como un«schemata of interpretation» que permite a las perso-
nas «to locate, perceive, identify, and label» (Goffman, 1974, p.21) un determi-
nado tema. Los frames o encuadres dotan de significado a los acontecimientos y
cumplen de esta manera una doble función en los movimientos sociales: organi-
zan la experiencia y guían la acción (Snow y Benford, 2000, p.614). Por otro lado,
los collective action frames, realizan esta función interpretativa simplificando y con-
densando aspectos del «mundo de ahí fuera» y se utilizan para movilizar futuros
activistas, obtener más apoyos y desmovilizar a los contrarios (Snow y Benford,
1988, p.198). Los autores distinguen tres tipos de core framing tasks necesarias en
el proceso de «reclutamiento» de los movimientos:

Diagnostic. Consiste en identificar el problema y asignar la culpabilidad.

Prognostic. Consiste asignar estrategias, tácticas y targets al problema.

Motivational. Consiste en acciones demovilización o de justificación para la
acción.

Snow y Benford argumentan que la aceptación de los frames depende, a su vez
de varios factores. Estos son: el grado de encaje con las creencias potenciales de
los posibles participantes, la capacidad de ser empíricamente convicencentes, el
grado de compatibilidad con las experiencias de las audiencias y la capacidad de
conexión con la narrativa que utiliza la audiencia en sus experiencias de vida. En
definitiva,«frames [...]must resonatewith the salient beliefs of potential recruits»
(Goodwin y Jasper, 2015, p.55).

El segundo componente es el concepto de la collective identity (Melucci, 1996),
utilizado para despertar el interés o lealtad a la causa en unmovimiento (Goodwin
y Jasper, 2015), exista esta identidad o no. Melucci caracteriza este concepto de la
siguiente manera:
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Llamo identidad colectiva al proceso por el que se ’construye’ un sistema
de acción. La identidad colectiva es una definición interactiva y comparti-
da producida por un número de individuos (o grupos, en un nivel de ma-
yor complejidad) respecto de las orientaciones de su acción y el campo de
oportunidades y constreñimientos en el que tal acción tiene lugar. (Meluc-
ci, 1996, p.70)

Reconocerse en una identidad colectiva podría ser una manera de incremen-
tar el apego a un movimiento y por consiguiente incrementar la participación en
términos de tiempo y/o esfuerzos dedicados. Como recuerdanGoodwin y Jasper,
«people must usually feel excited to be part of a larger group they think they can
help» (Melucci, 1996).

Globalización

Algunos autores consideran cada vezmás la dimensión internacional de losmo-
vimiebtos, bajo las etiquetas demovimientos transnacionales (Ayres y cols., 2002,
Smith, Chatfield, y Pagnucco, 1997) o globalizados (R. Cohen y Rai, 2004, De-
lla Porta y cols., 2009,McDonald y cols., 2006).Muchos de estosmovimientos in-
cluso establecieron organizaciones internacionales, como el movimiento ambien-
tal y el de protesta contra laOrganizaciónMundial del Comercio y la globalización
del comercio no regulado (Goodwin y Jasper, 2015). A partir de la Primavera Ára-
be, y sobre todo con la aparición del movimiento 15M, han empezado a aparecer
estudios comparativos, que ponen en valor los social media como herramientas de
organización y comunicación. Por ejemplo, se ha estudiado la relación entre elmo-
vimiento 15My el deOccupyWall Street (OWS) en EstadosUnidos en autores co-
moAncelovici, Dufour, y Nez (2016), Castañeda (2012), Romanos (2015) omás
recientemente con el Umbrella Movement de Hong Kong en Fernández-Planells.
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Emociones

Otra línea de investigación se ha centrado en las emociones de las protestas,
que están siendo redescubiertas a partir de los efectos provocados por las nuevas
tecnologías de la información y la comunicación. Los movimientos juegan entre
despertar el enojo, la indignación y la compasión en circunstancias donde amenu-
do se mezclan miedos y ansiedades con alegrías y emociones para permanecer en
la actividad (Goodwin y Jasper, 2015). Esta línea está reflejada en autores como
Flam y King, Goodwin, Jasper, y Polletta, entre otros.

Redes

Con la llegada y popularización de internet surgen nuevos escenarios que re-
quieren replantear esquemas de interpretación convencionales. Por un lado, por-
que la centralidad que ocupa internet y el uso demedios digitales en el «nuevo ac-
tivismoglobal» (Bennett, 2003, p.143)nohandejadode aumentar a lo largode los
últimos años (Castells, 2009). La implicación de internet en los movimientos re-
cientes permite a los activistas reducir costes de comunicación, trascender barreras
geográficas y temporales presentes en otrosmedios de comunicación; además, va-
rios usos de internet y otrosmedios digitales facilitan la construcción de «the loo-
sely structured networks, the weak identity ties, and the issue and demonstration
campaign organizing that define a newglobal politics»(Bennett, 2003, p.164). Los
movimientos sociales contra la globalización corporativa, iniciados en la Batalla de
Seattle en 1999 e inspirados a su vez en el movimiento de los zapatistas enMéxico
(Kahn y Kellner, 2004), parafraseando a (Juris, 2004), están cada vez más organi-
zados alrededor de redes distribuidas y flexibles

Además, esta lógica de red refleja valores y prácticas asociadas al desarrollo de
softwaremediante código abierto, dentro de una lógica que forma parte de una éti-
ca hacker (Juris, 2004) explorada ya en Himanen (2001) y que se fundamenta en
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varios valores: libertad de información, coordinación descentralizada, aprendizaje
colaborativo, reconocimiento entre pares y servicio social (Juris, 2004, p.342).

A través del activismo global, representado en la Batalla de Seattle ymás recien-
temente en la Primavera Árabe, el movimiento del 15M o OWS, se incorpora en
los activistas una visión y prácticas tecnopolíticas (Kellner, 1999, Toret Medina,
2015) alternativa al status quo. A través de las nuevas tecnologías y formasde acción
y comunicación distribuida, los movimientos se valen de la autocomunicación de
masas (Castells, 2009) para comunicarse «muchos con muchos». Bennett y Se-
gerberg (2012) examinan dinámicas organizacionales que emergen cuando la co-
municación deviene una parte prominente de la estructura organizacional de los
movimientos. Uno de los principales hallazgos de Bennett y Segerberg es la «ló-
gica de la acción conectiva». A diferencia de la «lógica de la acción colectiva»
(Olson, 1965), asociada con altos niveles de recursos organizacionales y la forma-
ción de identidades colectivas, la lógica de la acción conectiva se basa en conteni-
dos personalizados compartidos a través de redes de medios digitales (Bennett y
Segerberg, 2012).

A partir del 2011 surgen una serie demovimientos populares a raíz de la Prima-
vera Árabe. Populares porque, parafraseando a Gerbaudo (2012), apelan al «pue-
blo» (Laclau, 2005), a la mayoría de la población, a ese 99% al que apelaba el
movimiento OWS en Estados Unidos. Dentro de ellos se hace aún más evidente
el uso de internet, los social media y prácticas tecnopolíticas en torno a ellos (Al-
cazan, Levi, Toret, y SuNotissima, 2012, Toret Medina, 2015). En particular, un
uso intensivo de aquellas aplicaciones de internet «that allow the creation and ex-
change of user-generated content» (Kaplan y Haenlein, 2010, p.60). A diferencia
de los movimientos globales, que utilizaron Indymedia y listas de correo electróni-
co comomedios de comunicación, en estosmovimientos se hizo evidente la apro-
piación de social media coporativas como Facebook o Twitter con una finalidad
organizativa y movilizadora, para «coreografear la acción colectiva» (Gerbaudo,
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2012). Esta dependencia en el uso de las redes ha llevado a algunos autores a refe-
rirse a ellos como movimientos en red (Castells, 2009, Costanza-Chock, 2012) o
movimientos-red (ToretMedina, 2015). Un caso de estudio, el movimiento 15M,
ha sido explorado desde diferentes aproximaciones (Calleja y Linares, 2017): la
teoría de la privación relativa y la movilización de recursos (Mena, 2013), la teo-
ría del discurso y de marcos (Errejón, 2011), teoría de sistemas y la complejidad
(Aguilera,Morer, Barandiaran, y Bedia, 2013, Borge-Holthoefer y cols., 2011). Pe-
ro también algunos casos de estudio, sobre la relación del movimiento con los le-
gacy media (Micó y Casero-Ripollés, 2014) o sobre los usos de herramientas en
línea y fuera de línea para obtener información (Fernandez-Planells y cols., 2014).

Con la emergencia de los movimientos que empiezan a surgir a partir del año
2011 (Bennett y Segerberg, 2012, Castells, 2012, Gerbaudo, 2012, Toret Medina,
2015) se producen numerosos debates en la investigación sobremovimientos y su
relación con la comunicación (Castells, 2009, Downing, 2008). En especial, sobre
las transformaciones de estos tipos de movimientos, de carácter global, y sobre
la interacción que han ido estableciendo con las nuevas tecnologías y las formas
organizativas en red. Una de las particularidades de estos movimientos tiene rela-
ción con los social media, un lugar desde donde se originan y generan espacios de
autonomía, que sirven a la vez para que el poder de los gobiernos y grandes corpo-
raciones sea más limitado (Castells, 2012).

Como hemos visto, cada una de las aproximaciones focalizan en un aspecto u
otro de losmovimientos. Es por ello, que independientemente de la aproximación
que escojamos, se puede argumentar que todos los movimientos sociales, en el
sentido más amplio, comparten una serie de singularidades (Snow, 2013, p.2):

Objetivo. Todos los movimientos están orientados al cambio. A favor o en
contra. Con más o menos profundidad.

Acción. A consecuencia de lo anterior, los movimientos desafían o defien-
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den el status quo, representado en estructuras intitucionales o sistemas de
autoridad, a través de sus dimensiones política, religiosa, corporativa, edu-
cacional o cultural.

Ámbito de actuación. Los movimientos actúan con una lógica que opera
fuera de las instituciones u organizaciones establecidas, aunque se hagan
valer de ellas en sus acciones.

Organización. Operan a través de algún tipo de grado organizativo. Existen
organizaciones demovimientos sociales y complejas redes demovimientos.

Continuidad. Presentan algún tipo de continuidad temporal. Pueden pre-
sentarse en episodios repetidos, raramente en un solo acontecimiento.

2.2.1. Movimientos sociales y legacy media

La relación entre movimientos sociales y legacy media ha generado, desde hace
décadas, una extensa y amplia literatura científica, principalmente en los ámbitos
de la comunicación política y de la sociología.

TodGitlin (Gitlin, 1980) es considerado comounode los primeros investigado-
res en analizar la importancia de los legacy media en relación con los movimientos
sociales (Vliegenthart, Walgrave, y cols., 2012). En su estudio sobre los medios de
comunicación y la nueva izquierda surgida en los años sesenta en Estados Unidos,
Gitlin demuestra «la naturaleza problemática de la relación entre los movimien-
tos sociales y medios de comunicación» (Vliegenthart y cols., 2012). Por un lado,
los movimientos sociales, gracias a los estos medios de comunicación, pueden ha-
cer llegar sumensaje a potenciales simpatizantes y al público en general (Gamson,
Snow, y Soule, 2004). De esta manera, los medios legitiman los temas de los mo-
vimientos y les otorgan cobertura a sus mensajes en los procesos institucionales
y políticos (Rohlinger y Vaccaro, 2013). Por otro lado, los medios se benefician
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de los movimientos porque les proveen de historias que contar. Sin embargo, es
frecuente que los periodistas sitúen el foco de la noticia en un problema o tema
diferente al de los movimientos (Smith, McCarthy, McPhail, y Augustyn, 2001,
Vliegenthart y cols., 2012). Un movimiento no existe públicamente sin cobertu-
ra mediática (Snow, Soule, y Kriesi, 2008). Como señalaron Della Porta y Mos-
ca (2005), en un comentario que sigue siendo aún relevante hoy, Lipsky (1968)
«pointed to the roleof themedia as selectorof informationaboutprotest,with vio-
lent protest often getting more attention but also being stigmatised» (Della Porta
y Mosca, 2005, p.166). Los movimientos y medios mantendrían una relación de
tipo interdependiente (ambos se necesitan, los unos como origen de la historia
y los otros como altavoz) pero a la vez asimétrica (los periodistas establecen sus
propias rutinas, con variedad de temas, enfoques y fuentes de información).

Una de las principales observaciones es que, a lo largo de las últimas décadas,
los legacy media han sido relevantes para el estudio de los movimientos sociales,
cumpliendo una doble función:

Amplificadora, porque «they carry movement ideas to a broad audience
and give activists leverage in institutional and political processes» (Roh-
linger y Vaccaro, 2013, p.1)

Legitimizadora, debido a que «they legitimate movement issues, provide
social movements an opportunity to shape public understandings of politi-
cal problems, andmobilize a broader public to action» (Rohlinger y Vacca-
ro, 2013, p.1)

Según Rohlinger y Vaccaro, la investigación en legacy media y movimientos so-
ciales podríamos simplificarla a partir de dos grandes aproximaciones:

Institucional. Se ocupa de las lógicas de los medios (es decir, el conjunto de
reglas, normas y relaciones o presiones económicas presentes en el medio)
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y su relación con la cobertura y difusión de los mensajes de los movimien-
tos sociales. Se identifican dos sesgos: el sesgo de selección y el de cober-
tura. Por un lado, desde las redacciones se seleccionan qué pocos eventos o
manifestaciones se desea cubrir y cuáles ignorar (existe una tendencia a cu-
brir eventos más espectaculares, que involucran a más gente, implican una
oposición visible o que están sobre la agenda política o pública (McCarthy,
McPhail, y Smith, 1996,Oliver yManey, 2000). Por el otro, el sesgo descrip-
tivo se refiere al cómo se cubren los eventos. En este sentido, los periodistas
están más preocupados en cómo presentar los mensajes que en los mensa-
jes de los movimientos en sí, y ponen su atención en cómo hacer atraer la
noticia a una audiencia determinada en beneficio del medio. De esta mane-
ra se tiende a cubrir los eventos más dramáticos y los grupos más extremos,
que puedendebilitar la imagende losmovimientos al generalizar a losmovi-
mientos de forma negativa lo cual refuerza el status quo (Gitlin, 1980, Smith
y cols., 2001).

Instrumental. Se ocupa de las formas que emplean los movimientos para
colocar su mensaje en los medios y posicionar de esta manera sus propios
objetivos. De esta manera, los movimientos que desean obtener más aten-
ción pueden trabajar sobre una estrategia de presencia o credibilidad hacia
los medios. Esta estrategia resulta crucial para colocarse en el día a día de
los periodistas, los cuales están consistentemente tratando con recursos es-
casos, plazos ajustados y espacios limitados para sus historias. Por otro la-
do, los periodistas recurren de forma recurrente a fuentes de información
conocidas o legitimizadas (políticos, gobiernos, académicos...), la cual co-
sa puede llevar a una dependencia excesiva de estas fuentes o monocultivo
informacional. Los movimientos, concientes de esta circunstancia, pueden
optar por dos estrategias:influir en el debate público (imitando a las fuen-
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tes institucionales para ganar credibilidad con lo speriodistas y determinar
«cómo» se presentan las noticias a la gran audiencia (Gamson yWolfsfeld,
1993) o bien «colarse» en los medios para para alertar acerca de una cues-
tión y generar movilización, a partir del uso de una ret´roica extrama y tác-
ticas dramáticas.

Una tercera aproximación, que constituye un área más contemporánea y emer-
gente, tiene en consideración el uso estratégico de internet, los social media y las
nuevas tecnologías de la información y la comunicación. En la actualidad nos en-
contramos con una batería de investigaciones que han profundizado en la relación
de los propios movimientos con los legacy media (Esparcia, 2013,Mattoni y Treré,
2014, Micó y Casero-Ripollés, 2014) y en la de los social media con los movimien-
tos (Eltantawy yWiest, 2011,Gerbaudo, 2012, Juris, 2012, Youmans yYork, 2012).
Los movimientos que quieran tener impacto en los legacy media pueden utilizar
estas nuevas herramientas para darse a conocer, posicionarse o realizar convoca-
torias; para organizarse, legitimizar sus luchas y credibilidad, a partir de evidencias
documentales sobre sus temas. En relación a esto, uno de los referentes es el mo-
vimiento de los zapatistas, surgido en 1994 en Chiapas, México, a través de un
levantamiento campesino, y que reivindicó los postulados del zapatismo. El rela-
tivo éxito de este ejército popular de liberación nacional mexicano, basado en la
ausencia de represión violenta por parte del gobiernomexicano, se atribuye al uso
que realizó a través de internet el subcomandanteMarcos con el fin de hacer llegar
la situación indígena a una audienciamayor incluyendo a periodistas que a a su vez
trayeron repercusión internacional:

enormous media attention and massive national and international protest
prevented the regime from military crackdowns. The Zapatistas’ ability to
linkpersonal, organizational, and informational networkshashelped togain
crucial support. Using globalized means of communication, they were able
to disseminate theirmessages around theworldwhere they touched achord
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in thediscourseof an incipient global civil society linkedbynon-governmental
organizations, fax machines, and the internet. (Schulz, 1998, p.587)

Para investigar la relación medios-movimientos podemos explorar todos (o al-
gunos) de los factores que regulan los procesos de unos y de otros. En el caso de
los medios, se da la particularidad de que la cobertura mediática no es un espejo
fiel de la realidad sinó más bien un producto manufacturado (McCombs, Shaw,
y Weaver, 2014, Nisbet, 2008, Shoemaker y Reese, 2014). Podríamos agrupar las
variables que alteran la producción periodística en:

Las circunstancias asociadas al entorno social delmedio (factores económi-
cos, culturales, ideológicos).

Las circunstancias propias del medio (rutinas periodísticas, normas esta-
blecidas, estrategias).

Las circunstancias propias de los periodistas (todo lo relacionado con la ac-
titud del periodista, como su orientación política, psicológica o situación
socio-económica).

El contenido de las piezas informativas, en cuanto a las tipologías de piezas
informativas, y más concretamente, qué temas y enfoques se emplean.

Las tipologías de canales a través de los cuales se gestiona la comunicación
hacia fuera del medio (periódicos, webs, social media) y hacia dentro, como
las herramientas o sistemas de comunicación internos (teléfonos móviles,
mail, plataformas participativas) y entornos involucrados en la cobertura
(redacciones, salas de prensa, espacios públicos).

Para resumir, se trata, en definitiva, de un conjunto de variables que podríamos
situarlas en varios niveles en referencia al tema tratado: sociedad, grupo o indivi-
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duo, así como en los niveles mensajes, canales y entornos. Dicho sea de paso, una
perspectiva que resultaría útil para el análisis de movimientos.

2.3. Objetos. Social media y redes temáticas

Social Media

Los servicios demicroblogging, comoTwitter, han sido definidos, a imagen y se-
mejanza de losmassmedia, a grossomodo, «as a newmedia technology that enables
andextendsour ability to communicate, sharing some similaritieswithbroadcast»
(Hermida, 2010, p.298). Este tipo de servicios permite a sus usuarios «to share
brief blasts of information (usually in less than 200 characters) to friends and fo-
llowers frommultiple sources including websites, third-party applications, or mo-
bile devices» (DeVoe, 2009, p.212).Mediante el uso de social media comoTwitter
(boyd y Ellison, 2007, Murthy, 2012):

Los usuarios construyen un perfil público, dentro de un sistema delimitado,
a través del cual pueden retransmitir mensajes públicos cortos o actualiza-
ciones, dirigidas a otros usuarios específicos o no.

Los mensajes que producen los usuarios se agregan públicamente de forma
conjunta a través de la propia actividad de los usuarios.

Losusuarios pueden, a su vez, articular y ver listas creadas conotrosusuarios
con los que comparten algún tipo de conexión.

Los usuarios pueden decidir de quién recibir mensajes pero no necesaria-
mente quiénes pueden recibir sus propios mensajes (esta es la distinción
más importante respecto a los social media puesto que a través de ellas el
seguimiento de usuarios es bi-direccional).
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Algunos conceptos claves se desprendende la presentaciónde las características
de Twitter. En primer lugar, en tanto que social media, debe entenderse como:

a groupof Internet-basedapplications thatbuildon the ideological and tech-
nological foundations ofWeb 2.0, and that allow the creation and exchange
of User Generated Content. (Kaplan y Haenlein, 2010, p.61)

A partir de aquí debemos aclarar, pues, dos conceptos ampliamente conocidos:
«web 2.0» y User Generated Content (UGC), y cómo están entrelazados entre sí:

Web 2.0 is a term that was first used in 2004 to describe a newway in which
software developers and end-users started to utilize the World Wide Web;
that is, as a platformwhereby content and applications are no longer created
and published by individuals, but instead are continuously modified by all
users in a participatory and collaborative fashion (...)WhenWeb 2.0 repre-
sents the ideological and technological foundation, User Generated Con-
tent (UGC) can be seen as the sum of all ways in which people make use of
SocialMedia.The term, which achieved broad popularity in 2005, is usually
applied todescribe the various formsofmedia content that arepublicly avai-
lable and created by end-users. (Kaplan y Haenlein, 2010, p.61)

Estrictamente hablando, para considerar un User Generated Content (UGC) se
necesitan tres requerimientos (Vickery y Wunsch-Vincent, 2007):

Publicidad. El contenido debe publicarse en un sitio de acceso público a
determinadas personas o grupos, sea una web o un social network site

Consistencia. El contenido debe mostrar un cierto esfuerzo creativo.

Improvisación. El contenido debe crearse fuera de las rutinas y prácticas
profesionales.

Pero además, y sobre todo, como recuerda (boyd y Ellison, 2007), Twitter va
más allá de ser una red social, ya que permite lo queCastells describe como«auto-
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comunicación demasas» que es «self-generated in content, self-directed in emis-
sion, and self-selected in reception by the many that communicate with many»
(Castells, 2007, p.248).

Twitter y periodismo

El advenimiento y popularización de las nuevas tecnologías de información y
comunicación han generado una serie de grandes transformaciones trascendenta-
les en la industria de los medios de comunicación de masas y para el ejercicio de
la profesión periodística:

First, new techonologies oftenpresent new andmore efficientways for jour-
nalist and other media professional to do their work (...) Second, new tech-
nologies can transform the nature of storytelling and media content in ge-
neral in potentially positive and engaging ways, especially with younger au-
diences (...). Third, new technologies have enormous implications for the
management, structure, andcultureofmediaorganizations (...) Fourth, per-
haps the most important opportunity presented by new technologies is the
transformation o the relationship between news organizations and their pu-
blic, in particular their audiences, sources, funders, regulators, and compe-
titors. The change is raising the question, «Who is journalist?». (Pavlik,
2012, pp.4-6).

Internet y, más específicamente, los social media, siguen provocando un impac-
to dramático sobre el periodismo, por ejemplo en cuanto a las prácticas de recopi-
lación, verificación de acontecimientos y producción de noticias. Los periodistas
deben estar atentos a los social media y a las conversaciones que allí se generan, ya
que en ocasiones estas constituyen el origen de las noticias:

Losmedios han empezado a escuchar estas conversaciones y amonitorizar-
las para cubrir de un modo más eficaz las tendencias informativas de cada
jornada (...) Ahora la gente tiene la capacidad de influir en losmedios en un

72



doble sentido: por una parte, valorando los contenidosmediáticos y contri-
buyendo a su viralización, y por otra parte, abriendo el repertorio de temas
e incluso descubriendo noticias de último momento (...) La democratiza-
ción del proceso deASg mediante trending topics es un fenómeno irreversi-
ble aunque no carente de polémica: el criterio profesional de los periodistas
se enfrenta a los intereses circunstanciales de los usuarios y a un sistema de
filtrado basada en sus propias comunidades de referencia. (Orihuela, 2011,
p.212)

Los estudios sobre Twitter y periodismo se han centrado en las prácticas profe-
sionales referentes a la producción de noticias, tanto a nivel individual (periodis-
tas) como institucional (medio de comunicación). Siguiendo a Hermida (2013),
unespecial interés recae enexplorar las formasdecomunicacióncolaborativa«that
allows fornewrelations that disrupt authorial structures»(Hermida, 2013, p.298).
Sigue siendo crucial explorar cómo se implementa Twitter en las redacciones, a
partir por ejemplo de explorar los usuarios, usos y propósitos, pero sobre todo,
en última instancia, hasta qué punto afecta Twitter a las prácticas de recopilación,
redacción y distribución de noticias.

Desde una perspectiva del uso de Twitter en los medios, los primeros estudios
señalaron el uso de Twitter para difundir información que ya está en la web de
los medios, sin tener en cuenta los códigos y formato del canal, utilizándolo como
un práctico y gratuito canal para la distribución de noticias (Greer y Ferguson,
2011, Messner, Linke, y Eford, 2011). Como señala Hermida (2013), pareciera
que los medios siguieran el mismo patrón que cuando empezaron a adaptarse a
internet, apalancando las versiones impresas al entorno en línea, como si fuesen
shovelware, esto es, «content that was created for the print product and has simply
been shoveled on theWeb or, to use themore polite term, “repurposed” for online
distribution» (Singer, 2001, p.67).

En este sentido, una tendencia habitual era la de publicar de forma automática
las noticias en forma de tuits, incluyendo un titular y un enlace a la noticia (Palser,
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2009). Sin embargo, la publicación automática en las cuentas oficiales de medios
internacionales de referencia fue dejándose de lado, como en el caso de la BBC o
New York Times (Garber, 2011, Sonderman, 2011). Otros usos de Twitter inclu-
yen, segúnHermida (2013): cuidar la imagen del medio (Ahmad, 2010, Ferguson
y Greer, 2011, Greer y Ferguson, 2011), utilizar Twitter fundamentalmente como
plataforma para la distribución de contenidos propios (Holcomb, Gross, y Mit-
chell, 2011) y llevar tráfico a la propia web (Messner y cols., 2011).

A estas alturas nadie puede ocultar que los social media están plenamente pre-
sentes en las rutinas periodísticas (García de Torres y cols., 2011, Gulyas, 2013,
PaulussenyHarder, 2014) aunquede formadesigual: pocosperiodistas están siem-
pre conectados, constantemente tuiteando y blogeando (Hedman y Djerf-Pierre,
2013). Sin embargo, la mayoría de estudios tienden a focalizarse en aquellos pe-
riodistas que más utilizan Twitter y que por consiguiente no representan a la nor-
ma. Algunos de los criterios utilizados en la selección son, siguiendo a (Hermi-
da, 2013): ránkings (Lasorsa, Lewis, y Holton, 2012), número de seguidores en
Twitter (Artwick, 2013), influencia (Vivo, 2013), casos de estudio (Gulyas, 2013,
N. Newman, Dutton, y Blank, 2012, Vis, 2013). A pesar de las limitaciones, existe
un cuerpo emergente y a la vez sustancioso de investigación en Twitter y perio-
dismo que sugiere un proceso de normalización (Lasorsa y cols., 2012) que nos
permite entender:

how journalists are using Twitter, how they are normalizing it to fit their
existingprofessional normsandpractices, andhow it is changing thosenorms
and practices. (Lasorsa y cols., 2012)

La normalización de los social media sigue la línea de otros procesos anterio-
res, amedida que se fue incorporando y adaptando la redacción periodística en un
entorno de convergencia digital (Salaverría y García-Avilés, 2008) con la adapta-
ción de emergentes tecnologías orientadas a incrementar la participación en me-
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dios (Hermida y Thurman, 2008, Robinson, 2007, Singer y cols., 2011). Las nor-
mas y protocolos de usos, explícitos o implícitos, se han ido adaptando a medida
que los periodistas utilizan Twitter. En este sentido, pocos periodistas acceden a
Twitter para solicitar información o involucrar a los usuarios en la redaccción de
noticias creadas conjuntamente (Cozma yChen, 2013, Vivo, 2013). Los primeros
estudios señalaban solo unmínimo impacto del discurso público de Twitter en las
redacciones (Hermida, 2013). El uso más extendido consiste en la utilización de
Twitter para la recopilación de noticias, la búsqueda de fuentes y el reporte de noti-
cias para atraer tráfico a los sitios web de losmedios (Artwick, 2013, Gulyas, 2013,
Hedman yDjerf-Pierre, 2013). Twitter se ha consolidado, junto a Facebook, como
fuente informativa por «su capacidad para proporcionarbalertas y exclusivas (...)
en labobtención de imágenes e información adicional, así como en situaciones que
afectan a un número alto de usuarios»(García de Torres y cols., 2011, p.618). Los
periodistas ven a la audiencia, a los usuarios de Twitter, como «active recipents»
(Hermida y cols., 2011), ya que pueden funcionar como destinatarios y fuentes
a la vez que desempeñan labores de observación e interpretación a lo largo de un
día:

as observers and sources reacting to newsworthy events at the start of the
journalistic process, and then in an interpretive role as commentators who
share and discuss the published material. (Hermida, 2013, p.300)

Asistimos a una fragmentación y segmentación de las normas y prácticas asen-
tadas y compartidas en el periodismo, en un momento en el que

there are a myriad of factors at play in the adaptation of these new techno-
logies and [...] the integration of social media tools in journalistic practices
is not determined by the technological innovation solely, but it is a social
process of appropriation. (Gulyas, 2013, p.283)

A continuación se citan algunas de las variables que entran en juego (Hermida,
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2013):

Categoría del medio. Los periodistas de medios de más «élite» serían más
conservadores, manteniendo las normas y valores del medio «less inclined
to share opinions, engage readers, and so forth, because they believe they
have so much vested in business as usual», en cambio los periodistas de
medios de menos «élite» serían más trasgresores porque tienen que inge-
niárselas para obtener más impacto en Twitter (Lasorsa y cols., 2012, p.31).

Soporte. No se han encontrado resultados significativos, ya que los estu-
dios apuntan adirecciones contrarias.Comparando los usos,CozmayChen
(2013) encuentran un usomayor en corresponsales extranjeros que en edi-
toresde la versión impresa. Sheffer ySchultz (2010) encuentran la evidencia
contraria, con un uso mayor uso de Twitter por parte de los periodistas de
la versión impresa respecto al resto.

Sector mediático. Por ejemplo, radio, televisión, periódicos o internet.

Impactos.Corresponsales extranjeros utilizanTwitter comoun cable de no-
ticias en un tonomás informativo Cozma y Chen (2013), en cambio perio-
distas deportivos se inclinan más en el comentario y la opinión (Sheffer y
Schultz, 2010).

Género. Las mujeres parecen ser significativamente más propensas a con-
versar sobre su vida personal y su trabajo que los hombres (Lasorsa y cols.,
2012).

Más allá de las variables detectadas, Hermida (2013) señala que debemos te-
ner en cuenta que plataformas como Twitter existen «outside of the confines of
institutional publication and broadcast structures» (Hermida, 2013, p.301). Es-
to supone que los periodistas operan fuera de unmarco de lógicas institucionales,
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permitiendode estamanera prácticas que se desviarían de las lógicas convenciona-
les de cadamedio. Twitter ofrece un entorno únicomediante el cual los periodistas
son libres de comunicar virtualmente «anything to anyone, beyond many of the
natural constraints posed by organizational norms or social networking “friends-
hip barriers”» (Lasorsa y cols., 2012, p.24). El escenario de investigaciones en
prácticas periodísticas en Twitter ilustra cómo las normas de objetividad, rendi-
ción de cuentas y gatekeeping están siendo subvertidas y reconfiguradas en Twitter
(Hermida, 2013).

Objetividad

Lanociónde la objetividadha constituido, tradicionalmente, unanorma central
para el periodismo, consistente en separar las opiniones personales de las noticias
(Kovach y Rosenstiel, 2007, Schudson, 2001). El concepto connota una serie de
prácticas e ideas, como neutralidad o balance en relación a la gente o a los even-
tos que un periodista reporta, pero no se trata de una materia de simple defini-
ción (Hackett, 2008, 3345). La objetividad es sinónimo de profesionalidad y hasta
incluso constituye una especie de «ritual estratégico» (Tuchman, 1972) que los
defiende de las reprimendas que pueden vivir dentro del medio. Algunos investi-
gadores, en el afán de identificar posibles significados de objetividad a través de un
estudio comparativo internacional, detectan 4 posibles dimensiones de la objeti-
vidad que obtienen un apoyo significativo en su cuestionario (Donsbach y Klett,
1993, pp.63-63): no subjectivity, fair representation, fair scepticism y hard facts.

El concepto de objetividad está siendo socavado por varios motivos, entre los
que se encuentran la llegada de internet, que facilita la difusión de opinión y de
experiencia personal, difumina la distinción entre productores y audiencia y pone
en cuestión el modelo gatekeeping (Shoemaker y Riccio, 2016) de los periodistas
(Hackett, 2008) y en valor elmodelo de gatewatchers (Bruns, 2005) donde las nue-
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vas audiencias«havebegun to reclaim their place in thenews cycle»(Bruns, 2005,
p.9). Las nociones de objetividad siempre han estado moldeadas por los encuen-
tros que han establecido los periodistas con los avances de la tecnología (Maras,
2013, p.174) ya que:

24/7 news and on-line journalism the concept of objectivity in journalism
is being dismissed, challenged and modified, but also defended and rein-
vented. (Maras, 2013, p.176)

Tradicionalmente, los medios han separado y delimitado los espacios para la
publicación de información y noticias respecto a los espacios para la opinión y
los comentarios. Sin embargo, y dada la importancia que va adquiriendo Twitter
en los medios, este panorama se transforma. Twitter presenta un espacio abierto
y desestructurado que facilita la expresión pública de los comentarios personales
(Hermida, 2013); los periodistas publican contenidos en Twitter que vanmás allá
de los hechos (Lasorsa y cols., 2012, Sheffer y Schultz, 2010, Vis, 2013) en un es-
pacio donde las líneas fronterizas entre lo personal y los privado son frágiles y los
roles jerárquicos de los reporteros, editores y de la audiencia se difuminan (Her-
mida, 2013). Los periodistas construyen a través de su cuenta de Twitter su ima-
gen de marca personal, que atrae más la atención de las audiencias que las cuentas
institucionales (Hermida, Fletcher, Korell, y Logan, 2012). En definitiva, Twitter
opera más allá de las estructuras de publicación del medio de comunicación, pe-
ro además da pie a una comunicación más «humana» (Marwick y boyd, 2011).
Los periodistas más libres expresan opiniones en Twitter, una práctica normal en
este medio pero que pone en jaque las normas periodísticas de la objetividad, en
términos de imparcialidad y nonpartisanship (Lasorsa y cols., 2012).
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Rendición de cuentas

La transparencia en el proceso de elaboración de las noticias se presenta como
resultado de la actividad de los periodistas en términos del tiempo que le dedican
a conversar sobre cuestiones relacionadas con su trabajo y a deliberar con otros
usuarios (Artwick, 2013,Hedman yDjerf-Pierre, 2013, Lasorsa y cols., 2012, Vivo,
2013). Esto no significa que la rutina periodística consista en compartir «details
of how stories are chosen, how sources are selected and how facts are verified»
(Hermida, 2013, p302). Tal vez, como señala Hedman y Djerf-Pierre porque solo
los periodistasmás asíduos a Twitter entienden al «periodismo como una conver-
sación» (Singer y cols., 2011). La lógica entre lo institucional y los personal sigue
en esta materia presente. Tal y como señaló singer2005political con el uso de los
blogs en los periodistas, ahora ocurre algo similar conTwitter. Los periodistas que
tuitean:

appear to be normalizing microblogs to fit into their existing norms and
practices but, at the same time, they appear to be adjusting these profes-
sional norms and practices to the evolving norms and practices of Twitter.
(Lasorsa y cols., 2012, p.12)

gatekeeping

Por gatekeeping se entiende:

the process throughwhich information about political (and other) events is
selected, shaped, and distributed by both journalists and social media com-
mentators, the information going to both audiences and individuals (...)
Gatekeeping theory can explain how and why some information is prefe-
rred over others. (Shoemaker y Riccio, 2016, p.1)

La teoría del gatekeeping (Shoemaker y Riccio, 2016) ha sido un marco teórico
popular en la comunicación: los investigadores han examinado el tipo de conteni-
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do que los gatekeepers colocaban en los medios, el procesos de selección y el con-
texto y los sesgos implicados (Wanta yDonsbach, 2008). Los conceptos primarios
incluyen:

gatekeeper, gate and forces around the gates, aswell as channels throughwhich
information flows and sections within the channels, such as gathering infor-
mation, writingmessages, editing, graphics, and final approval. (Shoemaker
y Riccio, 2016, p.1)

Las fuerzas que rodean esas puertas de entrada pueden ser positivas o negativas,
según faciliten o restinjan el paso del flujo informativo y a su vez influencian a los
gatekeepers que con sus decisiones, delante de los canales, seleccionan las puertas
(Shoemaker y Riccio, 2016). El proceso del gatekeeping evolucionaría a medida
que los medios se adaptaron a internet a finales de la década de los 90 a la vez que
sucedían transformaciones significativas (Shoemaker y Riccio, 2016):

Fragmentación de las audiencias. Las audiencias de los medios (sobre to-
do la de los diarios) empezaron a migrar hacia otros espacios a medida que
internet ofrecía una inmensa variedadde canales alternativos. Los legacyme-
dia empezaron a perder el dominio absoluto en el mercado de la industria
informativa del que gozaban anteriormente.

Nuevo modelo de negocio. Los publicistas desarrollaron un nuevo modelo
de negocio en internet que permitiría medir la atención de las audiencias
en internet con unamayor precisión. internet empezó a valorizarse como el
medio de todos los medios.

Modelo multidireccional. El modelo convencional de los medios de comu-
nicación basado en emisor-receptor devinomultidireccional: cualquier per-
sona conectada a la red puede abrirse un blog o un perfil de red social y pu-
blicar información en línea. Los social media se convertirían en una fuente
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de canales con contenidos generados por usuarios y periodistas que acuden
a ellas para transmitir información pero también para comunicar con las au-
diencias, obtener infromación y encontrar nuevas historias para contar.

La teoría del gatekeeping puede aplicarse a la blogosfera y a los social media co-
mo Twitter (Shoemaker y Reese, 2014). Los legacy media se disputan la hegemo-
nía con otros medios, en una ecosistema de medios (Scolari, 2012) que lleva a
una fragmentación (o incluso atomización) de las audiencias. Cualquier persona
capacitada (técnica y culturalmente) presenta el potencial para producir, enviar y
recibir información sobre temas o eventos, convirtiéndose a la vez en emisor y re-
ceptor. En este contexto, los canales de los legacy media, los blogs y los social media
encuentran en el ecosistema una variedad de oportunidades de interacción, «one
of which is to circulate information from channel to channel» (Shoemaker y Re-
ese, 2014, p.180). En el estudio de la construcción de noticias, la lógica delmodelo
de canales (Lewin, 1943) se mantendría (la información se somete a un circuito
de canales y a sus correspondientes etapas), pero ahora los canales no presentan
muros entre ellos, sinó que más bien constituyen un terreno de juego dialéctico
entre todo tipo de comunicadores (gobiernos, entidades sociales, agencias de no-
ticias, medios de comunicación de masas, social media y periodistas, entre tantos
otros) (Shoemaker y Riccio, 2016):

Instead of a few journalists acting as gatekeepers, there are now multitudes
involved in news selection and transmission. Instead of Kurt Lewin’s simple
linear model, gatekeeping channels now cross and reach around the world
in a web-like structure. (Shoemaker y Riccio, 2016, p.3)

Lo descrito anteriormente representaría un modelo ideal, ya que no todos los
actores compiten de la misma manera en el rol de gatekeeper. La investigación en
periodismoparticipativo, por ejemplo, como señalaHermida (2013),muestra que
los periodistas y editores buscan mantener un rol de gatekeeper aunque se abran
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ocasionalmente a las audiencias (Domingo y cols., 2008, Harrison, 2010, Hermi-
da y Thurman, 2008, Singer y cols., 2011). Por otro lado, «the openness and ins-
tantaneity of Twitter has affected two key aspects of gatekeeping—sourcing and
verification» (Hermida, 2013, p.8). La red proporciona un torrente de materias
primas informativas que se actualizan constantemente en tiempo real (Broersma
y Graham, 2012, Lasorsa y cols., 2012, N. Newman, 2009). En este escenario, las
audiencias ven incrementado su valor como fuente de información, convirtiéndo-
se las prácticas del sourcing en Twitter en todo un área emergente de investigación
(Hermida, 2013). La rutina periodística de recopilación de información se ha fun-
damentado, tradicionalmente, en el acceso a fuentes convencionales pues es allí
donde se obtiene la información que permite construir la historia y dotarla de sig-
nificado (Berkowitz, 2009,Gans, 1979). Esta relación fuente-reportero se produce
mediante un proceso de negociación constante, dependiente del contexto y que
permite entender cómo se le da forma a las cuestiones sociales que afectan a la
opinión pública para ejercer poder sobre el debate social (Berkowitz, 2009).

Un estudio elaborado en el 2012 sobre «how news is sourced and managed»
revela que el principal uso de los social media como fuentes de información depen-
de de la credibilidad que se deposita en ellos, siendo destacable que un 26% de
periodistas entrevistastados en el informe usen fuentes provenientes de redes de
microblogging (como Twitter) desconocidas, aunque quizás lo hagan para encon-
trar comentarios o puntos de vista (Oriella, 2012). En ocasiones, cuando los tuits
pueden ser noticia, aportar novedades o presentar información sobre un proceso
interactivo entre varios usuarios (Broersma y Graham, 2012), entonces:

Twitter has turned into such a beat: a virtual network of social relations of
which the journalist is a part with the purpose of gathering news and infor-
mation on specific topics. (Broersma y Graham, 2012, p.405)

Como se ha observado, en el caso específico de la cobertura de grandes eventos,
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donde proliferan la publicación de mensajes en Twitter, parece que se mantiene
unaposiciónmásbien conservadora, donde las fuentes y voces convencionales son
las más utilizadas (AlMaskati, 2012, Bruno, 2011, Hermida, 2013, Knight, 2012).
Quizás uno de los principales problemas de la cobertura en tiempo real a través de
Twitter sea la tensión entre publicar rápido y verificar correctamente en elmomen-
to que la audiencia posee la capacidad de publicar y difundir la información en las
redes como cualquier otro usuario, incluyendo los periodistas, que experimentan
una situación contradictoria:

when to take on the tyranny of the time and intervene with real-time in-
formation, even if it is incomplete, possibly flaky and probably cannot be
verified with 100 per cent accuracy. (Gowing, 2009, p.30)

Como vemos, la verificación, igual que la objetividad, son asuntos centrales pa-
ra legitimizar al periodismo (Kovach y Rosenstiel, 2007). Sin embargo, algunos
autores muestran como son pocos los casos donde se verifica la información con-
sultada en los social media antes de publicarse (Bruno, 2011):

The tensions between publication and verification have emerged as journa-
lists seek to report in near real-time on breaking news, intertwining profes-
sionally sourced information with details culled from social networks such
as Twitter. (Hermida, 2013, p.9)

Autores como Hermida y cols. (2012) sugieren que, ante la realidad del papel
que están jugando los social media en la práctica periodística, debamos reconcep-
tualizar el periodismo. Los productos informativos que se presentan a las audien-
cias ahora conviven con los procesos iterativos de examinación y evaluación en
tiempo real (Hermida, 2013) de una inteligencia colectiva (Lévy, 1997). Los pe-
riodistas, en el contexto de cobertura en tiempo real,más que ser gatekeepers, ahora
son gatewatchers (Bruns, 2005), dedicándose a evaluar, resaltar y publicar informa-
ción relevante seleccionada a partir del social awareness streams (Naaman, Becker, y
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Figura 2.3.1: El periodista Carvin y sus seguidores en Twitter. Fuente y ela-
boración: Carvin (2017)

.

Gravano, 2011) o lo que Hermida (2010) llama ambient journalism. Un caso para-
digmático, señalan Hermida, Lewis, y Zamith (2014), podría ser el del periodista
AndyCarvin, que trabajaba para laNational Public Radio de EstadosUnidos, y que
cubrió sucesos de la Primavera Árabe a través de su perfil de Twitter, «the man
who tweets revolutions» (Kiss, 2017). Twitter se convirtió en su redacción y sus
followers asumieron las tareas de edición, verificación y chequeo (Figura 2.3.1).
En Manuel Cuellar, periodista entonces en el 2011 de El País, también se asume
este papel de implicación con la cobertura informativa a través de Twitter, en este
caso sobre el 15M (Figura 2.3.2).
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Figura 2.3.2: El periodista Cuellar sobre su rutina laboral. Fuente y elabora-
ción: Cuellar (18 de mayo de 2011)

.
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2.3.1. Agendas mediáticas y redes temáticas

A las personas nos interesan las noticias, vengan de medios de comunicación
demasas o de otras personas, nos gusta saber qué está pasando, en los lugares más
remotos o en nuestro barrio, «we want to be in the know» (Shoemaker y Cohen,
2006). Aunque no todos estamos interesado en el mismo tema, de repente apare-
cen temas que son noticiosos. Antes de definir lo que se entiende por tema y, por
consiguiente, por red temática, vamos a situar estos asuntos en un terreno perio-
dístico. Empezaremos pues, con la definición de lo que es noticia.

Noticias

Existe un amplio catálogo de definiciones sobre el concepto «noticia», desta-
cándose autores como Galtung y Ruge (1973), Gans (1979), Lippmann (1922),
Tuchman (1978), Van Dijk (2013), Warren (1934), pero la lista podría ser más
extensa aún. Una definición enciclopédica sería la siguiente:

News is a genre of mass media content resulting from journalists’ informa-
tion gathering and editors’ decisions and following professional practices
and norms. (Nossek, 2008, p.3219)

De esta definición podemos inferir que en un sistema de producción y disemi-
nación de noticias deberíamos incluir 5 componentes (Nossek, 2008):

Periodistas (como productores) y editores (como decision-makers).

Organizacionesmediáticas.Caracterizadaspor elmarcoorganizacional, pro-
fesional y social en el que se encuentran.

El sistema social en el que los periodistas y las organizaciones mediáticas
operan. Caracterizado por los sistemas políticos, económicos e idiosincrá-
ticos pero también por los sistemas universales culturales y legales.
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El producto informativo.

La audiencia y/o consumidores de noticias.

Una de las cuestiones más críticas que hacen referencia al estudio de las noti-
cias es hasta qué punto hay un consenso sobre cómo se definen las noticias y quié-
nes crean realmente y controlan la producción de noticias y contenidos (Nossek,
2008). En cualquier caso, lo particular de una noticia es que, en palabras deGomis
(1991), se trata de «un hecho que dará que hablar», que «provocará comenta-
rios» y «nuevos hechos» y por lo tanto, «noticia es la versión periodística de un
hecho capaz de tener repercusiones» (Gomis, 1991, p.49). La relevancia del estu-
dio de las noticias radica en su capacidad de influencia sobre las audiencias:

Las noticias en su conjunto y mediante su acción constante determinan el
conocimiento que un individuo tiene de su entorno y su posición respecto
a él. (Gomis, 1991, p.50)

Si nos centramos en el producto informativo, la siguiente pregunta cobra senti-
do: ¿quéhacequeunevento sea consideradonoticia?ComoseñalaNossek (2008),
los eventos son noticias en el momento que se puede asignarles criterios de cali-
ficación que determinan que hace a un evento ser noticia. Se detectan a dos nive-
les: news factors y news values o criterios de «noticiabilidad». Galtung y Ruge son
un referente en los estudios en «noticiabilidad» (A. Bell, 1991, p.155), aunque
su propuesta esté limitada a un campo de la información internacional. En cual-
quier caso, Galtung y Ruge establecieron 12 criterios: frequency, threshold, unambi-
guity, meaningfulness, consonance, unexpectedness, continuity, composition, reference
to elite nations, reference to elite people, y reference to something negative. Años más
tarde, Harcup y O’Neill revisaron de forma crítica estos criterios, proponiendo
los siguientes: the power elite, celebrity, entertainment, surprise, bad news, good news,
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magnitude, relevance, follow-up y newspaper agenda. A través de un ejercicio de sim-
plificación, Shoemaker y Cohen (2006) detectan dos dimensiones que cuando se
combinan acentúan el nivel de «noticiabilidad» de una persona, idea o evento: la
«desviación» y la «relevancia social»:

Desviación. Shoemaker y Cohen la definen como «as a characteristic of
people, ideas, or events that sets themaside as different apaart fromothers in
their region, community, neighborhood, family, and so on». Puede adop-
tar formas positivas o negativas, pero como la mayoría de noticias adopta
un elenco negativo. Cuando los periodistas seleccionan un tema noticiable
a partir de la desviación, utilizandiferentes indicadores operacionales:«no-
velty, oddity, or the unusual; conflict; controversy; and sensationalism».

Relevancia social. Shoemaker y Cohen (2006) la definden de la siguiente
manera: «that which has relevance for the social system». Los criterios pe-
riodísticos utilizados son: importancia, impacto, consecuencia e interés.

Otras preguntas abarcan: qué rol juegan las nuevas tipología de eventos que sur-
gen (como aquellos asociados a las nuevas formas de violencia política y a los ata-
ques terroristas), los nuevos medios tecnológicos, la globalización económica, los
medios de comunicación de masas y las audiencias a la hora de reconceptualizar
el concepto tradicional de noticia (Nossek, 2008). Merece especial atención el rol
que juegan las «audiencias activas» , las cuales se ven involucradas en la produc-
ción de noticias a través de internet y los social media «and might change the de-
finition of news as a product of media outlets and journalistic professional norms
and news work» (Nossek, 2008, p.3224).
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Temas

Varios autores han desarrollado la forma en cómo se estructuran los temas de
la comunicación pública, de los que destacan (Luhmann, 2000, Marletti, 1985).
Para Luhmann, «los temas se han convertido en recursos estratégicos esenciales
de la política en las sociedades complejas»(Castillejo, Codina, y Pont, 2014). En
cambio, Marletti va más allá, estableciendo la particularidad de tema político. En
referencia a Marletti (1985), Castillejo y cols. (2014) nos introducen a la defini-
ción del tema como:

una forma de generalización simbólica de situaciones singulares que posibi-
lita la comunicación, mientras que un issue o tema político se forma a través
de la consolidación de las posturas defendidas en una controversia genera-
da en torno a un tema. Por tanto, los temas políticos o issues son objetos de
discusión que se desarrollan a través de la interacción entre actores sociales
y políticos con distintas posiciones. (Castillejo y cols., 2014)

Otros autores, comoDearing y Rogers (1996), definieron tema como«a social
problem, often conflictual, that has received mass media coverage». Los mismos
autores definen agenda como un conjunto de temas comunicados de forma jerár-
quica en un determinado momento histórico. De esta manera, agenda quedaría
definida como:

a general set of political controversies thatwill be viewedat anypoint in time
as falling withing the rang of legitimate concerns meriting the attention of
the polity. (Scheufele, 1971, p.14)

Una definición más reciente de tema Castillejo y cols. (2014) es la siguiente:

Un tema es un conjunto de ideas, teorías o conceptos que generan contro-
versia entre grupos de actores políticos, sociales o económicos. (Castillejo
y cols., 2014)
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2.4. Procesos.Agenda Setting en Twitter

2.4.1. Teoría de la Agenda Setting y tendencias

El estudio de la AS supone el estudio del cambio social y nos permite estable-
cer por qué ciertos temas y no otros están disponibles en el público de un sistema
democráctico (Dearing y Rogers, 1996). Siguiendo la definición:

The agenda setting process is an ongoing competition among issue propo-
nents to gain the attention of media professionals, the public, and policy
elites. Dearing y Rogers, p.1

La hipótesis nuclear de la teoría de la AS ha sido, para la mayoría de estudios re-
lacionados, que la agenda mediática influye en la agenda del público; la hipótesis
causal rival, que la agenda del público influye en la agenda mediática (McCombs,
2006a). Para que esta teoría se cumpla, deben demostrarse dos condiciones. La
primera, la causalidad; la segunda, el orden temporal de la causalidad. La causali-
dad es un grado significativo de correlación entra la supuesta causa y su efecto y
el orden temporal significa que la causa debe preceder en el tiempo al efecto (Mc-
Combs, 2006a, p.46). Por otro lado, existe una serie de definiciones conceptuales
que forman parte ya del núcleo de la teoría y que merece la pena presentar a con-
tinuación:

Relevancia. La relevancia nos permite saber lo importante que es un tema
para el público. La relevancia deunobjeto, segúnDearing yRogers, se define
así:

Salience is the degreee to which an issue on the agenda is perceived as
relatively important. The heart of the agenda-setting process is when
the salience of an issue changes on themedia agenda, the public agen-
da, or the policy agenda.The task of the scholar of agenda-setting is to
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measure how the salience of an issue changes, and why this changes
occurs. (Dearing y Rogers, 1996, p.8)

Objeto. Un objeto es «esa cosa hacia la que dirigimos nuestra atención o la
cosa sobre la que tenemos una actitud o una opinión»(McCombs, 2006a,
p.138). Se habla del primer nivel de transmisión de la relevancia de los ob-
jetos. Está centrado en al obtención de la atención por parte del público (en
qué pensamos).

Atributo. Un atributo es la descripción amplia o delimitada de este objeto,
esto es,«un término genérico que engloba toda la gama de propiedades y
rasgos que caracterizan a un objeto» (McCombs, 2006a, p.138). Se habla
de un segundo nivel de la transmisión de la relevancia de un atributo. Es-
tá centrado en la comprensión, esto es, qué aspectos de un objeto o tema
resultan relevantes para el público (cómo pensamos algunos objetos).

Necesidad de orientación. La necesidad de orientación de un individuo es-
tá determinada por la relevancia y el nivel de incertibumbre de un objeto o
atributo. A mayor necesidad de orientación de los individuos, más proba-
bilidad existe de que presten atención a la agenda de los medios de comu-
nicación(McCombs, 2006a, p.116). En la mayoría de casos, los individuos
no presentamos necesidad de orientación de los asuntos públicos porque
no laspercibimos como«personalmente importantes»(McCombs, 2006a,
p.116). En este caso, ya poseemos toda la información de un asunto y su ni-
vel de incertidubre es bajo (como en el caso de temas de interés público en
los que la opinión pública es estable durante un largo periodo de tiempo
pueden darse varias combinaciones entre relevancia e incertidumbre, que
se caracterizan de la siguiente manera:

En [las] condiciones de gran relevancia y baja incertidumbre, la ne-
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cesidad de orientación es moderada. En otras ocasiones, tanto la rele-
vancia como la incertidumbre registran niveles altos. Éste suele ser el
caso en las elecciones primarias de partido, en las que se dan cita mu-
chos candidatos desconocidos, y no se cuenta con la cómoda pista de
la afiliación partidista. (McCombs, 2006a, p.11)

La necesidad de orientación cumple dos funciones:

aclara las circunstancias en las que la gente esmás probable que haga suya la
agenda de losmedios de comunicación [y puede] ayudar a explicar los efec-
tos del canal en el proceso del establecimiento de la agenda: cómo la gente
usa los periódicos y los telediarios, y ahora internet; en qué circunstancias
se pueden distinguir los efectos de estos medios, y en cuáles la conversa-
ción política y los medios de comunicación juegan un papel competitivo o
complementario. (McCombs, 2006a, p.114).

Las primeras indagaciones acerca de la teoría de la Agenda Setting (AS) surgen
a raíz de la pregunta que Maxwell McCombs y otros de sus colegas se hicieron
a principios de 1967 a partir de la siguiente pregunta: «el impacto de un hecho,
¿queda disminuido cuando la noticia recibe una presentaciónmenos destacada?»
(McCombs, 2006a, p.4). Años más tarde, aparece el término AS por primera vez
enMcCombs y Shaw (1972), lo que sería considerado por la comunidad citenfíca
como el artículo seminal de la teoría. El objetivo principal del artículo consistía en
estudiar el papel de los mass media en la ciudad universitaria de Chapel Hill (Ca-
lifornia del Norte, Estados Unidos) en el contexto de las elecciones presidenciales
de 1968. Los investigadores realizaron el estudio sobre agendas y compararon la
agenda de los medios más influyentes en Chapel Hill con la agenda del público, a
partir de 100 votantes indecisos, a los que les preguntaron:

What are you most concerned about these days? That is, regardless of what
politicians say, what are the two or three main things that you think the
government should concentrate on doing something about?. (McCombs
y Shaw, 1972, p.172).
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El resultado reveló una perfecta correlación entre el orden de los cinco temas
más frecuentes en la agenda mediática y los mismos temas en la agenda del públi-
co. Así, «foreign policy» era el tema más importante para el público y a la vez al
que más espacio se le dedicó en los medios durante la pre-campaña electoral. La
conclusión del estudio constata que la agenda de los medios «fija» la agenda del
público. Siguiendo a Dearing y Rogers (1996), la contribución especial del estu-
dio deChapelHill a la teoría de la AS no radica en lasmetodologías utilizadas para
medir las dos variables conceptuales utilizadas (análisis de contenido de la cober-
tura mediática y encuestas sobre la opinión pública acerca e un tema); ni tampoco
en la relación que se estableció entre ambas, ya que ya se habían realizado explo-
raciones en el mismo sentido, incluyendo además otros indicadores del «mundo
real». La constribución a la teoría consistió:

in clearly laying out the agenda-setting hypothesis, in calling the media-
public agenda relationship «agenda-setting», in suggesting a paradigm for
further research, and in trainingmany excellent students whowent on carry
out agenda-setting research of their own. (Dearing y Rogers, 1996, p.7)

Desde entonces han sido centenares los estudios que se han realizado aplicando
la teoría de la AS (Weimann y Brosius, 2016). La teoría de la AS tiene un peso
indiscutible en los estudios sobre los medios de comunicación, la opinión pública
y los asuntos políticos. A lo largo de la investigación de esta teoría, los efectos de la
AS se han centrado en diversidad de temas y circunstanciasmediante la aplicación
de un rango amplio de técnicas (Weimann y Brosius, 2016). Estos han sido las
suposiciones fundamentales de la teoría de la AS (Weimann y Brosius, 2016):

Los medios destacan varios temas. De esta manera, los medios configuran
la agenda o la prioridad de temas de las audiencias.

Existe una causa-efecto entre la relación de la agenda mediática y la agenda
del público.
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El público sigue las noticias de los medios para saber qué es importante y
qué no lo es.

Debido a las restricciones de espacio y tiempo, losmedios de comunicación
deben seleccionar los temas de las noticias y al hacerlo no reflejan la realidad
tal y como es sinó que más bien la filtran.

Los gatekeepers juegan un papel fundamental en determinar la agenda de los
medios.

Diferentes medios poseen diferentes potenciales de la AS.

Los primeros estudios de esta teoría se han centrado, inicialmente, en procesos
electorales, retratos nacionales de la opinión pública y temas de interés público
local. La Tabla 2.4.1 presenta las principales teorías, metodologías y autores claves
relacionados con la teoría de la AS.

Lippmann (1922) es el autor intelectual de la teoría de la Agenda Setting (AS),
aunque en realidad no utilizó el término como tal (McCombs, 2006a, p.26). En
1922 Lippmann publica Public Opinion. La idea de Lippmann (1922) sugiere que
los medios de comunicación de masas son la conexión principal entre los eventos
que suceden en elmundo exterior y las imágenes que nos hacemos de esos eventos
en nuestra cabeza (Dearing y Rogers, 1996, p.11).

A principos del siglo XX, los diarios eran la principal fuente de información de
los asuntos considerados públicos;comoes sabido, esta situaciónha cambiado sus-
tancialmente con la aparición de la televisión y losmedios surgidos con los avances
de las nuevas tecnologías de la comunicación y más recientemente con internet.
Los medios han cambiado, pues, y siguen haciéndolo. Sin embargo, McCombs
(2006a), sostiene que se mantiene un patrón que viene repitiéndose en los ciuda-
danos y que tiene que ver con las imágenes que nos hacemos los ciudadanos de
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a pie sobre los asuntos públicos. Ya en 1922 Lippmann señaló que los medios de
comunicación son el puente entre el mundo que está fuera y las imágenes que nos
hacemos de estemundo ennuestrasmentes. A través de esta idea lo queLippmann
viene a señalar es que los ciudadanos de a pie construyen el mundo de los asuntos
públicos por las informaciones que los periodistas ofrecen (McCombs, 2006a).
La tesis de Lippmann sugiere que los medios informativos determinan los mapas
cognitivos que los ciudadanos se hacen del mundo que les queda más allá de su
propia experiencia; este «pseudo-entorno» construido por los medios informati-
vos conforma la opinión pública. En este sentido, el sociólogo Park (1922) habla
de la función «señalizadora» de las noticias. Las noticias, pues, marcan la agenda
de lo que sucede y de los cambios que se producen más allá de la experiencia pro-
pia de los ciudadanos. La capacidad de influencia en la relevancia de las cuestiones
públicas tiene que ver con la AS de los medios informativos McCombs.

Siguiendo a Dearing y Rogers (1996), otros autores influyeron, desde un prin-
cipio, en la conceptualización de laAgenda Setting (AS). Debemos citar también a
Lasswell (1948), quien sugirió que existía, en ciertos momentos, una correlación
en la atención para ciertos temas en los medios, el público y los políticos. Según
Lasswell dos de las más importantes funciones de los mass media en la sociedad
son la surveillance y la correlation; además, como nos recuerda Dearing y Rogers,
Lasswell formula un modelo para investigar la comunicación que consta de 5 va-
riables (el conocido modelo de las 5Ws):

Lasswell posed a five-part question that became a model for communica-
tion inquiry; Who says what to whom via which channels and with what
effect?. (Dearing y Rogers, 1996, p.11).

Otros autores, como B. Cohen (1963), observaron que resultaba más prove-
choso para la prensa explicar a la gente «qué pensar acerca de» en lugar de sim-
plemente «qué pensar»:
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[the press] may not be successful much of the time in telling peoplewhat to
think, but it is stunningly successful in telling its readerswhat to think about.
(B. Cohen, 1963, p.12).

Sin embargo, no fuehasta 1972, con lapublicacióndel artículodeChapelHill de
mccombs1972, que la ideade laASempieza a tomar formadeparadigmacientífico.
A partir de entonces se ofreció una nueva manera de pensar acerca del poder de
los medios de comunicación de masas que se adopta por investigadores de varias
disciplinas (Dearing y Rogers, 1996). Este artículo es de lejos el más citado hasta
la fecha por los investigadores de la AS (McCombs, 2006a).

Hastamediados de los noventa, hemos asistido a investigaciones llevadas a cabo
sobre la teoría de la AS en varios frentes. Se destacan alguno de los principales
campos, según Dearing y Rogers (1996):

EfectoBandwagon (O’Gorman, 1975). El conocimiento que se tiene acerca
de la opinión pública sobre un tema específico influencia a la opinión de ese
tema.

Espiral del silencio (Noelle Neumann, 1995). La percepción de la opinión
de la mayoría sobre un tema silencia la expresión de opiniones alternativas.

Movimientos sociales (Blumer, 1971, Gamson, 1990). La gente actúa co-
lectivamente para ver la emergencia e implementación de los problemas so-
ciales.

Análisis de propaganda (Lasswell, 1948). Mensajes persuasivos dan forma
a la opinión pública.

Media gatekeeping (Shoemaker y Reese, 2014). Individuos particulares con-
trolan el flujo de mensajes a través de canales de comunicación (líderes de
opinión).
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Media-system dependency(Ball-Rokeach, 1985). Organizaciones de los mass
media están influenciadas por el ambiente de otras organizaciones e institu-
ciones, de forma que se afecta al mensaje que se comunica a través de estos
medios.

Otras preguntas se han relacionado en el vasto campo de la teoría de la AS. Por
poner algunos ejemplos, cómo se coloca un tema en la agenda política (Kingdon,
2014) y cómo el comportamiento colectivo se establece alrededor de los proble-
mas sociales (Blumer, 1971). Otros (Gamson, 1990, Lipsky, 1968, McCarthy y
Zald, 1977) han puesto el foco en redes de personas conectadas a través de temas
comunes y las movilización de recursos (McCarthy y Zald, 1977) para provocar
cambios políticos. Otros en disociar la teoría en tres procesos diversos: Agenda
Building (AB) (Cobb y Elder, 1972, Scheufele, 1971), AS y priming (Scheufele,
2000), convirtiendo a la teoría en una variable dependiente e independiente a la
vez, según el análisis que se lleve a cabo.

Es útil en este sentido observar la evolución que fueron capaces de sintetizar
los teóricos fundadores (McCombs, 2006b,McCombs y Shaw, 1993,McCombs y
cols., 2014). Sin duda, el cambio más drástico en relación al estudio de los proce-
sos comunicativos y, para este caso, a las investigaciones que se valgan de la teoría
de la AS, se produciría con la aparición y consolidación de internet y más adelante
con los social media como Twitter. El aumento de canales y medios de comunica-
ción, pero también de agendas mediáticas y del acceso a las mismas (disponibles
en línea y de forma universal a través de internet) han llevado a repensar las limita-
ciones de la teoría. Esta casuística ha llevado a una situación extrema para la teoría.
Por ejemplo, algunos autores predicen el fin de la teoría a partir del momento que
virtualmente cualquier persona puedepersonalizarse una agendamediática propia
a partir del vasto universo de información y noticias en línea (McCombs, 2006b):

The result of these idiosyncratic personal agendas [...] will be a public agen-
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da characterized by considerable diversity and the scattering of public at-
tention. (McCombs, 2006b).

Estos argumentos, continua (McCombs, 2006b), están sustentados en un in-
cremento en el grado de heterogeneidad de agendas mediáticas a las que atienden
miembros del público de forma habitual y rutinaria:

The first hypothesis is that large numbers of people have access to the Web
and regularly go to many different sites there for news, information and
commentary (...) the second hypothesis, namely that the agendas to which
people are exposed on the Web are highly divergent rather than the highly
redundant agendas found in the traditional newsmedia. (McCombs, 2006b,
p.544).

Por otro lado, la agenda del público es «limitada» (McCombs, 2006a); a partir
de los diez conocidos sondeosGallup realizados entre 1997 y 2000 enEstadosUni-
dos, se revela el conceptode«umbral de atenciónpública significativa»(Neumann,
Crigler, y Just, 1992):

sólo la mitad hallaron una agenda pública en la que llegaran a ser cinco los
temas que tuvieran un predicamento entre los electores del 10%omás. Este
porcentaje es el nivel de preocupación entre el público que ha sido identifi-
cado como el umbral de la atención pública significativa. (Neumann y cols.,
1992)

Este patrón semantiene constante, para el periodo entre 2009 y 2013, utilizando
las mismas técnicas:

a review of 60monthlyGallup Polls asking theMIP[Most ImportantQues-
tion] question from2009 to 2013 found a range of 2 to 5 issues in these polls
that met the criterion of 10%. (McCombs y cols., 2014, p.788)

Recientemente, en el año 2014, McCombs y cols. publicaron, probablemente,
unode los artículosmásoriginales quenuncahayan escrito todos ellos juntos (Mc-
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Combs y cols., 2014). En una tarea de nueva síntesis, los autores nos recuerdan los
conceptos fundamentales de la teoría:

The core concepts of agenda-setting theory are an object agenda, attribute
agenda, and the transfer of salience between pairs of agendas. (McCombs y
cols., 2014, p.783)

Siguiendoa los autores, en la actualidadnos encontramos connumerosasdefini-
ciones operacionales. Los temas de las agendas de los medios y del público son las
definiciones operacionalesmásdominantes, peroni siquiera las únicas y hoy yapo-
demos hablar de dos tendencias: una de tipo centrífuga, que expande los dominios
hacia el foco original de los asuntos públicos y otra de tipo centrípeta, que busca
explicaciones de la teoría en sí y de sus conceptos (McCombs y cols., 2014, p.783).
Ante esta panorámica, en el mismo artículo se traza el desarrollo de la teoría a lo
largo de casi 50 años y se identifican claramente 7 facetas diferentes (McCombs y
cols., 2014, p.782):

Basic Agenda Setting. El impacto de la agenda de los medios en la agenda del
público en relación con la relevancia de algunos temas, figuras públicas y
otros objetos de atención. Se trata de lo que se conoce como el primer nivel
de la Agenda Setting.

Attribute Agenda Setting. El impacto de la agenda de los medios en la agenda
del público en relación con la relevancia de los atributos de estos objetos. Se
trata de lo que se conoce como el segundo nivel de la Agenda Setting.

Network Agenda Setting. El impacto de una networked media agenda sobre
una networked public agenda, a partir de la relevancia de objetos o atributos.
Se trata de lo que se ya se conoce como el tercer nivel de la Agenda Setting.

Nececidad de orientación. Se refiere a aquellos aspectos psicológicos en re-
lación del encuentro que establecen los individuos con los medios.
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Consecuenciasde los efectosdel procesode laAgendaSetting en tresniveles:
actitudes, opiniones y comportamientos.

Orígenes de la agenda mediática, incluyendo el ambiente cultural e ideoló-
gico predominante, las fuentes de noticias, la influencia de unosmedios con
otros, las normas y rutinas del periodismo y las características individuales
de los periodistas.

Agendamelding. Cómo fusionamos las agendas cívicas de los medios y de
nuestras valoradas comunidades de referencia con nuestra visión personal
y experiencias para crear una imagen satisfactiria del mundo.

Dearing y Rogers parten de Kuhn (2010), y de su célebre obra La estructura de
las revoluciones científicas, a fin de secuenciar las contribuciones más significativas
de la teoría de la AS en diversas fases. La teoría de la AS se ha venido desarrollando
«por acumulación de conocimiento» en varias fases, desde la aparición de los tra-
bajos pre paradigmáticos de Park (1922), Lippmann (1922) y B. Cohen (1963)
hasta la normalización científica en esta materia a partir de la aparición del pa-
radigma con McCombs y Shaw (1972) en el artículo de Chapel Hill. Ahora nos
encontramos en una fase crucial para la teoría.

Con el crecimiento y popularidad que ha ido adquiriendo internet y los social
media en los últimos años la gente es ahora más independiente de los legacy media
(Weimann y Brosius, 2016): la televisión, la radio y la prensa escrita están perdien-
do fuelle como transmisores de noticias en favor de los medios móviles y en línea.
Por otro lado, internet constituye desde hace años la primer fuente informativa
para la mayoría de norteamericandos menores de 50 años (Olmstead, Mitchell, y
Rosenstiel, 2011). En Facebook ya hay 1.86 mil millones de usuarios activos (Fa-
cebook, 2017) y enTwitter 313millones de usuarios activos. En ambas plataformas
se realizan millones de búsquedas diarias y se comparten allí vastas cantidades de
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piezas informativas constantemente.
En este escenario, medios nuevos y legacy media se comportan como un «cho-

rus singing together» (Weimann y Brosius, 2016, p.27) y varios estudios han reve-
lado que los grandesmedios todavía poseen una voz predominante (Tan yWeaver,
2013).

El ambiente de los medios (McLuhan, 1994, Postman, 1970, Scolari, 2012) ha
sido transformado radicalmente con la emergencia y consolidación de estas nue-
vas plataformas en línea y ello nos obliga a repensar los postulados fundamentales
de la teoría de la AS. McCombs ya reconocía en el 2005 que «the Internet is the
new frontier for research». En la segunda edicición de Setting the Agenda, en 2014
iba más allá McCombs y cols., cuestionándose el rol de los nuevos canales de co-
municación en línea en relación a los efectos sobre el público y sobre los legacy
media:

With the vast expansion of communication channels in recent decades, par-
ticularly the continuing proliferation of Internet sites and personalized so-
cial media, we have entered a new era of agenda-setting research that is see-
king answers. (McCombs y cols., 2014, p.17-18)

If new media follow the cues of traditional media, then the agenda-setting
power has not diminished, but has been transferred to other channels as
well. Thus, traditional media could set the agenda of blogs, social networ-
king sites, video-sharing sites, and others, which then deliver those cues
to the general public in a modern version of the two-step flow. Moreover,
social media may influence media agenda, thus creating the «reverse flow
of agenda». Particularly due to the speed with which many social media
outlets such as YouTube, Facebook, andTwitter function, theymay actually
have the ability to influence the agenda of traditional news outlets. (Wei-
mann y Brosius, 2016, p.28)

Además, a medida que los social media prosperan, las fuentes a través de las cua-
les recibimos noticias, información y opinión evolucionan constantemente (Wei-
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mann y Brosius, 2016). Como indica (Weimann y Brosius, 2016), el aumento de
los produsers (Bruns, 2009):

has altered conceptions of where media agendas begin and end in relation
to the public agenda. Considering the vast array of options for onlinemedia
consumers to engage, share, and create with varying levels of commitment
and intensity, it is clear that agenda-setting processes can now regularly in-
tersect and cross amateur and professional boundaries. (Groshek y Gros-
hek, 2013, p.17).

Nos encontramos en un contexto donde la abundancia y diversidad demedios,
canales y plataformas de comunicaicón social ponen en cuestión el rol de los gate-
keepers (Bennett, 2004, Kovach yRosenstiel, 2007) y resultamás apropiado hablar
más de gatewatchers (Bruns, 2005):

The term«gatewatcher» is more appropiate than either «gatekeeper» [...]
they observe what material is available and interesting, and identify useful
new informationwith a view to channeling thismaterial into structured and
up-to-date news reports which may include guides to relevant content and
excerpts from the selected material. (Bruns, 2005, p.17).

Weimann y Brosius sugieren que el flujo actual de las agendas es de naturaleza
dinámica, alimentado por lo queChadwick (2013) llama hybridmedia system, esto
es

[a system which] is built upon interactions among old and new media and
their associated technologies, generes, norms, behaviors, andorganizations.
Actors in the hybrid media system are articulated by complex and evolving
power relations based upon adaptation and interdependence. (Chadwick,
2013)

En consecuencia, siguiendo a Weimann y Brosius, debemos movernos de una
visión convencional a la hora de tratar el flujo de las agendas en legacy media y
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nuevos medios hacia una visión inherentemente diferente y empezar a tratar estos
flujos desde la interconexión y mútua dependencia.

Como venimos observando, las cuestiones relacionadas con los procesos y efec-
tos de la ASmediados a través de las nuevas tecnologías y de las redes digitales son
de abordaje complejo. La teoría mantiene todavía validez, pero la complejidad del
nuevo escenario requiere de modificaciones y adaptaciones conceptuales. La ac-
tual acumulación empírica evidencia que:

the traditional media lost some of their agenda-setting potential, their im-
pact is maintained in the new media environment and even has incorpo-
rated some of the flow into online platforms. Yet there are new modes of
agenda flow to and from the traditional media, including new directions,
new time lags, new intermedia influences, new roles played by individuals,
and more. (Weimann y Brosius, 2016, p.34)

Para concluir, el verdadero reto en la investigación de la teoría de laAS es de tipo
metodolóigico (Weimann yBrosius, 2016); para entendermejor los procesos y los
efectos de la AS en un escenario que evoluciona constantemente enmuchos de los
asuntos tratados, se requiere de métodos y medidas ajustadas a la nueva realidad:

The classical correlational analysis—be it cross-sectional or longitudinal,
with or without time lag—between media agenda (mainly measured by
content analysis) and public agenda (mainly measured by survey research)
is inappropriate for the unfolding of the agenda flow in the multifaceted,
multi-directional, rapid, and dynamic environment of the new media. This
refers not only to the bigger variety of sources ranging fromblog posts, You-
Tubeclips, onlinepolitical ads, bulletinboards andportals, andonlinenews.
We also need more evidence on the link between perceived importance of
an issues and readiness to forward, comment, and like a newspost.Themea-
surement of public salience of issues in the new media environment provi-
des both additional challenges and opportunities.There are various alterna-
tive methods tomeasure public salience online, using scrapers, search engi-
nes, etc. Indicators of public salience might be number of postings in social
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media, online buzz measures, search traffic density, and more. (Weimann y
Brosius, 2016, p.34).

Debido a las necesidades de esta investigación, en esta tesis articulamos dos fa-
cetas de la señaladas anteriormente: orígenes de la agenda mediática o AB y NAS.
Deestamanera seguimos la estela autores como(Carragee,Rosenblatt, yMichaud,
1987) cuando se pregunta «the process by wich the agenda is constructed» y de
(McCombs, 2006b, p.548): «If the press sets the public agenda, who sets the me-
dia agenda?», además de la tradición de la AB. Aquí entran muchas variable en
juego, por poner unas cuantas: las características personales, los valores de losme-
dios, normas organizativas y políticas y fuentes externas que determinan lo que
«es noticia» (Gans, 1979). Y respecto al segundo concepto, el de la NAS, nos re-
feriremos en especial a la propuesta metodológica de Guo (2012) y a las recientes
investigaciones en esta materia que aplican el mismo modelo.

2.4.2. Agenda Building

EnThe international encyclopedia of communicationNisbet (2008) define AB co-
mo el proceso mediante el cual los medios de comunicación y los periodistas, en-
fatizan y/o seleccionan determinados eventos, temas o fuentes para cubrirlos por
encima de otros. La tradición de la AB está relacionada con la de la AS y a menu-
do asociada con los trabajos de la ciencia política en Policy Agenda Setting (Nis-
bet, 2008, p.140-145). La Policy Agenda Setting está centrada, a su vez, en cómo la
cobertura de los mensajes de los medios de comunicación reflejan y difunden las
prioridades de gobiernos, poderosos y elites (Baumgartner y Jones, 2009).

El término AB como tal fue introducido previamente al artículo deChapelHill,
de McCombs y Shaw en 1972, por Scheufele (1971). La preocupación que tenían
estos investigadores era determinar «how issues are created and why some con-
troversies or incipient issues come to command the attention and concern of de-
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cision makers, while others fail» (Scheufele, 1971, 905). En otras palabras, en el
procesode laAB, la agendamediática es considerada como la variable dependiente
(Scheufele, 2000, p.303). Ya en 1993 Rogers, Dearing, y Bregman (1993) consta-
taron que en la investigación sobre laAS la agenda de losmedios se daba por hecho
y que además, pocos estudios habían considerado cómo se forma esta agenda.

De estos estudios destacan unos cuantos, que responden a una diversidad de
aproximaciones teóricas y metodológicas. Según Scheufele (2000), Funkhouser
(1973) es considerado como uno de los primeros investigadores que examinaron
la relación entre los eventos del «mundo real» y la cantidad de cobertura mediá-
tica sobre esos eventos, aunque no encontró un apoyo sustancial a esta hipótesis;
G. E. Lang y Lang (1991) se refirieron de forma explícita al concepto de la AB
a través de un caso de estudio sobre el caso Watergate de Estados Unidos con la
propuesta de un modelo basado en cuatro pasos. Siguiendo a G. E. Lang y Lang
(1991), en el primer paso los medios resaltan algunos eventos, actividades, gru-
pos o personalidades entre otros asuntos. En el segundo paso, esos elementos de
un conflicto determinado se combinan en un frame común o en la descripción de
algún problema o preocupación. En el tercer paso el tema se enlaza con símbo-
los secundarios para que devenga parte del panorama político reconocido. En el
cuarto paso, entran en juego los portavoces que son quienes pueden articular de-
mandas y deben hacerse notar. Esta formulación del proceso de la AB considera
que los medios y a los actores políticos:

attributes a key role both tomass media for initially picking up an issue and
to political actors for keeping an issue prominent in the media agenda or
even increasing its prominence. (Scheufele, 2000, p.303)

De fondo, sin embargo, y pese a la diversidad de enfoques, metodologías y teo-
rías aplicadas en el estudio de la AB, el punto de partida es compartido para la
mayoría (Nisbet, 2008). De esta manera se asume que la cobertura mediática no
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Tabla 2.4.2: Agenda Building. Niveles de análisis, dimensiones y variables.
Fuente: Nisbet (2008), Shoemaker y Reese (2014). Elaboración propia.

Nivel Dimensión Variables

Macro Sociedad Económicas, culturales, ideoló-
gicas. Estructuras propietarias y
tendencias industriales

Meso Medio de comunicación Rutinas periodísticas, nor-
mas profesionales, códigos
periodísticos, estrategia de
fuentes

Micro Individuo Periodista: orientación socio-
económica, política y psicológi-
ca

es un fiel reflejo de la realidad sino más bien un producto manufacturado y deter-
minado por una jearquía de influencias sociales que abarca diversidad de niveles
de análisis (Nisbet, 2008). En la Tabla 2.4.2 se presentan los niveles de análisis y
las variables asociadas.

Siguiendo a Nisbet (2008), en el nivel macro (sociedad) existe una clara pers-
pectiva crítica. Dicha perspectiva mantiene que las agendas mediáticas responden
a una atención selectiva, que consiste en prestar atención solo a aquellos eventos,
figuras políticas y temas favorables a los intereses de las elites dentro de un rango
de perspectivas políticas limitadas. De estamanera, la agendamediática posee una
función hegemónica: actúa como correa de transmisión de una ideología domi-
nante y establece los valores del status quo mantiendo la estructura de poder del
sistema (S. Reese, 1991). Las siguiente sentencia resume con claridad la postura
crítica anterior:
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Setting the media agenda is itself an excercice in power, as many competing factions strive

to get on the agenda and do so on in ways favorable to their interests. (S. Reese, 1991,
p.311).

Otras perspectivas, más allá de las críticas, en el mismo nivel macro, según Nis-
bet, han explorado el impacto de las estructura de propiedad hacia la atenciónme-
diática de determinados temas comunitarios o hacia la pluralidad de perspectivas
consideradas noticiosas (Demers, 1999); otros han explorado cómo los cambios
tecnológicos y las fuerzas del mercado han desplazado la cobertura de «policy-
oriented hard news issues» hacia una cobertura más «sensational and celebrity-
oriented soft news topics» (Hamilton, 2004); finalmente, otra área de investiga-
ción se ha focalizado en la Intermedia Agenda Setting o la tendencia de diferentes
tipos de medios para reflejar de cerca el conjunto de cuestiones cubiertas por po-
cosmedios nacionales o en cómo se cubre simultáneamente un único tema de país
(S. D. Reese, 1991).

En el nivel meso, siguiendo a Nisbet, la mayoría de la investigación en AB se
ha focalizado en cómo se modifica la atención mediática en función del estudio
de los lugares de trabajo y el nivel de influencia profesional; en este tipo de in-
vestigación, se centra el interés en la interacción entre periodistas y sus fuentes,
en la negociación sobre la actualidad periodística y en el conjunto de normas o
protocolos implícitos implicados en estos procesos que, en ocasiones, priorizan
una atención hacia ciertos temas, visiones y actores por encima de otros (Berko-
witz, 1992). Siguiendo el razonamiento de Nisbet, como hemos visto, la misión
de los medios de la industria de la información es transformar eventos complejos
en historias empaquetadas para sus consumidores. Los medios de comunicación
son empresas que someten a sus trabajadores a presiones financieras, políticas, de
tiempos, etc. Esto nos lleva a que el trabajo cotidiano de los periodistas esté guiado
por rutinas. Por un lado, en esas rutinas, el periodista debe atribuir valor a las noti-
cias, como prominencia, conflicto, drama, proximidad, tiempo y objetividad; por
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el otro, deben buscarse historias que contar, empaquetarlas y dirigirlas hacia una
audiencia específica; al realizar estas tareas rutinarias, los periodistas siguen una
serie de expectaciones fundadas en ciertas reglas de la organizaciones, estándares
profesionales de ética y calidad, creencias sociales, entre otros, siguiendo a su vez
de esta manera un patrón sistemático en la atenciónmediática y en la búsqueda de
fuentes (Nisbet, 2008).

Finalmente, como bien señala Nisbet, en el nivel micro, muchos estudios han
focalizado en las predisposiciones políticas y sociales de los periodistas que, en
el contexto de los Estados Unidos, se han centrado en la predisposición partidis-
ta, aunque se da por sentado que es mucho más probable que las normas profe-
sionales y organizacionales sobrepasen cualquier sesgo político en las decisiones
de cobertura. Finalmente, otros estudios correlacionan las decisiones tomadas en
la cobertura mediática con: las creencias políticas de los periodistas (Patterson y
Donsbagh, 1996), aspectos raciales, religiosos, de clase y geográficos de los miem-
bros de las redacciones (Shoemaker y Reese, 2014), aspectos psicosociales y emo-
cionales (Donsbach, 2004).

Por otro lado, el debate público en las sociedades contemporáneas ha operado
en una nueva base desde que los cambios fundamentales del sistema mediático
tuvieron lugar, con la creación de social media, blogs y sitios webs, nuevos forma-
tos y plataformas para la comunicación y nuevos comunicadores, como blogueros
y reporteros en línea (Pfetsch, Miltner, y Maier, 2016). Estos cambios llevan a re-
pensar cómo se construyen las agendasmediáticas. En este contexto, los challengers
(Kriesi, Esser, y Pfetsch, 2004, p.196), esto es, aquellos que no han tenido acceso
de forma rutinaria a los legacy media, ahora son capaces de acceder a una audiencia
mayor (Pfetsch y cols., 2016, p.45). Se podría producir de esta manera un efecto
en dos direcciones contradictorias:

These communicators can build up alternative agendas in niches of civil so-
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ciety, thereby contesting the agenda of traditionalmassmedia.On the other
hand, the conditions of digital mediamay also create a fragmentation of pu-
blic debate (Habermas, 2006) or even «polarization caused by a multitude
of partisan media-shaped agendas [that] can fuel partisan fires». (Perloff,
2015, p.17).

La investigación de laAB consiste en examinar cómo ciertos grupos influencian
la agenda de losmedios, colocando temas en la agenda de los periodistas. Tradicio-
nalmente se han utilizado en este proceso lo que se conoce como información sub-
sidiaria, que incluye discursos, videos, comunicados de prensa (Parmelee, 2014).
Existe un amplio consenso en cuanto al papel exitoso que juega la información
subsidiaria en relación a la cobertura mediática. Con el incremento del uso de los
social media en periodistas y políticos, se ha incrementado el interés en estudiar
los usos de información subsidiaria en los social media, siendo Twitter una de las
principales redes a explorar, asumiendo que, según bien recoje Parmelee:

Los periodistas son activos usuarios de Twitter durante su trabajo. (Farhi,
2009, Lasorsa y cols., 2012, Sheffer y Schultz, 2010)

Muy a menudo, los periodistas encuentran ideas para sus historias y fuen-
tes a partir de los tuits que reciben (O’Connor, 2009, Parmelee y Bichard,
2012).

En conjunto, podríamos concluir que sigue vigente la pregunta que los inves-
tigadores siguen haciéndose para testear desde hace más de 30 años: «who sets
the media agenda» (Gandy, 1982) con el fin de aplicarla en diversidad de escena-
rios, incluyendo el de la opinión pública (Kiousis, Mitrook, Wu, y Seltzer, 2006).
Nos encontramos con una realidad compleja, caracterizada por la hibridación de
dinámicas entre rutinas de legacy media y nuevos, que nos llevan a un escenario
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de alta volatibilidad y reciprocidad en los flujos informativos que nos obliga a re-
novar las convencionales certezas teóricas y empíricas de esta materia (Pfetsch y
cols., 2016).

2.4.3. Network Agenda Setting

Como hemos visto, existen diferentes facetas en la teoría de la AS, de las cuales
la que más ha sido estudiada a lo largo de los años es la que se ocupa de la transfe-
rencia de relevancia de temas desde la agendamediática hacia la agendadel público
(McCombs y cols., 2014, p.787). La investigación de la AS se ha ido expandiendo
a lo largo de los años. Probablemente el cambiomás radical se produce con la llega-
da de internet y de los social media. McCombs y cols. señala que los investigadores
tienen la oportunidad de examinar la transferencia de relevancia entre muchos di-
ferentes tipos de agendas. Además, el nuevo escenario facilita la aplicabilidad de la
teoría y sus conceptos en multiplicidad de canales y formatos:

With the widespread diffusion of social media, Agenda Setting theory can
be applied to a much wider array of channels and more easily to an array of
content extending far beyond the traditional focus on public affairs. (Mc-
Combs y cols., 2014, p.788).

Este contexto actual nos ofrece un despertar en el interés sobre la aplicación
de la teoría de la AS al nuevo escenario. Asistimos a una pluralidad conceptual
y operacional de la teoría aún manteniéndose una clara tendencia. Por un lado,
existen hoy diversidad de definiciones operacionales sobre agendas. Por el otro, la
agenda mediática y pública de temas sigue siendo la definición operacional más
prominente (McCombs y cols., 2014). Además, la teoría sigue pivotando en una
relación causa-efecto. Existen tres condiciones fundamentales que deben suceder
para establecer una relación causa-efecto:
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1 Correlación. La variable causa y la variable efecto deben estar correlaciona-
das.

2 Temporalidad. La variable causa debe preceder en el tiempo a la variable
efecto.

3 Descarte. Terceras variables deben considerarse para dar explicaciones al-
ternativas para ser descartadas.

Además, internet ha cambiado de forma radical cómo recibimos noticias y có-
mo nos comunicamos con el mundo y esto sin duda ha alterado los estudios sobre
comunicación, en este caso, los estudios de la AS. Quizás el inicio lo encontremos
en el desarrollo de las noticias en internet, que abrió la puerta a nuevas investiga-
ciones sobre el proceso de la AS como las de Althaus y Tewksbury (2002). Estos
autores argumentan que las noticias que se adaptan en internet alteran la manera
en que losmedios informativos fijan la agenda pública(McCombs, 2006a).Hoy ya
podemos hablar de una social media issue agenda (McCombs y cols., 2014, p.789).
Se trata de un conjunto significativo del total de la conversación cívica sobre asun-
tos públicos. Aquí se incluiría blogs, numerosos canales y social media como Twit-
ter o Facebook. La social media issue agenda presenta, sin embargo, una contradic-
ción en sí misma: en referencia a la hipótesis central de la teoría (que asume que
una transferencia de la relevancia de la agenda mediática hacia la agenda pública),
comonos recuerda (McCombs y cols., 2014), resulta simultáneamente demasiado
inclusiva y demasiado limitada. Esto se debe a varios motivos.

Siguiendo a (McCombs y cols., 2014), si queremos aplicar la teoría de laAS a los
social media debemos extender el tipo de relación que establecemos entre medios
y el público, una relación que había sido central en la tradición en los estudios de la
teoría. Lo que ha cambiado radicalmente, si ponemos el foco en la transferencias
de agendas en los social media, es el terrenomismo donde se produce la transferen-
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cia. Esto conlleva, a su vez, ciertas consideraciones.McCombs y cols. detallan esta
expansión en función de los orígenes de subconjuntos distintivos de temas en las
agendas de los social media. Un primer subconjunto de temas son aquellos mensa-
jes generados por los usuarios de los socialmedia y que contribuyen a los temas que
estamos estudiando. Temas en EstadosUnidos como el aborto, el matrimonio gay,
la regulación de armas, eventos deportivos, debates y eventos políticos y algunos
asuntos de periodismo ciudadano. Según McCombs y cols. (2014), los mensajes
de esos temas encuentran su orígen en un interés particular (y a veces apasionado)
de la ciudadanía en estos temas. Introducen ruido en la observación de la relación
medio-público por la gran acumulación de mensajes con una alta diversidad de
orígenes. Un segundo subconjunto, sin embargo, son aquellos mensajes genera-
dos a diario por los medios. Se tratan de asuntos que son la fuente primaria de los
temas de conversación pública en los social media. Los ciudadanos usan los social
media para comentar, distribuir información o buscar información adicionales en
esos temas (Meraz, 2011, Vargo, Guo, McCombs, y Shaw, 2014). Además, como
los medios monitorizan esa conversación, se produce un efecto multiplicador, ya
que a más actividad en los social media sobre los temas publicados por lo medios
se estimula la publicación continua de una cobertura ampliada (Messner y cols.,
2011, Wallsten, 2007).

Los estudios más novedosos en cuanto a esta materia debemos buscarlos en
Guo (2012). Guo introdujo el análisis de redes como técnica fundamental en la
teoría de AS. El análisis de redes es un conjunto de procedimientos de investiga-
ción para mapear y medir las relaciones y flujos entre diferentes nodos (Hanne-
man y Riddle, 2005, Wasserman y Faust, 1994). Hasta la fecha, los investigadores
han aplicado el análisis de redes al campo de la comunicación demasas a partir de
la aplicación del estudio de las interacciones entre nodos como medios de infor-
mación, fuentes de información, protagonistas en shows televisiones, canales de
televisión y sitios web (Guo, 2012).
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La finalidad del estudio de Guo es explorar un tercer nivel de los efectos de esta
teoría. Sus resultados sugieren un nuevomodelo, el NAS, del cual los investigado-
res pueden explorar una imagen más detallada e integrada de las agendas públicas
y de los medios en el terreno de social media, como por ejemplo en Twitter. De
forma muy esquemática, con la aproximación más tradicional de la AS, se ha ex-
plorado cómo se producían las transferencias entre la agenda de elementos entre
los medios y el público de forma jerárquica. En cambio, con el modelo de la NAS,
se exploran no sólo cómo se interelacionan estos elementos entre sí (métricas de
análisis de social media) sinó también cómo se transfieren esos elementos en red
(Figura 2.4.1).

Guo introduce la aplicación del análisis de redes a la investigación en el cam-
po de la Agend Setting. En esencia, una red es una colección de puntos (nodos)
unidos en pares por líneas (bordes). El análisis basado en social media cobra espe-
cial significado en la teoría ya que podríamos estudiar tanto la naturaleza de estos
componentes como la naturaleza de las interacciones, así como el patrón que se
repite entre las conexiones de los componentes. Aplicado al terreno periodístico,
las conexiones en una red social afectan a cómo la gente aprende, forma opiniones
y recopila noticias.

El estudio de Guo sugiere que la aproximación al análisis de redes posibilita a
los investigadores dibujar las interelaciones a través de objetos y atributos para la
agenda de los medios y para la agenda del público. Su modelo permite aplicar el
análisis estadístico a las redes que generan cada una de estas agendas para explorar
un tercer nivel de los efectos de la AS. La hipótesis fundamental que subyace en el
modelo de la NAS queda formulada de la siguiente manera:

The salience of the relationship network of objects/attributes on the media
agendawill be positively associatedwith the salience of the relationship net-
work of object/ attributes on the public agenda. (Guo, 2012, pp.625-626)
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Figura 2.4.1: Modelos de transferencias de agendas. Fuente y elaboración:
(Guo, 2012)
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Las ventajas de introducir el análisis de redes es diversa, como se podrá observar
en la tesis. Por un lado, se adapta a la realidad de la conversación cívica que existe a
través de internet y los socialmedia. Por otro, permite articular una serie de técnicas
y variablesmuy precisas. De estamanera, la introducción del análisis de redes pro-
vee unas herramientas que permiten a los investigadores de la AS entender mejor
los detalles de las redes individuales. Entre los ejemplos, según Guo y McCombs,
se pueden listar:

El cálculo de conexiones entre nodo.

La densidad de la red.

La centralidad de la red.

Las subestructuras que subyacen a una red.

La visualización mediante software esspecífico para el análisis de redes.

La aplicación del QAP para testear la asociación entre las diferentes redes.

El NAS constituye el tercer nivel de la teoría de laASg e introduce una nueva
perspectiva para examinar un escenario poco explorado y prometedor en relación
a los nuevos efectos y definiciones conceptuales esperadas. Como se ha visto en el
desarrollo de estemarco teórico, en el primer y segundonivel de la investigaciónde
laASg, los investigadores comparaban la relevancia de temas y atributos entre las
agendas de la prensa y el público. Estas observaciones demostraron que losmedios
podían fijar la agenda del público. En cambio, el NAS fija la atención en la agenda
que se encuentra en las redes.

Según estemodelo, losmedios no solo nos permiten establecer qué pensar (ob-
jetos) o cómo pensar (atributos) sino también cómo enlazar diferentes objetos
y atributos para darle sentido «a las imágenes en nuestras cabezas» (Lippmann,
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Tabla 2.4.3: Agenda Setting. Niveles de investigación. Fuente: Guo (2012).
Elaboración propia.

Nivel I Nivel II Nivel III

Transferencia de la rele-
vancia de un objeto

Transferencia de la rele-
vancia de un atributo

Transferencia de la rele-
vancia de una relación
en red (de objetos o atri-
butos)

Atención del público Comprensión del públi-
co

Asociación del público

Listado de obje-
tos/atributos

Listado de obje-
tos/atributos

Red de obje-
tos/atributos en
una imagen integrada

1922). La teoría que sustenta a estemodelo se basa en elmodelo deA. Langque es-
tablece que los individuos no solo describimos el mundo de forma jerárquica sino
que también realizamos asociaciones entre diferentes mensajes. En este sentido,
los medios juegan un papel importante en decidir «cómo» conectamos estos í-
tems entre sí. La Tabla 2.4.3 nos presenta los tres niveles de investigación de la
teoría de la AS en función de los principales postulados asumidos para cada caso.

Como señala Guo, mediante este modelo podemos ir más allá del primer y se-
gundonivel de laAS, al explorar la transferencica de la relevancia de imágenes inte-
gradas desde medios de comunicación hacia el público. Aplicado a nuestra inves-
tigación, podríamos además utilizar esta técnica para explorar la hipótesis causal
rival de la teoría de la AS, el flujo inverso o el efecto de la AB, consistente enmedir
la transferencia de la agenda del público hacia la agenda de los medios. Este caso
supone asumir que la variable dependiente es la agenda de los medios y la variable
independiente es la agenda del público. Entre los públicos, podríamos mencionar
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de especial interés a los movimientos sociales, de manera que utilizando el NAS:

researchers can find out who set themedia network agenda, andmight even
be able to find out some groups that purposefully connect certainmessages
and attempt to influence the media agenda. (Guo, 2012, 628)

Una observación particularmente relevante del terreno que abre la NAS es que
estamos asistiendo a una nueva era de sofistificación basada en la información para
la recolección y el análisis de datos (Guo, 2015, p.228). Una serie de estudios rea-
lizados para Kiousis y Ragas (2015) revelan avances significativos en el modelo de
la NAS, a nivel teórico y metodológico. Meraz (2015) examina temas de agendas
de dos periódicos, New York Times y Washington Post, junto a la deliberación que
practican en Twitter usuarios de partidos conversadores y progresistas. Su resulta-
do reveló la influencia de la red de temas de Twitter hacia los medios, además de
sugerir evidencia para la aplicación de la teoría a través de diversas medios y plata-
formas. Weiss-Blatt (2015) examinó la relación entre blogs de tecnología y legacy
media a partir de aplicar la intermedia agenda setting, esto es, cómo la agenda de los
medios se fija a través de las fuentes para explicar la influencia de flujos informa-
tivos entre diversos medios (McCombs y cols., 2014) desde una perspectiva de
red. Su resultado reveló la identificación de algunos blogs de tecnología como la
principal fuente de información para los medios de comunicación de masas. Sal-
daña y Ardèvol-Abreu (2015) utilizan el análisis de redes para ir más allá de lo que
se conoce en la teoría como los compelling argument (McCombs y Ghanem, 2001,
McCombs y cols., 2014), que explora el efecto de los atributos en la relevancia de
los objetos (Sheafer, 2007). Combinando este concepto con el NAS, sugieren un
nuevo concepto, el de las compelling associations. Por otro lado, (KimyMing, 2015)
analizan la agenda de atributos en red sobre la energía nuclear en Corea del Sur. A
partir del issue attention cycle Downs (1991), encontrando correlaciones entre las
agendas en red de los medios y del público, sobre todo en el periodo inicial, don-
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de se esperaba, ante la situación del desarrollo de interés del tema, que la gente
se dirigiese hacia los medios para orientarse. (Kiousis y Ragas, 2015) realizan una
síntesis del estado de la cuestión de los recientes estudios en la NAS y AB en la
disciplina de la relaciones políticas públicas.
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Si utilizas al enemigo para derrotar al enemigo, serás poderoso
en cualquier lugar a donde vayas.

Tzun Zu

3
Metodología

En esta tesis nos centramos en las correlaciones de temas que se pro-
ducen en la tuiteresfera entre los mensajes del movimiento 15M y de losmedios de
comunicación españoles. Se analizan los principales elementos que conforman es-
te proceso comunicativo y la forma en cómo se produce esta correlación a partir de
dos dimensiones: por un lado, la de los sujetos, que son los actores involucrados en
el proceso comunicativo, en nuestro caso, periodistas y activistas del movimien-
to 15M. Por otro, la de los objetos, que son los mensajes producidos en Twitter
durante los acontecimientos estudiados. Este capítulo presenta y describe las téc-
nicas utilizadas. El capítulo se estructura en: Selección de los participantes (3.1),
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Selección de la muestra (3.2), Revisión sistematizada (3.3), Técnicas cuantitati-
vas. Network Agenda Setting (3.4) y Técnicas cualitativas. Entrevistas (3.5).

3.1. Selección de los participantes

En este apartado se presentan los participantes entrevistados que forman parte
de esta tesis. Se da respuesta a cuántos y quiénes son, qué características presentan
y cómo han sido seleccionados.

3.1.1. Presentación y descripción

Hemos entrevistado a 9 periodistas de diarios españoles y 9 activistas del mo-
vimiento 15M. El número se corresponde con nuestra capacidad de trabajo a lo
largo de toda la investigación. Se presenta una casuística diferencial para justificar
la representatividad de las muestras. Presentamos aquí dos universos y dos mues-
tras. Por un lado el universo y la muestra de los periodistas y por otro el universo y
la muestra de los periodistas.

Enprimer lugar, el universo de los periodistas serían todos los periodistas vincu-
lados a la comunicación en social media de los medios de comunicación españoles
más influyentes (más adelante se presentan los criterios de selección). En cuanto a
lamuestra, hemos podido realizar las entrevistas a los periodistas de estos 7 diarios
españoles: 20minutos, El País, El Mundo, La Vanguardia, El Periódico de Catalunya,
ABC, Público. Como se observa, la representatividad de lamuestra respecto al uni-
verso es del %. Además, hemos realizado 2 entrevistas más, cuyo análisis nos
ha servido para presentar resultados en un trabajo previo, publicado en Linares-
Lanzman y Pérez-Altable (2015). En esta tesis se incorporan, en las conclusiones,
el análisis de estas 2 entrevistas. Se trata de las entrevistas a periodistas del ARA,
de ámbito catalán y ceñido exclusivamente a internet, y de la Agència Catalana de
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Notícies, la principal agencia de noticias catalana.
En segundo lugar, el universo de los activistas son los activistas vinculados a la

comunicación en social media de las cuentas de acampadas, asambleas y de DRY.
En este caso, a diferencia de los periodistas, no disponemos demétricas para cuan-
tificar el número de este universo e identificar por consiguiente con precisión cuá-
les han sido las cuentasmás influenciadoras del movimiento. Es decir, no sabemos
con exactitud cuántas y cuáles son las cuentas más influyentes dentro del movi-
miento. Podríamos aventurarnos a determinarlas en función de las ciudades espa-
ñolas más pobladas, como las de Madrid, Barcelona o Valencia, por citar algunas.
Esto conllevaría un riesgo, ya que podrían presentarse casos donde la influencia no
está ligada al número de habitantes sinó a la calidad delmensaje, a la circunstancias
de ese lugar, etc. O podríamos detectarlas a partir de un análisis de la tuiteresfera
del 15M, la cual cosa nos hubiese ocupado en una labor adicional a la de esta tesis.
En definitiva, al no poder determinar el universo de las cuentas de Twitter más in-
fluyentes del movimiento 15M, la representatividad de la muestra no responde a
criterios probabilísticos sino más bien a criterios de tipo cualitativos.

En el caso de los periodistas, todos ellos estaban al mando de la gestión de la
comunicación a través del usuario de Twitter de su medio. En el caso de los acti-
vistas, la mayoría realizó tareas de comunicación a través de la gestión de Twitter,
desde cuentas colectivas, como las de acampadas y DRY. Los activistas, además,
en su mayoría jugaron un papel fundamental en la ideación de las estrategias de
comunicación llevadas a cabo durante las convocatorias de manifestaciones y de
otras campañas en los social media. La Tabla 3.1.1 y la Tabla 3.1.2 resumen las ca-
racterísticas de los participantes de esta investigación.
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Tabla 3.1.1: Periodistas participantes. Fuente y elaboración propias.

Periodista Diario Cargo

José María Martín 20minutos Participación, redes y Comunidad
Ana Alfageme El País social media
Sergio Rodríguez El Mundo Participación y CM
Antoni Rubies La Vanguardia Participación web
Pep Puig El Periódico de Catalunya Marketing y proyectos en línea
Ivan Muñoz ABC CM y SMM
Pablo Oliveira Público Sección de internet
Sílvia Barroso ARA Coordinación Digital
Jordi Pueyo ACN social media y Reportero Multimedia

ACN: Agència Catalana de Notícies CM: Community Manager SMM: Social Media Manager.

Tabla 3.1.2: Activistas participantes. Fuente y elaboración propias.

Activista Comunidad Principal actividad

Javier Toret Democracia Real Ya social media
Gala Pin Democracia Real Ya Comunicación
Adrià Rodríguez Democracia Real Ya Comunicación
Klaudia Àlvarez Democracia Real Ya social media
Arnau Monterde Democracia Real Ya Comunicación
Carlos Sánchez Almeida No les Votes social media
Dani Vázquez Acampada Sol social media
Miguel Arana Acampada Sol Comisión internacional
Fernando Santacruz Acampada de Barcelona social media
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Tabla 3.1.3: Impactos en línea. Ránking de diarios españoles (2011). Fuente:
(Alexa, 2011). Elaboración propia.

Diario Ránking¹ Reputación²

El Mundo 13 46.156
El País 14 68.977
ABC 42 31.442
20minutos 48 25.159
La Vanguardia 79 14.717
Público 128 15.333
El Periódico de Catalunya 175 10.256

¹ Popularidad del sitio en España.Métrica:Traffic Rank in
Country.
² Enlaces que recibe el diario.

3.1.2. Criterios de selección

La selección de los periodistas se ha perseguido siguiendo unos criterios pro-
babilísticos. Se seleccionan los periodistas vinculados directamente a la gestión de
la comunicación en social media, en especial de Twitter, de aquellos diarios espa-
ñoles que son más influyentes en la opinión pública española. Los criterios para
establecer este liderazgo son los siguientes:

Impacto en línea. Se trata del número de visitas en las webs de los diarios
españoles. Las visitas están proporcionalmente influenciadas por la combi-
nación entre el número de enlaces de otras webs que recibe cadamedio y su
posición relativa respecto al resto de medios españoles (Tabla 3.1.3).

Audiencia en papel. Basada en la distribución y alcance del tiraje en versión
impresa de cadamedio. Se utiliza el número de lectores diarios en el ranking
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Tabla 3.1.4: Audiencia en papel. Ránking de prensa española (2011). Fuente:
AIMC (2011). Elaboración propia.

Medio impreso Lectores / día¹

El País 2.960
20minutos 2.120
El Mundo 1.234
La Vanguardia 849
El Periódico de Catalunya 731
ABC 660
Público 299
La Razón 298

¹ En miles.

de diarios impresos españoles (Tabla 3.1.4).

La selección de los activistas no se ha podido realizar a través de un método
probabilístico. No hemos podido realizar una investigación en profundidad para
determinar el universo de todos los activistas del movimiento 15M, por otro lado,
una tarea poco factible, atendiendo a las características propias de cualquier movi-
miento. Sin embargo, el hecho de formar parte del grupo de investigación Tecno-
política de la UOC (Universitat Oberta de Catalunya) nos ha permitido acceder
a la red de investigadores sobre el movimiento 15M, entre los que se encuentran
Javier Toret, Arnau Monterde, Pablo Aragón, Eunate Serrano, Alberto Lumbre-
ras, Óscar Marín, Miguel Aguilera Lizarraga, David Laniado, Xabier Barandiarán,
Ariadna Fernández-Planells y Antonio Calleja-López. El trabajo con este grupo,
y sobre todo a través de la línea de investigación DatAnalysis15M (2012), en sus
seminarios, workshops y encuentros realizados, nos ha permitido a su vez cono-
cer de cerca algunos de los activistas del movimiento 15M. De esta menara he-
mos logrado contactar con los activistas vinculados directamente a la gestión de

126



la comunicación en social media, en especial de Twitter, de las principales comu-
nidades que jugaron un papel crucial en la preparación, explosión y difusión del
movimiento 15M (Monterde y Postill, 2014). Los criterios para esta selección son
los siguientes:

Colectivo. Se seleccionan activistas de los colectivos que tuvieron una no-
toria función de convocatoria en las primeras manifestaciones del movi-
miento 15M, como No les Votes (NLV) o DRY, además de Juventud Sin
Futuro (JSF) y el resto de colectivos vinculados. A su vez, se detectan otros
grupos que fueron fundamentales en la difusión de lo que aconteció en las
plazas, como los nodos de las acampadas.

Actividad.Como se hamencionado, se trata de los principales activistas que
gestionaban colectivamente la cuenta de Twitter. También se seleccionan
aquellos que ejercieron una actividad centrada en las principales campañas
comunicativas en los social media.

3.2. Selección de la muestra

La tesis tiene por objeto de estudio principal la tuiteresferadelmovimiento 15M.
Gracias a la colaboraciónquemantuvimos conÓscarMaríndel colectivoOutliers.es
y de la investigadora Mari Luz Congosto del Grupo de investigación WebTlab de
la Universidad Carlos III, hemos podido tener acceso a un total de 2.507.027 de
tuits publicados entre el 1 de abril y el 1 de agosto de 2011.

Se trata de un periodo fundamental para entender la génesis, evolución y ex-
plosión del movimiento 15M. En esos meses es cuando se producen las principa-
les actividades del movimiento 15M (entre las que destacan las manifestaciones,
acampadas y asambleas).
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Tabla 3.2.1: Principales hashtags del movimiento. Fuente y elaboración pro-
pias.

hashtag Tuits Tuits/N¹

acampadasol 646.853 .2580
spanishrevolution 605.764 .2416
15m 572.047 .2282
nolesvotes 302.745 .1208
democraciarealya 242.903 .0969
nonosvamos 103.889 .0414
notenemosmiedo 84.614 .0338
yeswecamp 56.938 .0227
19j 56.622 .0226
globalcamp 37.024 .0148
bcnsinmiedo 37.024 .0148
globalcamp 35.877 .0143
estoesreflexion 31.220 .0125
15mani 28.891 .0115

¹ N=2.507.027(Total de tuits considerados
incialmente).

Se tratan de tuits que fueron obtenidos a partir de la escucha, realizada en el
2011, de los hashtags propios que el movimiento 15M iba creando. En la Tabla
3.2.1 se pueden observar los principales hashtags de lamuestra (aquellos presentes
con una ratio superior al 1 % respecto al total). La relación tuit:hashtag suele ser de
tipo 1:n, es decir, que en la mayoría de casos, un tuit tiene más de un hashtag.

De estos tuits, se han seleccionado solo aquellos publicados tanto por periodis-
tas y medios de comunicació españoles como por activistas y colectivos del movi-
miento 15M. Para ello se han seguido dos estrategias complementarias, atendien-
do a la naturaleza genuina de cada grupo, ya que hablamos de dos tipos de conjun-
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tos distintos (activistas y periodistas).
En este sentido, se cuenta con los 9 diarios españoles de los periodistas entrevis-

tados más otros 7 medios de comunicación españoles, correspondientes a medios
de televisión y radio, en total 16medios. A partir de las cuentas de Twitter de estos
medios, se obtienen los usuarios de las listas en Twitter de cada unos de ellos. Se
han descartado algunos usuarios de medios de comunicación que aún siendo im-
portantes para esta investigación no presentan listas de Twitter (p.e: @telecinco,
@rac1, @8tv). En la Tabla (3.2.2) se pueden observar todos los periodistas usua-
rios de Twitter de los medios de comunicación españoles seleccionados. Hemos
detectado usuarios duplicados en las listas de diferentes medios de comunicación
españoles, lo cual hace pensar en la posibilidadmás plausible: un porcentaje eleva-
do de periodistas ejercen paramás de unmedio. En total, contando , periodis-
tas analizados y los 16 medios de comunicación anteriormente citados, y tras una
tarea de depuración de los elementos duplicados, se obtienen un total de ,

usuarios de periodistas y medios de comunicación españoles en Twitter, a saber:
, periodistas y medios.
Por otro lado, para seleccionar los activistas, se han detectado los usuarios de las

principales cuentas colectivas delmovimiento15M(Tabla 3.2.3). Estas cuentas in-
cluyen usuarios de Twitter de DRY, acampadas y asambleas. Para la obtención de
las principales cuentas colectivas se accede a la 15MPedia (2017a), conocida como
la Wikipedia del movimiento 15M, que alberga una asombrosa cantidad de infor-
mación actualizada sobre elmovimiento. En la 15MPedia encontramos: unas listas
de los usuarios de Twitter de DRY (15Mpedia, 2017a), de acampadas(15Mpedia,
2017b) y de asambleas (15Mpedia, 2017c) del movimiento 15M. Incorporamos
además «la red del 15M» (Lucas, 2012), que incluye los usuarios de las 499 cuen-
tas más influyentes del movimiento 15M. Esta red incluye a su vez usuarios de
asambleas, acampadas y nodos de DRY. Al igual que en el caso anterior, tras una
depuración de duplicados de todas estas listas, finalmente analizamos un total de
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463 usuarios del movimiento 15M, a saber: 48 de activistas y 415 de colectivos.
Como puede observarse, existe una diferencia sustancial en cuanto al número

de usuarios a los que hemos podido tener acceso entre los dos grupos analizados
(Tabla 3.2.4). Este diferencial se produce a dos niveles: el individual y el colectivo,
por un lado, y el nivel de una variedad de características que responden a la natu-
raleza de cada grupo y que les podríamos asignar para dar una explicación plau-
sible a este asunto. Por un lado, nos encontramos con un total de 48 usuarios de
Twitter correspondientes a activistas del movimiento 15M; por el otro, con ,

usuarios de periodistas de medios de comunicación españoles. Además, contabi-
lizamos usuarios de Twitter correspondientes a medios de comunicación espa-
ñoles respecto a usuarios deTwitter correspondientes a colectivos, comoDRY,
acampadas y asambleas, entre otros. Se podría observar que esta circunstancia res-
pondería a los criterios de selección anteriormente mencionados (probabilísitcos
en el caso de los medios de comunicación españoles, de búsqueda de casos en el
caso del movimiento 15M). Estos criterios de selección ya de por sí distorsionan
el descubrimiento de usuarios en términos de números totales obtenidos.

Otra de las causas probables de esta diferencia que aquí señalamos entre acti-
vistas y periodistas, en cuanto al número total de usuarios obtenidos, se debería
también a la naturaleza de ambos sujetos. Por ejemplo, son muchos más los usua-
rios de Twitter de colectivos del 15M que los usuarios de Twitter de medios de
comunicación españoles. Se tratan de estructuras organizativas de naturaleza que
poco tienen que ver. Los colectivos se crearon con el movimiento, en pocos días,
y rápidamente se expandieron por todo el territorio. Una persona puede crear un
usuario de un colectivo del movimiento. En cambio, los medios de comunicación
españoles son empresas de comunicación asentadas desde hace años en la indus-
tria informativa, que tienen detrás una plantilla de trabajadores. Unos periodistas
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Tabla 3.2.2: Periodistas. Usuarios de Twitter inicialmente detectados. Fuente:
Twitter. Elaboración propia.

Diario
El País 354
El Mundo 163
ABC 159
El Periódico de Catalunya 148
La Vanguardia 132
La Razón 108
20minutos 65
ARA 44
Público 42

Televisión
Rtve 139
La Sexta 60
Tv3 41
Antena 3 23

Radio
Cadena Ser 442
Onda Cero 52
Cope 10

Total 2.379
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Tabla 3.2.3: Movimiento 15M. Usuarios de Twitter inicialmente detectados.
Fuente: Twitter. Elaboración propia.

Fuente
Red del 15M 499
Asambleas 275
Acampadas 98
Nodos de DRY 42

Total 914

Tabla 3.2.4: Muestra de la investigación. Usuarios de Twitter. Fuente: Twit-
ter. Elaboración propia.

Activistas Colectivos

48 415

Periodistas Medios de comunicación españoles

1.744 16
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Tabla 3.2.5: Triangulación metodológica. Técnicas utilizadas.
Fuente y elaboración propias.

Relevancia Objeto Técnicas

Central Tuiteresfera Network Agenda Setting
Central Activistas Entrevistas
Central Periodistas Entrevistas
Periférica PB¹ Revisiones sistematizadas + SALSA²

¹ Producción Bibliográfica.
² Framework SALSA (Search Appraisal Synthesis Analysis).

que trabajan para su medio, con una predisposición a utilizar su perfil de Twitter
para realizar labores periodísticas de difusión de información, pero también de in-
teracción con otros usuarios o para comentar asuntos de actualidad. En cambio,
quizás por el carácter de identidades colectivas del movimiento 15M, son pocos
los usuarios que claramente se han identificado como activistas del 15M.

Instrumentación

En esta investigación se aplica una estrategia metodológica fundada en la trian-
gulaciónde técnicas cualitativas y cuantitativas. Las cuantitativas nosdanunapers-
pectiva del cuánto y las cualitativas del cómo. La triangulación, en un sentido am-
plio, significa combinar diferentes fuentes de datos, investigadores, teorías, me-
todologías (Denzin, 2009, p. 301) y/o perspectivas (Flick, 2010, p.445) para dar
respuestas a las preguntas de investigación y obtener, así, un incremento en el nivel
de la calidad de las conclusiones (Ruíz Olabuénaga, 2007, p.338). La Tabla 3.2.5
presenta las técnicas específicas que han sido aplicadas en relación a los objetos de
este análisis.

Como se puede observar, podríamos considerar que vamos más allá de un solo
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objeto de estudio. Para organizar el trabajo , diversos objetos de estudio, de rele-
vancia central y periférica, son segmentados. Tres objetos son centrales: la tuiteres-
fera del 15M, los activistas y los periodistas entrevistados. La técnica más refinada
y singular es, en estos tres casos, la de la NAS, que se aplica a la tuiteresfera de este
trabajo. A diferencia del resto de técnicas, la NAS nos aporta mayores y más sus-
tanciales resultados. Se podría afirmar que es la técnica nuclear de este estudio por
la complejidad de pasos que se requieren, tanto para la recolección como para el
análisis, de las redes temáticas y sus correlaciones entre comunidades. El resto de
técnicas centrales, las entrevistas, como hemos señalado anteriormente, nos apor-
tan el «cómo» del proceso comunicativo. Finalmente, otras técnicas, de relevan-
cia periférica, dan soporte a los contextos, del mismo proceso comunicativo, pero
también de las investigaciones relacionadas con el mismo.

3.3. Revisión sistematizada

Una de las primeras técnicas utilizadas en esta tesis fue la revisión sistematizada
de la producción científica del objeto de estudio. Para efectuar una revisión sis-
tematizada de la producción bibliográfica relacionada con el objeto de estudio se
procedió de la siguiente manera. En primer lugar, se articuló una búsqueda de los
asuntos vinculados con el objeto de estudio en función de un conjunto de palabras
claves asociadas con esta tesis, como «15M», «online journalism», «agenda set-
ting» o«public opinion», entre otras. La búsqueda se ha aplicado en las principa-
les bases de datos científicas, como Scopus y Wos pero también de Google Scholar.
Todas estas bases de datos científicas operan a nivel internacional. Las ecuaciones
de búsqueda se centraron, sobre todo, en artículos científicos y libros referencia-
dos. Se consideraron las publicaciones tantode los principios de los años 70, que es
cuando sedesarrollanmás ymejor los estudios enprofundidad sobremovimientos
sociales y el proceso de laAS, pero también lasmás recientes, de los últimos 7 años,
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relacionadas con los movimientos globales iniciados con la Primavera Árabe y las
transformaciones y adaptaciones de nuevos conceptos y postulados de la teoría de
laAS.A su vez se ha incorporadounabúsquedadeproducciónnobibliográfica, ba-
sada en blogs, wikis, informes internacionales y estudios, así como publicaciones
de Twitter. Lamentablmente, no hemos aplicado un método uniforme de evalua-
ción y síntesis de los objetos obtenidos. Finalmente hemos procedido al análisis
y valoración de la relevancia de los objetos obtenidos, que se ha ido incorporan-
do, en forma de redacción y esquemáticamente, para algunos casos, en un formato
más esquemático, a lo largo del marco teórico y meotodológico de esta tesis.

3.4. Técnicas cuantitativas.Network Agenda Setting

Se presentan las técnicas utilizadas para la recolección y el análisis cuantitativo
del contenido de tuits. En esta sección se presentan y se describen la secuencia de
procesos seguidos en las técnicas cuantitativas aplicadas en el estudio de los tuits
(Figura 3.4.1).

3.4.1. Recolección de datos

Los datos fundamentales de esta tesis son tuits. A partir de ellos construimos las
redes temáticas y exploramos la forma cómo se producen las correlaciones entre
diferentes comunidades. Para desarrollar esta mecánica, lo primero que tuvimos
que hacer es recolectar una muestra inicial que fuese lo suficientemente consis-
tente para los objetivos planteados en esta investigación. La recolección de tuits
puede dividirse en tres fases.
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Figura 3.4.1: Técnicas cuantitativas para la tuiteresfera. Secuencia de proce-
sos. Fuente y elaboración propias.

Recolección de datos

Análisis de los datos

Matrices

Visualización

Fase I. Obtención

Obtuvimos dos muestras preliminares de tuits relacionadas con el movimiento
15M como resultado de un encargo que solicitamos a Óscar Marín, del colecti-
vo Outliers (Outliers, 2017), y Mari Luz Congosto, del Grupo de Investigación
WebTLab (WebTLab, 2017) de la Universidad Carlos III. Se trata de unamuestra
de tuits que ya se habían utilizado, en ambos casos, para otras investigaciones. En
el caso de Marín, se habían utilizado para analizar las emociones del movimien-
to 15M (Outliers, 2012), cuyos resultados se pueden consultar en Toret (2013).
Aquí Marín publica un claro ejemplo acerca del papel que jugaron las emociones
en el lenguaje del movimiento 15M en la tuiteresfera (Figura 3.4.2).En el caso de
Mari Luz Congosto, los tuits se publicaron en el análisis «en caliente» de uno de
los primeros impactos que tuvo Twitter para el movimiento 15M. Se trató de un
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Figura 3.4.2: Carga emocional del movimiento 15M. Día: 27 de mayo de
2011. Fuente y elaboración: Outliers (2017).

informepublicado el 19 demayode 2011, a tan solo 4 días de la granmanifestación
del 15 demayo. Dicho informe contenía una nube de palabras (Figura 3.4.3), la in-
tensidad de la conversación (Figura 3.4.4) y los hashtags presentes (Figura 3.4.5)
de, según el análisis de Congosto, 983.744 tuits publicados en días por ,

usuarios únicos.

Fase II. Refinamiento

Una vez obtenida la base de datos de tuits, se procedió a la depuración de du-
plicados y a la tabulación de los mismos. La base de datos de tuits se albergó en un
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Figura 3.4.3: Vocabulario del movimiento 15M en sus primeros días. Fuente y
elaboración: Congosto (2011).

Figura 3.4.4: Tuits y usuarios durante el 15M. Fuente y elaboración: Congos-
to (2011).
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Figura 3.4.5: hashtags durante el 15M. Fuente y elaboración: Congosto
(2011).

servidor interno con Elastic Search (Elastic, 2016a), un potentemotor de búsque-
da, y Kibana (Elastic, 2016b), un plugin de visualización de datos de software libre
y de código abierto mediante el cual se cumplen las funciones deminería de datos
para la interacción, filtrado y descarga de los tuits. Ambos servidores se albergaron
en la intranet de Outliers (2017).

Las opciones de visualización en la configuración de Kibana consistieron en la
determinación de unas variables para poder operacionalizar las opciones de bús-
queda y descubrimiento de información. En la Figura 3.4.6 se presenta el formato
final de Kibana utilizado en esta investigación. Como se puede observar, se trata
de una interfaz a la que podemos tener acceso desde un navegador de internet.

Las variables que finalmente hemos determinado para poder visualizar el data-
set en Kibana son las siguientes:
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V1.Texto. Se trata del texto del tuit en castellano, inglés o catalán, para su
mayor comprensión. Puede incluir: menciones a otros usuarios, enlaces y
hashtags. Es la principal fuente de análisis y que va a determinar la categori-
zación del texto en temas de conversación.

V2. Nombre. Nombre del usuario.

V3. Afiliación 15M.Usuarios del movimiento 15M. Se escogieron los usua-
rios de cada grupo atendiendo a las listas configuradas en el apartado 3.2.

V4. Afiliación medios. Usuarios de los medios de comunicación españoles.
Se escogieron losusuariosde cadagrupoatendiendoa las listas configuradas
en el apartado 3.2.

V5. Individuos. Usuarios unipersonales. Para ello se escogieron los usuarios
de cada grupo atendiendo a las listas configuradas en el apartado 3.2.

V6. Colectivos. Usuarios colectivos. Para ello se escogieron los usuarios de
cada grupo atendiendo a las listas configuradas en el apartado 3.2.

V7. hashtags. hashtags utilizados en el texto del tuit.

V8. Interacción. Número de retuits.

V9. URL. Enlaces utilizadas en el texto de los tuits.

V10. Fecha de publicación. Fecha de publicación del tuit: día, hora, minuto
y segundo.

V11. Timeline. Se trata de un histograma que representa visualmente el nú-
mero de tuits a lo largo del tiempo.
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Trabajar con estas variables en Kibana nos ha permitido «jugar», de una forma
ágil y visual, con un dataset que contenía 2,3 millones de tuits. Esto ha facilitado
el descubrimiento de información relevante en los datos y a su vez ha sido de gran
ayuda para ir depurando una estrategia de búsqueda cada vez más eficaz y acorde
a los objetivos de la investigación.

Hemos optado por centrarnos en la descarga, desde Kibana, de los tuits publi-
cados por usuarios del movimiento 15M y de los medios de comunicaición espa-
ñoles, que representabn a individuos y a grupos, en aquellos díasmás significativos
para el estudio. Se tratarían de aquellas jornadas que o bien se sabía que eran per se
relevantes, como por ejemplo el día de las elecciones municipales del 2011, o bien
que lo estaban siendo por los acontecimientos relacionados con el movimiento
15M. Esto último lo podíamos intuir fácilmente: porque destacaban en el registro
de las entrevistas, porque había sido noticia (y en los tuits de medios de comuni-
cación españoles, también lo era) o porque lo habíamos detectado directamente a
través de la navegación visual de los datos.

Tras numerosos intentos de selección, refinamiento y acotación de las búsque-
das, en total obtuvimos muestras de tuits. Cada muestra contiene los tuits pu-
blicados durante la jornada de un día, desde las 00:00:00 hasta las 23:59:59 del
mismo. En la Tabla 3.4.1 se pueden ver los acontecimientos seleccionados.

3.4.2. Análisis de los datos

En este apartado se presenta el proceso de análisis llevado a cabo en las 9mues-
tras de tuits anteriormente citadas. Este proceso consta de varias fases.
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Tabla 3.4.1: Tuits. Muestras para el análisis. Fuente y elaboración
propias.

Día Acontecimiento Tuits Tuits/N¹

15/05 Primera manifestación del 15M 2.171 .02455
18/05 Prohibición Junta Electoral¹ 1.759 .01989
22/05 Día electoral 3.662 .03803
27/05 Desalojo de Pl. Catalunya 4.339 .04908
29/05 Acampada Sol continua acampada 2.836 .03208
09/06 Concentración Les Corts Valencianes 1.701 .01924
10/06 Manifestación Congreso de los Diputados 1.398 .01581
12/06 Levantamiento Puerta del Sol 1.241 .01404
15/06 Manifestación Aturem el Parlament 2.152 .02434

¹ N = , .Númerode tuits publicadospormedios de comunicación españoles
y periodistas, colectivos y activistas entre el 15 de mayo y el 15 de junio de 2011.

Fase I. Diseño

Lo primero es diseñar un modelo de hoja de cálculo que contenga los tuits de
cada una de las muestras. Cada hoja de cálculo presenta tres pestañas. La primera,
’corpus’, contiene los tuits descargados de Kibana, con columnas con las variables
anteriormente citadas, menos la V10, que es el timeline. Se añade además una co-
lumnasmás, humanout. Esta columna recoge el proceso de etiquetado de cada tuit.
Este proceso consiste en la introducción de descriptores en la columna humanout
que se incluirán en el tema detectado a partir de la lectura del texto de cada tuit.
Las particularidades de este procedimiento de etiquetado son:

Jerarquía. Un descriptor es la unidad fundamental que representa a parte
del contenido del tuit. El contenido del tuit puede ser una palabra o una
expresión específica formada por más de una palabra. En última instancia,
los descriptores son agrupados en subconjuntos de categoríasmás generales
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que a su vez representan a los temas detectados.

Polietiquetado. Cada tuit puede tener más de un descriptor asociado, si-
tuándose entre 2 y 4 descriptores por tuit, por norma general, según hemos
podido constatar en el análisis.

Relevancia. Al final del análisis de cadamuestra de tuits, algunos de los des-
criptores adquieren más relevancia que otros. Esto se produce en función
de las posiciones que ocupan en el análisis de frecuencias de cada muestra.

Polivalencia. El descriptor de un tuit de una muestra puede servir para otro
tuit de otra muestra.

La segunda pestaña de la hoja de cálculo contiene el diccionario. La función del
diccionario es asociar los descriptores y los términos asociados a estos descripto-
res. Existe un solo diccionario para todas las muestras. Cada diccionario presenta
a su vez cuatro columnas. La primera, category, presenta cada uno de los descrip-
tores introducidos anteriormente en la columna humanout. La segunda columna,
expression, contiene los términos que van asociados a cada fila de cada descriptor.
De esta manera estamos dando las instrucciones para ejecutar en un programa de
procesamiento de lenguaje natural que encargamos a Outliers (2017) para poder
asociar cualquier término detectado en la muestra del texto de cada tuit al tema
que hemos determinado para ese término en el diccionario. Las otras columnas
tienen que ver con la definición del descriptor y un ejemplo de término para ca-
da uno de ellos. Este proceso de detección automática de temas presenta ciertas
particularidades:

Desambiguación. No es posible asociar un único descriptor a temas dife-
rentes. Esto permite evitar que unmismo descriptor esté presente en varios
temas, evitando de esta manera la ambiguación.
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Declinación.El sistemautilizadoadmitediversas automatizaciones, en cuan-
to a la conjugación verbal, el género o el número asociado a los descripto-
res. Por ejemplo,N(plaza) equivale a«plaza» y«plazas». V(hacer), a cual-
quier conjugación del verbo «hacer». A(amigo) a «amigo» y «amiga».

Jerarquías. Un descriptor puede pertenecer a una categoría de otra mayor.
Esto se logra mediante el uso de barras inclinadas entre descriptores. Por
ejemplo: «manifestación» y «acampada» podrían ser incluidos bajo la ca-
tegoría ’movilizaciones’ de la siguientemanera:movilizaciones/manifestación
y movilizaciones/acampada.

Fase II. Asignación

Esta fase consiste en presentar la forma como se procede a analizar los tuits de
cada muestra. El procedimiento consiste en articular dos funciones de lo que po-
dríamos denonimar análisis semántico de los tuits, ya que se persigue extraer el
significado de términos o expresiones específicas. La primer función es del tipo
manual. Se trata de dos pasos. Primero, el de la detección temática consistente en
la lectura de cada tuit y la asignación de uno o más descriptores para cada tuit. No
hemos optado por efectuar una asignación inicial de forma automáticamediante el
cálculo probabilístico de ngramas (Wikipedia, 2017c), porque este paso requeriría
de una supervisión humana posterior a la que hemos prevsito acorde a los objeti-
vos y las preguntas de investigación. El proceso de asignación comienza, pues, con
un análisis experto inicial, mediante el cual se asignan descriptores a los términos
y expresiones específicas detectadas.

La detección temática se realiza siguiendo los criterios establecidos el dicciona-
rio (en el Anexo de la tesis se adjunta una muestra). El dicionario se ha ido cons-
truyendo de forma iterativa, a medida que se iban incorporando temas.

Tras la detección temática de forma manual de cada tuit, se prosigue a la incor-
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poración en el diccionario de los descriptores asignados con el fin de asociar las
categorías con los términos detectados en cada tuit. Esta función es manual, pues
el proceso de etiquetado se realiza tuit a tuit.

La segunda función es automatizada. Una vez obtuvimos los descriptores y las
expresiones específicas para cada tuit, estas se convierten en expresiones regulares
para efectuar un análisis masivo de forma automática. Este proceso está sometido,
a su vez, a la detección y al chequeo. Este proceso genera una página de resultados
que contiene tuits etiquetados, una sección para el análisis de detección de errores
y el «valor F», «la medida de precisión que tiene un test», que se calcula en fun-
ción de la precisión y exhaustividad (Wikipedia, 2017e). En nuestro caso hemos
dado por buenas los resultados obtenidos con un valor F igual o superior a , .

En cuanto a la detección de errores, se resuelve mediante el uso de los falsos
positivos y falsos negativos. Los falsos Positivos arrojan aquellas categorías que no
han sido detectadas a partir del diccionario pero que deberían estar. Los falsos ne-
gativos arrojan aquellas categorías que han sido detectadas erróneamente, porque
no han sido nombradas debidamente o que no existen, y que no deberían figurar
en el diccionario.

El proceso de asignación finaliza con una revisión de todos los descriptores a fin
de refinar la categorización y generación de conjuntos y subconjuntos de descrip-
tores. Cualquier descriptor es susceptible de seguir un proceso de:

Descarte. El descriptor es claramente rechazado y no se considera para el
análisis.

Asociación. El descriptor se incluye junto a otros en un conjunto de des-
criptores similares que claramente conforman una categoría.

Singularidad. En ocasiones un descriptor es candidato a ser directamente
considerado como categoría.
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Figura 3.4.7: Pasos en la formulación de matrices. Fuente: Guo (2012). Ela-
boración propia.

Matrices

Matrices

Matrices

Resignificación. Al tratarse de un proceso iterativo, la operación más fre-
cuente en la asignación de descriptores es doble: por un lado, qué nombre
adquiere finalmente el descriptor, por el otro qué expresiones específicas
realmente incluye cada descriptor. En este proceso se busca la máxima con-
sistencia: que el nombre del descriptor represente de lamaneramás fidedig-
na al conjunto de expresiones específicas.

3.4.3. Matrices

Siguiendo a Guo (2012), en sus estudios sobre la NAS, para formular las matri-
ces deben seguirse tres pasos (Figura 3.4.7):

Codificación de la tabla . El primer paso consiste en la codificación de ta-
blas. En la Tabla 3.4.2 se muestra un modelo. La tabla contiene tantas filas
como categorías detectados y tantas columnas como tuits analizados. La co-
dificación es binaria, donde 1 representa la presencia de una categoría y 0 su
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Tabla 3.4.2: Modelo de tabla codificada. Fuente y elaboración propias.

ID¹ C1 C2 Tn

1 1 1 0
2 0 1 0
n 1 0 0

¹ Núm. de tuit.
C: Categoría.

Tabla 3.4.3: Ejemplo de archivo de datos. Fuente y elaboración propias.

1¹ n² 7³

1 0 1 0 1 0 1
2 1 0 0 0 0 1
n 0 0 0 1 1 1

¹ nº primer tuit.
² nº último tuit.
³ nº de categorías.

ausencia.

Archivo de datos . El segundo paso consiste en producir el archivo de datos
(Tabla 3.4.3) que es una simplicación de la tabla anteriormente codificada,
yaquenocontieneel nombrede las columnas, lo cual facilitará la generación
de las matrices.

Matriz de datos . Ennuestro caso, lamatriz de datos (Tabla 3.4.4) es unama-
triz simétrica que documenta el número de co-ocurrencias para cada par de
categoría, es decir, para indicar cuando existe conexión o asociación entre
dos omás categorías. Por definición, dadas n filas ym columnas, unamatriz
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Tabla 3.4.4: Ejemplo de matriz de datos. Fuente y elaboración propias.



de n × m es simétrica si es una matriz cuadrada (m = n) y aij = aji para
todo i, j, con i = , ..., n, j = , ..., n. En esta tesis, cada fila representa una
categoría, igual que cada columna. En el ejemplo se trata de una matriz de
× puesto que son los categoríass del ejemplo. El elemento a = (fila
y columna ) significa una co-ocurrencia de valor .

3.4.4. Visualización

Esta fase consiste en la generación de redes temáticas de cadamuestra de tuits a
partir de lasmatrices generadas anteriormente. Las redes temáticas se generan con
Gephi (2016), un programa de código abierto para la construcción, visualización
y análisis de redes. Una red temática, a efectos de este trabajo, es equivalente a una
red de datos. Se tratan, comohemos visto, de away of thinking about a social systems
that focus our attention on the relationships among the entities thakmake up the system,
which we call actors or nodes (Borgatti, Everett, y Johnson, 2013, p.1). Por ejemplo,
podríamos hablar de una red social, esto es, a finite set or sets of actors and the rela-
tion or relations defined on them(Wasserman y Faust, 1994, p.18). En nuestro caso,
hablamos de nodos, que son las categorías asignadas a los tuits y las relaciones son
las asociaciones detectadas entre estos.
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Para el análisis, se efectúa la comparación entre redes temáticas de las dos co-
munidades detectadas previamente para cada acontecimiento. Se utiliza lamétrica
«average weighted degree» que, en el programa Gephi, representa la suma media
de las aristas conectadas a un nodo (Padilla y Locke, 2014).

En total se visualizan 12 redes de categorías, 6 redes de categorías para activistas
y 6 redes de categorías para periodistas. Se realizan análisis consistentes en la com-
paración, en primer instancia con Gephi, con el fin de realizar un análisis visual
cualitativo con una función de descubrimiento de patrones y más adelante apli-
cando técnicas estadísticas, para cada muestra de cada acontecimiento, de las re-
des del movimiento 15M y de las redes de los medios de comunicación españoles.
SegúnGuo (2012), el QAP es la métrica más apropiada en el estudio comparativo
de redes de temas, ya que resulta útil para examinar la relación entre dos matrices
(Borgatti y cols., 2013).

Como se ha visto en el marco teórico, la teoría de la AS presenta fundamental-
mente dos hipótesis: la hipótesis nuclear, que es la que más estudios arroja, que
consiste en atribuir a la agenda mediática la influencia en la agenda del público, y
la hipótesis causal rival, consistente en determinar que es la agenda del público la
que influye la agenda mediática (McCombs, 2006b, pp. 37). En nuestro caso, de-
bido a las limitaciones de la tesis, en términos de representatividad de lasmuestras
finalistas, no nos centramos en determinar la causalidad sinó la correlación entre
redes de temas para el 15M y los medios de comunicación españoles. De esta ma-
nera, no nos detendremos a determinar si la matriz de temas del movimiento 15M
es independiente y/o lamatriz de temas de losmedios de comunicación españoles
es de tipo dependiente, ya que ello nos llevaría a otro tipo de análisis mucho más
complejo, aplicando otras métricas. Se asume que dos redes de categorías signifi-
cativamente correlacionadas significa que comparten co-ocurrencia de categorías.
Dicho de otro manera, si dos redes están correlacionadas, expresan similitudes en
cuanto a las relaciones de temas. El análisis de los resultados lo centraremos pues
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en aquellos casos en los que las correlaciones sean estadísticamente significativas.
Asumimos esta significación conuna doble articulación de requerimientos. Por un
lado, la presencia mayoritaria de valores de correlación por encima del 70 % con
un valor p ≤ , . Por el otro, al comparar los casos, la presencia de valores de
co-ocurrencia de temas o categorías más elevados.

A fin de operacionalizar el análisis comparativo de ambas redes temáticas, con
la intención de cuantificar el grado de diferencia o similitud entre las redes temá-
ticas de medios de comunicación españoles y del movimiento 15M, se utiliza la
métrica estadística QAP. Para aplicar el QAP debemos considerar que las matri-
ces son de igual tamaño, con losmismos nodos, para nuestro caso, con losmismos
temas detectados. Al medir la asociación entre las dos matrices, el QAP nos apor-
tará un valor que corresponde a la correlación entre redes construidas a partir de
una categoría siempre presente.

3.5. Técnicas cualitativas. Entrevistas

En este apartado se presentan y se describen las técnicas utilizadas para las en-
trevistas realizadas. El apartado se divide en las siguientes secciones: Guión de en-
trevista, Transcripciones y Análisis de resultados.

3.5.1. Guión de entrevista

Ennuestro caso elaboramos dos tipos de guiones, que nos sirvieronpara formu-
lar posteriormente el cuestionario, uno para activistas y otro para periodistas. En
ambos casos partimos de la base que la investigación basada en entrevistas, aun-
que proceda como una aparente conversación normal, presenta un propósito es-
pecífico y una estructura, caracterizada por una forma sistematizada de generar
preguntas (Kvale, 1996, pp.131-132). Siguiendo a Kvale, esta estructura conlleva

151



Tabla 3.5.1: Guión de entrevista 15M: apartados, componentes y te-
mas. Fuente y elaboración propias.

Apartado Componente Temas

Presentación Explicaciones Proyecto, preguntas, registro,
lenguaje, dinámica.

Descripciones Perfil Formación, trayectoria, profe-
sión.

Cuestionario Extensión 15M Acciones, organización, entor-
nos, actividades, opinión.

Objetivos 15M Manifestaciones, acampadas,
destinatarios.

Estructura 15M Actores, procesos, roles, orga-
nigrama, herencias, gestión del
consenso.

Mentalidad 15M Ideas, orígenes, creencias.
Comunicación 15M Estrategia comunicativa, cana-

les, mensajes, medios, protoco-
los, mediatización, fuentes, ges-
tión de comunidades, impactos.

Herencias 15M Colectivos, plataformas, parti-
dos políticos.

una asociación entre las preguntas de investigación y las preguntas de la entrevista.
En la Tabla 3.5.1 y en la Tabla 3.5.2 se presenta la estructura canónica del guión,
con los apartados, componentes y temas utilizados en los activistas del 15M y los
periodistas. En el Anexo ?? se pueden los cuestionarios.
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Tabla 3.5.2: Guión de entrevista periodistas: apartados, componentes y
temas. Fuente y elaboración propias.

Apartado Componente Tema

Presentación Explicaciones Proyecto, preguntas registro,
lenguaje, dinámica.

Descripciones Perfil Formación, trayectoria, profe-
sión.

Cuestionario Rutinas periodísticas Fuentes de información, entor-
nos de trabajo, herramientas co-
municativas. Recopilación, re-
dacción y distribución de noti-
cias.

Twitter Relevancia, cualidades.
Lenguaje nativo Definiciones, valoraciones. So-

bre el 15M, sobre la agenda me-
diática.
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3.5.2. Transcripciones

La transcripción es la representación de una conversación registrada mediante
una forma de escritura estandarizada (de Vaus, 2006, p.304) que sirve a los inves-
tigadores cualitativos para dar sentido a las experiencias y percepciones de los en-
trevistados (McLellan, MacQueen, y Neidig, 2003, p.74). Para tal caso, seguimos
un protocolo de transcripción a partir del modelo de McLellan y cols.. El proto-
colo incluye instrucciones para el formateado y el etiquetado de texto, la forma
de transcripción del contenido registrado y la exportación final. El protocolo de
transcripción se puede consultar en el Anexo (??).

Análisis de resultados

El análisis de los resultados contempla construir explicaciones en un proceso
inductivo, mediante el cual se agrupan las unidades de análisis relevantes en cate-
gorías apropiadas y bien definidas (Wimmer y Dominick, 2011, p.119). Para ellos
nos valemos de la GT, como ya hemos visto, formulada por Scott yGlaser (1967).
A fin de articular la GT en nuestro caso utilizamos el programa informáticoNvivo.
Nvivo es un tipo deComputer assisted qualitative data analysis software (CAQDAS)
que se adapta bien a los objetivos perseguidos para operacionalizar la obtención de
resultados y el descubrimiento de patrones en el análisis de las entrevistas de una
forma sistematizada. De hecho este tipo de programas ayudan a organizar, ges-
tionar y analizar información a través de la ejecución de funcionalidades diversas.
Según laCAQDASNetworking project, una red académica consolidada desde 1994
centrada en la divulgación, debate e investigación en cuanto al usode losCAQDAS
en la investigación cualitativa, unCAQDASdebe disponer de las herramientas pa-
ra la (of Surrey, 2016):

Búsqueda de contenido.
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Codificación.

Mapeado o de red.

Elaboración de consultas.

Escritura y la anotación.

Como se puede observar, la metodología fundada en la GT encuentra en pro-
gramas CAQDAS como Nvivo un excelente entorno de aplicación. En la Figura
3.5.1 se dibuja el proceso iterativo seguido en la aplicación de la metodología fun-
dada en la Grounded Theory a través de Nvivo, donde se pueden operacionalizar
las siguientes funcionalidades (Nvivo, 2016):

Importar. Importación de los documentos de la entrevista.

Explorar. Abrir y explorar las entrevistas.

Codificar. Codificación de textos en forma de nodos

Consultar. Realizar consultas de búsqueda para el descubrimiento de resul-
tados, observaciones, etc.

Reflejar. Reunir los resultados generados en la consulta de búsqueda y revi-
sar todo el material en un solo lugar.

Visualizar.Opciones de visualización, comoárboles de palabras, para el des-
cubrimiento de asociaciones conceptuales.

Memorias. Grabar los descubrimientos para utlizar en la redacción final del
proyecto.
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Figura 3.5.1: Pasos seguidos en Nvivo. Fuente: (Nvivo, 2016). Elaboración
propia.

Nvivo

Importar

Explorar

Codificar

Con-
sultar

Reflejar

Visua-
lizar

Me-
morias
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Cabe aclarar que nuestra intención, en el análisis de las entrevistas, no consiste
en la formulación de una nueva teoría. El análisis de las entrevistas, fundado en la
GT y vehiculado a través de Nvivo nos permite efectuar el análisis de forma siste-
matizada, obtener un refinamiento en los resultados a partir de escalar pasos, de
forma iterativa, desde la codificación inicial hasta la determinación de categorías,
que es donde nos quedamos. La «comparación constante», como hemos visto,
entre categorías y sus propiedades, nos sirven aquí para dar una entidad más for-
mal, si se nos permite el término, al contexto donde sucede el proceso comunica-
tivo abordado.
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Technological change is not additive; it is ecological.

Neil Postman

4
Resultados

La tesis de este estudio se articula a partir de dos elementos: objetos y suje-
tos. Los objetos son losmensajes enviados a través deTwitter. En el planteamiento
de los objetivos, se trata aquí de determinar los temas de estos mensajes y la corre-
lación de su relevancia entre dos comunidades de sujetos: activistas y colectivos
del movimiento 15M y periodistas y medios de comunicación españoles. Los ob-
jetivos de este estudio se consiguieronmediante la combinación de técnicas cuan-
titativas y cualitativas. A grandes rasgos, las técnicas cualitativas se aplicaron en las
entrevistas de los activistas y periodistas, las técnicas cuantitativas en el análisis de
las redes temáticas en Twitter.
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Considerando lo anterior, este capítulo presenta los datos y el análisis los si-
guientes apartados: Resultados. Redes temáticas (4.1) y Resultados. Entrevistas
(4.2). Los datos y el análisis de la revisión sistematizada de la literatura existente
se ha presentado en el capítulo del estado de la cuestión.

4.1. Resultados. Redes temáticas

Como se ha visto en Capítulo 3. Metodología, en la tesis aplicamos el análisis
de redes de tuits entre dos comunidades: la del 15M y la de los medios de comu-
nicación españoles. Hemos considerado, inicialmente, 48 usuarios de Twitter de
activistas y 415 de colectivos, como los nodos de Democracia Real Ya (DRY) o
de las acampadas. 1744 de periodistas y 16 demedios de comunicación españoles,
fundamentalmente diarios pero también televisiones y radios. Partimos, inicial-
mente, de una muestra sustanciosa de tuits, publicados entre el 1 de abril y el 1 de
agosto de 2011, en total , , tuits. En primera instancia se han contemplado
9 acontecimientos relevantes para el 15M(Tabla 3.4.1) que además, según nuestro
criterio, presentaban un interés informativo, comprendidos entre el 15 de mayo y
el 15 de junio de 2011. A su vez, se emplearon categorías para detectar asuntos
de conversación en los tuits, que dieron lugar a un total de , términos detec-
tados. En este apartado se presentan los resultados, facilitando su comprensión a
través de tablas y figuras en forma de matrices y de redes de nodos enlazados.

En esta tesis hemos analizado la correlación de co-ocurrencias de temas presen-
tes en las comunidades del 15M y de los medios de comunicación españoles en
Twitter. Hemos asumido que una correlación de co-ocurrencia alta implica que
ambas comunidades asocian las categorías (sean dos, tres o más) de forma simi-
lar. Por ejemplo, como veremos, en la Figura 4.1.6, se observa que el triángulo de
categorías «policía-espacios-represión» destaca en ambas comunidades.

En este apartado se presentan los resultados del análisis de las redes temáticas en
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la tuiteresfera. En total se analizaron , tuits publicadospor las usuarios del 15M
y de los medios de comunicación españoles entre el 15 de mayo y el 15 de junio
de 2011. En Capítulo. 3, donde se trató la metodología, se especifican los criterios
de selección de la muestra y las técnicas asociadas al análisis de tuits. Resumien-
do, mediante un proceso iterativo (Grounded Theory (GT)(Scott y Glaser, 1967))
combinamos la detecciónmanual y la asignación y tabulación automática de cate-
gorías. Como ya hemos visto, este mecanismo consistió fundamentalmente en la
detección de descriptores y en la agrupación en categorías. A partir de la construc-
ción de diccionarios propios, se procedió al análisis de los primeros resultados. La
muestra significativamente resultante, que presentaba un valor p p ≤ , , a partir
de la combinación de categorías y eventos (los días escogidos), arrojó un total de

casos de análisis. Este resultado consideraba todas las variables posibles, como
individuo-colectivo, movimiento-medios, para cada evento y para cada tema. Tras
una depuración inicial, con el fin de eliminar aquellos casos irrelevantes para este
análisis, finalmente nos quedamos con 4 eventos (Figura 4.1.2) y un total de 6 ca-
tegorías (Figura 4.1.3 y Figura 4.1.4 ) para cada comunidad. La combinación final
permite centrarnos en 6 casos (caso 1, caso 2 y caso 3 para el 15 de mayo: caso 4
para el 22 de mayo; caso 5 para el 27 de mayo; y caso 6 para el 9 de junio), que se
seleccionaron en función de altos valores de coeficientes de correlación, concreta-
mente entre el 63 % y el 77 %, presentes en las redes del 15M y de los medios de
comunicación españoles con un valor p ≤ , .

Los 4 eventos se corresponden al 15, 22 y 27 de mayo y al 9 de junio. El 15 de
mayo se inicia el movimiento 15M, el 22 se celebran las elecciones municipales, el
27 se produce el desalojo policial de plaza Catalunya en Barcelona y el 9 de junio
la concentración en Les Corts Valencianes. En la Tabla 4.1.1 y en la Tabla 4.1.2
se refleja un ránking de hashtags publicados por el movimiento 15M y los medios
de comunicación españoles para los eventos seleccionados. Además, como se
observa en la Figura 4.1.1, los principales hashtags utilizados durante estos días
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Tabla 4.1.1: Ránking de hashtags. 15 y 22 de mayo. Fuente y elaboración
propia.

15 demayo 22 demayo

hahtag N % hashtag N %
15m 1.258 0,28 acampadasol 1.576 0,21
15mani 834 0,18 spanishrevolution 1.283 0,17
nolesvotes 592 0,13 15m 469 0,06
democraciarealya 545 0,12 reflexion 234 0,03
15mpasalo 225 0,05 democraciarealya 221 0,03
tomalacalle 151 0,03 yovoto 200 0,03
alacalle15m 142 0,03 acampadabcn 184 0,02
democracialrealya 11 0,00 nolesvotes 170 0,02
bcn 11 0,00 nonosvamos 116 0,02
valencia 10 0,00 yeswecamp 114 0,02
Valores nulos 101 0,02 Valores nulos 319 0,04
Otros valores 653 0,14 Otros valores 2.539 0,34
TOTAL 4.533 TOTAL 7.425

Media 377,75 Media 618,75
Max 1.258 Max 2.539
Mín 10 Mín 114

son 15m, 15mani, NLV y democraciarealya, que representan en conjunto el , %
sobre el total de hashtags.

Los 6 categorías que hemos determinado se agrupan en 3 dimensiones (el resto
de dimensiones y categorías se presentan en la Tabla 4.1.16 y Tabla 4.1.17):

Actores. A su vez, se divide en individuos («activistas») y grupos («parti-
dos» y «policía»).
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Tabla 4.1.2: Ránking de hashtags. 29 de mayo y 9 de junio. Fuente y elabo-
ración propia.

27 demayo 9 de junio

hashtag N % hashtag N %
acampadasol 1.717 0,17 15m 450 0,11
acampadabcn 1.577 0,15 vlcsinmiedo 403 0,10
spanishrevolution 1.460 0,14 spanishrevolution 394 0,10
bcnsinmiedo 957 0,09 acampadasol 382 0,10
15m 522 0,05 15mfrentealcongreso 232 0,06
confloresalas7 386 0,04 19j 153 0,04
nonosvamos 259 0,03 acampadabcn 144 0,04
hablaenlaplaza 222 0,02 solsemueve 95 0,02
democraciarealya 176 0,02 acampadavlc 92 0,02
mossos 71 0,01 democraciarealya 63 0,02
Valores nulos 273 0,03 Valores nulos 190 0,05
Otros valores 2.634 0,26 Otros valores 1.387 0,35
TOTAL 10.254 TOTAL 3.985

Media 854,50 Media 332,08
Max 2634 Max 1387
Mín 71 Mín 63
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Figura 4.1.1: Frecuencia de hashtags publicados. Días: 15, 22 y 27 de mayo y
9 de junio.Fuente y elaboración propia.
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Tema. Se utiliza únicamente el tema «represión», determinada por térmi-
nosoexpresiones específicas relacionadas con represiónpolicial (ej:porrazos).

Atributos. Seutiliza únicamente el atributo«coberturas», determinadopor
términos o expresiones específicas relacionadas con todo tipo de género,
sección o material vinculado a la cobertura mediática, sea periodística o no
(ej: noticia).

En total se obtienen 12 tablas (Tabla 4.1.3, Tabla 4.1.4, Tabla 4.1.5, Tabla 4.1.6,
Tabla 4.1.7, Tabla 4.1.8, Tabla 4.1.9 y Tabla 4.1.10, Tabla 4.1.11, Tabla 4.1.12,Tabla
4.1.13 yTabla 4.1.14) representadas visualmente en 12 redes de categorías (Figura
4.1.6, Figura 4.1.7, Figura 4.1.8, Figura 4.1.10, Figura 4.1.12 y Figura 4.1.14).

El principal análisis consiste en comparar las co-ocurrencias de categorías entre
el 15My losmedios de comunicación españoles, tanto activistas y colectivos como
periodistas ymedios de comunicación españoles. La comparación semide en fun-
ción del valor de la correlación entre ambas comunidades que se obtienemediante
la técnica QAP, descrita en el capítulo de la metodología. Cada red se construye
a partir de una categoría siempre presente, mediante el programa Gephi. En la vi-
sualización, la categorías se representan en forma de nodos enlazados. El tamaño
de los nodos lo hemos determinado en función de la métrica average weighted de-
gree, que en el programa informáticoGephi es definido como the average sum of the
weights of edges connected to a node (Padilla y Locke, 2014). El grosor de los enlaces
viene determinado por el número de co-ocurrencias entre las categorías (cuanto
más co-ocurren dos temas, más grueso se aprecia visualmente el enlace). El grosor
no se puede comparar visualmente entre dos redes de días distintos, ya que es pro-
porcional a la propia red. Dicho esto, por ejemplo, la red de «activistas» (Figura
4.1.6) se obtiene a partir de todos los tuits donde se detecta la categoría «activis-
tas». En este caso, dos omás categorías co-ocurren si se detectan en unmismo tuit
conjuntamente con «activistas».
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Por ejemplo, las categorías «represión» y «policía» co-ocurren 53 veces el 15
demayo para la categoría «activistas» en los usuarios en Twitter del 15M (los he-
mos nombrado como «Actores: 15M»). Cada tabla de datos y cada red se cons-
truye combinando 3 variables: evento, categoría y comunidad. Por ejemplo, en la
Figura 4.1.6 se observan dos redes, una del activismo (usuarios de Twitter de acti-
vistas o colectivos del 15M) y otra de medios de comunicación españoles (usua-
rios de Twitter de periodistas omedios de comunicación españoles) donde detec-
tamos la presencia de la categoría «activistas» para el día 15 de mayo de 2011.

Observaciones preliminares

Una de las principales observaciones exige cautela. A grosso modo, resulta razo-
nable admitir que, aún habiendo tratado una muestra de tuits a nuestro criterio
sustanciosa, el procedimiento de refinamiento y validación de las subconjuntos de
muestras finalistas han reducido drásticamente los valores obtenidos en los resul-
tados para el análisis. Nos encontramos, pues, ante esta premisa que nos obliga a
ser cautelosos a la hora de inferir en los resultados. Una de las principales cautelas
debe considerarse a la hora de conferir valor a la fortaleza de los enlaces de co-
ocurrencia entre las categorías detectadas. En ese sentido, nos encontramos con
enlaces más débiles, que se corresponden a valores bajos (por ejemplo, en Figura
4.1.14, y enlaces más fuertes, de valores más altos (por ejemplo, en Figura 4.1.13).
También, en función de cómo se distribuyen los pesos de los enlaces, hemos de-
tectado redes de tipo focalizada (pocos enlaces fuertes entre pocas categorías) y
redes de tipo más distribuida (enlaces presentes con valores similares entre varias
categorías). Sin embargo, y pese a esta aparente limitación, en la investigación nos
centramos no tanto en la fuerza de los enlaces sinó en observar la correlación entre
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redes de co-ocurrencias de temas. De esta manera, podríamos asumir por válida
una correlación alta aun presentándose valores bajos para una red y altos para la
otra, como observaremos.

De los 9 eventos inicialmente analizados, finalmente 4 han resultado significa-
tivos para ser observados con más detenimiento, atendiendo a nuestros propios
criterios de selección. En la Figura 4.1.2 se pueden observar los 4 eventos y los
coeficientes de correlación entre las comunidades del 15M y de los medios de co-
municación españoles para cada categoría. Como se observa, los 4 eventos se dis-
tribuyen para el mes de mayo, en los días 15, 22 y 27, mientras que en junio tan
solo hemos analizado un evento, el del día 9. Se pueden observar dos grupos de
eventos: el 15 y 22 de mayo, donde todos las categorías presentan correlación en-
tre las redes del movimiento 15M y de losmedios de comunicación españoles, y el
22 demayo y 9 de junio, donde no todas las categorías presentan correlación entre
dichas redes. En este último caso, se encuentran ausentes«coberturas» y«activis-
tas» respectivamente, con una correlación equivalente a . Visto de otra manera,
de las 6 categorías, 4 siempre están presentes para todos los casos: «colectivos»,
«partidos», «policía» y «represión». Como se observa, de estas 4 categorías, 3
corresponden a la dimensión «actores» y una a «tema». A su vez, podemos ob-
servar que la categoría «partidos» presenta el valor de correlaciónmás elevado, el
86 %, para el día 27 de mayo. La mediana de correlación de categorías para los 4
eventos es del 47 %. Por otro lado, el único evento que presenta solo un valor de
correlación por encima del 50 % es el 22 de mayo que fue cuando la atención in-
formativa estabamás centrada, a priori, en el periodo electoral y la correlaciónmás
alta corresponde a la categorías «partidos». Finalmente, se observa una aparente
tendencia de correlación al alza, para el caso de «policía», que contrasta con una
tendencia de correlación a la baja (aunque con un pequeño repunte), de «repre-
sión».

A continuación se presentan los 6 casos analizados:
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Figura 4.1.5: Tuits publicados entre el 15M y los medios (15 de mayo). Fuen-
te y elaboración propia.

Caso 1: 15 de mayo, activistas

El día 15 demayo contabilizamos un total de , tuits publicados por usuarios
del movimiento 15M y de los medios de comunicación españoles. En la Figura
4.1.5 se aprecia cómo se distribuye la publicación de tuits a lo largo de todo el día.
A las 13:06 se aprecia el picomáximo, conun total de 17 tuits publicados en esemi-
nuto. La acumulación principal de tuits se produce sobre todo a partir de las tarde-
noche. Se contabiliza, por un lado, , tuits publicados por el movimiento 15M
y tuits publicados por medios. Además, se cuentan , tuits publicados por
individuos y tuits publicados por colectivos, independientemente de si son del
movimiento 15M o de los medios de comunicación españoles. Los hashtags más
utilizados son 15m, 15mani y nolesvotes, con , , y tuits respectivamente
(Tabla 4.1.1).

La Tabla 4.1.3 muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usua-
rios de la comunidad del 15M del día 15 demayo en función de la categoría «acti-
vistas». Es decir, siempre que se publica contenido relacionado con «activistas»
para ese día y comunidad. Hemos incluido, dentro de esta categoría, términos y
expresiones específicas relacionados con los activistas del 15M en el sentido más
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amplio, incluyendo aquellos usuarios más implicados y aquellos que participaron
de alguna u otra forma. En el primer caso, en el capítulo de la metodología, con-
formamos, a partir de la red de Lucas, un conjunto de usuarios de Twitter con-
siderados como participantes involucrado en el movimiento 15M, con menor o
mayor grado, desde asistentes en una manifestación hasta activistas. Por lo tanto,
en este caso todos los usuarios participan en torno al tema «activistas», es decir,
en situar a los actores del movimiento 15M en el plano del relato en Twitter. Se
aprecia un destacable triángulo entre las categorías «policía», «espacios» y «re-
presión», con enlaces más fuertes respecto al resto. Podríamos decir que es una
red que está focalizada en esas categorías. Por otro lado, la Tabla 4.1.4 muestra la
co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usuarios de la comunidad de me-
dios del día 15 de mayo en función de la categoría «activistas». En este caso se
aprecian varios triángulos formados por enlaces fuertes. Uno de ellos, es el mis-
mo que en la red de la comunidad del 15M, formado por las categorías «policía»,
«espacios» y «represión». Podríamos decir que, en comparación, la red de me-
dios presenta una estructura de enlaces más distribuida. Visualmente se pueden
comparar las redes en la Figura 4.1.6 y observar claramente que comparten este
triángulo de enlaces entre categorías. Ambas redes, además, presentan una corre-
lación del 77 %. En resumidas cuentas, tanto para el movimiento 15M como para
los medios de comunicación españoles, durante el 15 demayo en Twitter: cuando
se habla de «activistas», se habla de «represión», «espacios» y «policía».

Caso 2: 15 de mayo, represión

Seguimos en el mismo día 15 de mayo. La Tabla 4.1.5 muestra la co-ocurrencia
de categorías dentro de la red de usuarios de la comunidad del 15M del día 15
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Tabla 4.1.3: Co-ocurrencia de «activistas». Actores: 15M (15 de mayo).
Fuente y elaboración propia.
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n

Espacios 0 8 39 10 36
Movilización 8 0 7 1 4
Policía 39 7 0 1 53
Políticos 10 1 1 0 0
Represión 36 4 53 0 0

Tabla 4.1.4: Co-ocurrencia de «activistas». Actores: medios (15 de mayo).
Fuente y elaboración propia.
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iliz
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Re
pre
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n

Espacios 0 70 70 7 63
Movilización 70 0 70 7 63
Policía 70 70 0 7 63
Políticos 7 7 7 0 0
Represión 63 63 63 0 0
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de mayo en función de la categoría «represión». Es decir, siempre que se publica
contenido relacionado con «represión» para ese día y comunidad. Hemos inclui-
do, dentro de esta categoría, términos y expresiones específicas relacionados con la
acción de represión policial ejercida sobre los manifestantes del 15M en el sentido
más amplio, incluyendo «disparando», «violencia policial» o «disparos», entre
otros términos y expresiones específicas encontrados. Por lo tanto, en este caso, to-
dos los usuarios participan en torno al tema«represión», es decir, en situar el tema
de la represión policial ejercida sobre el movimiento 15M en un primer plano del
relato en Twitter. A diferencia de la red anterior, donde se observan claros trián-
gulos en ambos casos, esta red presenta unas casuísticas distintas. Se aprecia, por
un lado, un destacable enlace entre las categorías «policía» y «espacios» para la
red del movimiento 15M. Podríamos decir que es una red que está focalizada en
esas dos categorías. Por otro lado, la Tabla 4.1.6 muestra la co-ocurrencia de cate-
gorías dentro de la red de usuarios de la comunidad de medios del día 15 de mayo
en función de la categoría «represión». En este caso se aprecian varios triángulos,
nuevamente, formados por enlaces fuertes, entre casi todas las categorías. Podría-
mos decir que, igual que en el caso anterior, se cumple la misma casusítica: la red
de medios presenta una estructura de enlaces practicamente distribuida entre to-
dos las categorías con el mismo valor, excepto para «espacios» y «tiempos», que
presentan una co-ocurrencia equivalente a 9. Visualmente se pueden comparar las
redes en la Figura 4.1.7 y observar esta clara distinción. Ambas redes, además, pre-
sentan una correlación del 72%. En resumidas cuentas, tanto para el movimiento
15M como para los medios de comunicación españoles, durante el 15 de mayo en
Twitter: cuando se habla de «represión», se habla de «policía» y «espacios».
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Tabla 4.1.5: Co-ocurrencia de «represión». Actores: 15M (15 de mayo). Fuen-
te y elaboración propia.

Ac
tiv
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s

Es
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ios
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ón

Po
lic
ía

Tie
mp

os

Activistas 0 36 4 53 4
Espacios 36 0 25 123 0
Movilización 4 25 0 22 0
Policía 53 123 22 0 0
Tiempos 4 0 0 0 0

Tabla 4.1.6: Co-ocurrencia de «represión». Actores: medios (15 de mayo.
Fuente y elaboración propia.

Ac
tiv
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s
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ios

Mov
iliz

aci
ón

Po
lic
ía
Tie
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os

Activistas 0 63 63 63 0
Espacios 63 0 63 63 9
Movilización 63 63 0 63 0
Policía 63 63 63 0 0
Tiempos 0 9 0 0 0
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Caso 3: 15 de mayo, coberturas

Seguimos en el mismo día 15 de mayo. La Tabla 4.1.7 muestra la co-ocurrencia
de categorías dentro de la red de usuarios de la comunidad del 15M del día 15 de
mayo en función de la categoría «coberturas». Es decir, siempre que se publica
contenido relacionado con «coberturas» para ese día y comunidad. Hemos in-
cluido, dentro de esta categoría, términos y expresiones específicas relacionados
con una cobertura informativa de los eventos. En esta categoría se incluye una ba-
tería de términos y expresiones específicas, como piezas informativas (portadas,
titulares o interactivos) o formatos periodísticos (artículos, crónicas o opinión),
por poner unos cuantos ejemplos. Por lo tanto, en este caso, todos los usuarios
participan en torno al tema «coberturas», es decir, en situar el tema de la cober-
tura informativa y/o periodística sobre el movimiento 15M en el plano del relato
en Twitter. Para la comunidad del 15M, se aprecia un triángulo entre las categorías
«movilización», «dimensiones» y «tiempos». No podemos decir que la red de
usuarios de la comunidad del 15M sea una red de tipo focalizada, por la distribu-
ción de pesos en la diversidad de enlaces. Por otro lado, la Tabla 4.1.8 muestra la
co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usuarios de la comunidad de me-
dios del día 15 de mayo en función de la categoría «coberturas». En este caso se
aprecia un claro triángulo formados por enlaces fuertes entre las categorías «mo-
vilización», «dimensiones» y«tiempos». Además se observa una fuerte relación
entre «espacios» y «políticos». Podríamos decir que, en comparación, la red del
15M presenta una estructura de enlaces más distribuida. Visualmente se pueden
comparar las redes en la Figura 4.1.8 y observar, si se ve con detenimiento, que
comparten este triángulo de enlaces entre categorías. Ambas redes, además, pre-
sentan una correlación del 63 %, el valor más bajo de todos los casos selecciona-
dos. En resumidas cuentas, tanto para el movimiento 15M como para los medios
de comunicación españoles, durante el 15 demayo en Twitter: cuando se habla de
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Tabla 4.1.7: Co-ocurrencia de «coberturas». Actores: 15M (15 de mayo).
Fuente y elaboración propia.
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Bancos 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0
Dimensiones 0 0 0 16 0 0 32 5 0 31
Empoderamiento 0 0 0 0 0 0 25 0 0 0
Espacios 3 16 0 0 7 40 10 5 9 7
Lemas 0 0 0 7 0 0 0 0 0 0
Medios 0 0 0 40 0 0 36 0 4 0
Movilización 0 32 25 10 0 36 0 0 4 71
Partidos 0 5 0 5 0 0 0 0 0 0
Políticos 0 0 0 9 0 4 4 0 0 7
Tiempos 0 31 0 7 0 40 71 0 7 0

«coberturas», se habla de «movilización», «dimensiones» y «tiempos».

Caso 4. 22 de mayo, partidos

El día 22 de mayo contabilizamos un total de , tuits publicados por usua-
rios del movimiento 15M y de los medios de comunicación españoles. En la Fi-
gura 4.1.9 se aprecia cómo se distribuye la publicación de tuits a lo largo de todo
el día. A las 12:44 se aprecia el pico máximo, con un total de 15 tuits publicados
en ese minuto. Según se observa, los tuits se distribuyen a lo largo de todo el día
con una frecuencia bastante similar, excluyendo las primeras horas de la mañana.
Se contabiliza, por un lado, , tuits publicados por el movimiento 15M y
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Tabla 4.1.8: Co-ocurrencia de «coberturas». Actores: medios (15 de mayo).
Fuente y elaboración propia.
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Bancos 0 0 0 2 1 0 0 0 0 0
Dimensiones 0 0 0 1 1 0 272 0 0 272
Empoderamiento 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0
Espacios 2 1 0 0 2 1 9 31 276 0
Lemas 1 1 0 2 0 0 0 0 0 0
Medios 0 0 0 1 0 0 13 0 0 0
Movilización 0 272 2 9 0 13 0 0 0 272
Partidos 0 0 0 31 0 0 0 0 0 0
Políticos 0 0 0 276 0 0 0 0 0 0
Tiempos 0 272 0 0 0 0 272 0 0 0
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Figura 4.1.9: Tuits publicados entre el 15M y los medios (22 de mayo). Fuen-
te y elaboración propia.

tuits publicados por medios. Además, se cuentan , tuits publicados por indi-
viduos y , tuits publicados por colectivos, independientemente de si son del
movimiento 15M o de los medios de comunicación españoles. Los hashtags más
utilizados son acampadasol, spanishrevolution y 15m con , , , y tuits
respectivamente (Tabla 4.1.1).

La Tabla 4.1.9 muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usua-
rios de la comunidad del 15M del día 22 de mayo en función de la categoría «par-
tidos». Es decir, siempre que se publica contenido relacionado con «partidos»
para ese día y comunidad. Hemos incluido, dentro de esta categoría, términos y
expresiones específicas relacionados los partidos políticos, más omenos formales,
como «partidos políticos» o, en un caso particular, «ppsoe», forma de mencio-
nar a los que entonces representaban el bipartidismo político, osea los principales
partidos políticos que se han ido alternando gobiernos, el PP (Partido Popular) y
el PSOE (Partido Socialista Obrero Español). Por lo tanto, en este caso todos los
usuarios participan en torno al tema «partidos», es decir, en presentar a los parti-
dos políticos en el relato en Twitter. Para esta red, se aprecia un fuerte enlace entre
la categoría«elecciones»y«políticos»,muypor encimadel resto, conunvalor de
939, por otro lado, el valor más alto de todos los casos. Podríamos decir que la red
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Tabla 4.1.9: Co-ocurrencia de «partidos». Actores: 15M (22 de mayo). Fuente
y elaboración propia.
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Coberturas 0 0 1 0 1 2 0 0
Elecciones 0 0 10 1 939 0 0 0
Espacios 1 10 0 0 0 0 0 0
Instituciones 0 1 0 0 0 0 0 0
Políticos 1 939 0 0 0 2 0 0
Tiempos 2 0 0 0 2 0 0 0
Empoderamiento 0 0 0 0 0 0 0 6
Medios 0 0 0 0 0 0 6 0

del 15M está claramente focalizada en ese par de categorías. Por otro lado, la Tabla
4.1.10muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usuarios de la co-
munidad demedios del día 22 demayo en función de la categoría «partidos». En
este caso se aprecian valores muy bajos, aunque el quemás destaca es el del enlace
entre las mismas categorías, «políticos» y «elecciones». Visualmente se pueden
comparar las redes en la Figura 4.1.10 y observar que ambas redes comparten un
enlace destacado respecto al resto entre estas dos categorías. Las redes presentan
una correlación del 0,72. En resumidas cuentas, tanto para elmovimiento 15Mco-
mo para losmedios de comunicación españoles, durante el 22 demayo enTwitter:
cuando se habla de «partidos», se habla de «políticos» y «elecciones».
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Tabla 4.1.10: Co-ocurrencia de «partidos». Actores: medios (22 de mayo).
Fuente y elaboración propia.
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Coberturas 0 0 0 0 0 1 0 0
Elecciones 0 0 1 0 11 0 0 0
Espacios 0 1 0 4 1 3 0 4
Instituciones 0 0 4 0 0 0 0 0
Políticos 0 11 1 0 0 7 0 0
Tiempos 1 0 3 0 7 0 1 1
Empoderamiento 0 0 0 0 0 1 0 0
Medios 0 0 4 0 0 1 0 0

Caso 5. 27 de mayo, colectivos

El día 27 demayo contabilizamos un total de , tuits publicados por usuarios
delmovimiento 15Myde losmedios de comunicación españoles, el valormás alto
para todos los días estudiados. En la Figura 4.1.11 se aprecia cómo se distribuye la
publicación de tuits a lo largo de todo el día. A las 10:52 se aprecia el picomáximo,
con un total de 18 tuits publicados en ese minuto. La acumulación principal de
tuits se produce bien temprano por la mañana. Se contabiliza, por un lado, ,

tuits publicados por el movimiento 15M y tuits publicados por medios. Ade-
más, se cuentan , tuits publicados por individuos y , tuits publicados por
colectivos, independientemente de si son del movimiento 15M o de los medios
de comunicación españoles. Los hashtags más utilizados son acampadasol, acam-
padabcn y spanishrevolution, con , , , y , tuits respectivamente (Tabla
4.1.2). Se aprecia en especial el hashtag bcnsinmiedo, en relación al desalojo poli-
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Figura 4.1.11: Tuits publicados entre el 15M y los medios (27 de mayo).
Fuente y elaboración propia.

cial de la acampada de plaza Catalunya en Barcelona, con menciones.
La Tabla 4.1.11muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usua-

rios de la comunidaddel 15Mdel día 27demayoen funciónde la categoría«colec-
tivos». Es decir, siempre que se publica contenido relacionado con «colectivos»
para ese día y comunidad.Hemos incluido, dentro de esta categoría, términos y ex-
presiones específicas relacionados los principales colectivos delmovimiento 15M,
como acampadas y grupos de DRY. Por lo tanto, en este caso todos los usuarios
participan en torno al tema «colectivos», es decir, en presentar a los colectivos en
el relato en Twitter. Se aprecia, para esta red, un enlace entre «tiempos» y «espa-
cios», por encima del resto. A su vez, se puede observar dos triángulos: uno más
pronunciado, entre «espacios», «tiempos» y «medios», y otro menos pronun-
ciado, entre «medios», «tiempos» y«coberturas». Por otro lado, la Tabla 4.1.12
muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usuarios de la comuni-
dad demedios del día 27 demayo en función de la categoría «colectivos». En este
caso se aprecian valores muy bajos, que contrastan claramente con la red del 15M
y pocas observaciones significativas se pueden realizar en este caso. En este caso, la
compración visual es engañosa si no se tienen en cuenta las matrices observadas,
poniendo de relieve los pesos de los enlaces. Visualmente se pueden comparar las
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Tabla 4.1.11: Co-ocurrencia de «colectivos». Actores: activistas (27 de ma-
yo). Fuente y elaboración propia.
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Coberturas 0 0 0 9 0 0 2 0 12
Empoderamiento 0 0 5 0 0 0 0 0 0
Espacios 0 5 0 9 11 11 0 4 27
Medios 9 0 9 0 0 0 0 2 16
Movilización 0 0 11 0 0 0 0 0 4
Policía 0 0 11 0 0 0 0 1 0
Políticos 2 0 0 0 0 0 0 0 3
Represión 0 0 4 2 0 1 0 0 0
Tiempos 12 0 27 16 4 0 3 0 0

redes en la Figura 4.1.12 y observar que ambas comparten el triángulo «medios»,
«tiempos» y «coberturas». Las redes presentan una correlación con un valor de
73%. En resumidas cuentas, se hace difícil presentar la correlación de ambas re-
des a partir de las co-ocurrencias observadas entre categorías, debido a los valores
bajos de los enlaces presentes en la red de medios.

Caso 6. 9 de junio, policía

El día 9 de junio contabilizamos un total de , tuits publicados por usuarios
del movimiento 15M y de los medios de comunicación españoles, el valor más
bajo para los 4 días estudiados. En la Figura 4.1.13 se aprecia cómo se distribuye la
publicación de tuits a lo largo de todo el día. A las 10:52 se aprecian varios picos
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Tabla 4.1.12: Co-ocurrencia de «colectivos». Actores: medios (27 de mayo).
Fuente y elaboración propia.
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Coberturas 0 0 1 3 0 0 0 0 3
Empoderamiento 0 0 0 0 1 0 0 0 0
Espacios 1 0 0 0 4 5 5 2 5
Medios 3 0 0 0 0 0 0 0 3
Movilización 0 1 4 0 0 0 0 0 1
Policía 0 0 5 0 0 0 0 2 0
Políticos 0 0 0 0 0 0 1 0 0
Represión 0 0 2 0 0 2 2 0 0
Tiempos 3 0 5 3 1 0 0 0 0

máximos en varios minutos de todo el día, sobre todo entre el mediodía y la tarde.
La acumulación principal de tuits se produce a partir del mediodía. Se contabiliza,
por un lado, , tuits publicados por el movimiento 15M y tuits publicados
por medios. Además, se cuentan tuits publicados por individuos y tuits
publicados por colectivos, independientemente de si son del movimiento 15M o
de los medios de comunicación españoles. Los hashtags más utilizados son 15m,
vlcsinmiedo y spanishrevolution, con , y tuits respectivamente (Tabla
4.1.2).

La Tabla 4.1.13muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usua-
rios de la comunidad del 15M del día 9 de junio en función de la categoría «po-
licía». Es decir, siempre que se publica contenido relacionado con «policía» pa-
ra ese día y comunidad. Hemos incluido, dentro de esta categoría, términos y ex-
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Figura 4.1.13: Tuits publicados entre el 15M y los medios (9 de junio). Fuen-
te y elaboración propia.

presiones específicas relacionados con las fuerzas de seguridad del estado, como
«patrulla» o «antidisturbios». Por lo tanto, en este caso todos los usuarios par-
ticipan en torno al tema «policía», es decir, en presentar a los policía en el relato
en Twitter. Se aprecian, para esta red, varios enlaces fuertes entre diversas cate-
gorías, como«represión», «pacifismo», «empoderamiento», «instituciones» y
«espacios», pudiéndose conformar diversidad de triángulos. Por otro lado, la Ta-
bla 4.1.14 muestra la co-ocurrencia de categorías dentro de la red de usuarios de
la comunidad de medios del día 9 de junio en función de la categoría «policía».
En este caso se aprecian valores muy bajos, que contrastan claramente con la red
del 15M y pocas observaciones significativas se pueden realizar al respecto. En es-
te caso, la comparación visual es engañosa si no se tienen en cuenta las matrices
observadas, poniendo de relieve los pesos de los enlaces. Visualmente se pueden
comparar las redes en la Figura 4.1.14. Las redes presentan una correlación del
67%. En resumidas cuentas, se hace difícil presentar la correlación de ambas re-
des a partir de las co-ocurrencias observadas entre categorías, debido a los valores
bajos de los enlaces presentes en la red de medios.
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Tabla 4.1.13: Co-ocurrencia de «policía». Actores: activistas (9 de junio).
Fuente y elaboración propia.
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Activistas 0 4 0 58 41 1 66 0
Coberturas 4 0 0 4 7 0 36 0
Empoderamiento 0 0 0 60 211 211 271 1
Espacios 58 4 60 0 56 0 186 22
Instituciones 41 7 211 56 0 211 276 2
Pacifismo 1 0 211 0 211 0 212 0
Represión 66 36 271 186 276 212 0 22
Tiempos 0 0 1 22 2 0 22 0

Tabla 4.1.14: Co-ocurrencia de «policía». Actores: medios (9 de junio). Fuen-
te y elaboración propia.
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Activistas 0 0 0 0 0 0 0 1
Coberturas 0 0 0 2 2 0 2 0
Empoderamiento 0 0 0 0 1 1 1 0
Espacios 0 2 0 0 2 0 2 0
Instituciones 0 2 1 2 0 1 3 0
Pacifismo 0 0 1 0 1 0 1 0
Represión 0 2 1 2 3 1 0 0
Tiempos 1 0 0 0 0 0 0 0

191



(a
)

Ac
to

re
s:

15
M

(b
)

Ac
to

re
s:

m
ed

io
s

Fi
gu

ra
4.

1.
14

:R
ed

de
«p

ol
icí

a»
(9

de
ju

ni
o)

.C
oe

fic
ien

te
de

co
rre

lac
ió

n=
0,

67
pa

ra
p=

0.
Fu

en
te

y
ela

bo
ra

-
ció

n
pr

op
ia.

192



Resumen de resultados

En los apartados anteriores, se presentan los resultados del análisis de la con-
versación en Twitter para las comunidades del movimiento 15M y de los medios
de comunicación españoles. Se han analizado un total de 6 casos. Un primer aná-
lisis consiste en observar el total de tuits publicados y su distribución temporal.
También por tipo de usuarios, sean del movimiento 15M o de los medios de co-
municación españoles, sean individuales o colectivos. Comparando todos estos
resultados, el 27 de mayo es el día que más tuits se publican, sobre todo por la ma-
ñana, que es cuando se produjo el desalojo policial de Plaza Catalunya de Barce-
lona. En cuanto al ránking de hashtags, figuran entre las primeras posiciones 15m,
acampadasol o spanishrevolution para todos los casos. A partir del 15 de mayo, la
conversación se distribuye de forma progresiva a través de otros hashtags. Además,
según cada caso, solemos encontrar un hashtag identificativo de ese evento entre
las primeras posiciones, como 15mani, acampadabcn o vlcsinmiedo.

Un segundo análisis se realiza en función de la observación de los valores de co-
ocurrencia entre categorías presentes en las matrices de cada comunidad y evento.
En los casos de valores medianamente altos en los enlaces entre categorías, hemos
comparado las redes en la búsqueda de díadas y especialmente tríadas (o «trián-
gulos»)de categorías entre comunidades.Claramente se observandos casuísticas.
En primer lugar, la de los días 15 y 22 de mayo, con valores que permiten obtener
una cierta orientación. Sobre todo el día 15, porque además se detectan 3 casos
(caso 1, caso 2 y caso 3), mientras que para el día 22 se detecta un solo caso (caso
4). Vamos a listarlos:

Caso 1: 15 demayo, activistas. Cuando se habla de«activistas», se habla de
«represión», «espacios» y «policía». Correlación del 77 %. Red del 15M,
en función de los pesos de enlaces: tipo focalizada. Red de los medios, en
función de los pesos de enlaces: tipo distribuida.
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Caso 2: 15 de mayo, represión. Cuando se habla de «represión», se habla
de «policía» y«espacios». Correlación del 72%. Red del 15M, en función
de los pesos de enlaces: tipo focalizada. Red de los medios, en función de
los pesos de enlaces: tipo distribuida.

Caso 3: 15 demayo, coberturas. Cuando se habla de«coberturas», se habla
de «movilización», «dimensiones» y «tiempos». Correlación del 63%.
Red del 15M, en función de los pesos de enlaces: tipo distribuida. Red de
los medios, en función de los pesos de enlaces: tipo focalizada.

Caso 4. 22 de mayo, partidos. Cuando se habla de «partidos», se habla de
«políticos» y «elecciones». Correlación del 72 %. Red del 15M, en fun-
ción de los pesos de enlaces: tipo focalizada. Red de los medios, en función
de los pesos de enlaces: tipo focalizada.

En segundo lugar, los días 27 de mayo y 9 de junio. En estos casos (caso 5 y
caso 6, respectivamente), se observa más riqueza de enlaces fuertes en las redes
del movimiento que en las redes de los medios. Por lo tanto, los días 27 de mayo
y 9 de junio, aún estando las redes correlacionadas significativamente, los valores
bajos para los enlaces entre categorías en el caso de medios no permiten presen-
tar satisfactoriamente la correlación de ambas redes a partir de las co-ocurrencias
observadas entre categorías.

En la tesis hemos determinado un total de 21 categorías para desagregar el dis-
curso presente en la tuiteresfera partiendo de términos y expresiones específicas
que a su vez diferenciamos en tres dimensiones: actores, temas y atributos presen-
tes en la conversación. Los actores se corresponden con sujetos, individuales o co-
lectivos. Los temas, responden a un conjunto de asuntos de alto interés informati-
vo, vinculados a los asuntos de la actualidad del propiomovimiento. Los atributos
permiten situar a los actores y temas en tres dimensiones: espacio, tiempo y mag-
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nitud. De esta manera, actores y temas quedan caracterizados espacial y temporal-
mente, pero también en función del interés que despiertan. Se han detectado un
total de 10 tipología de actores: periodistas de medios de comunicación («perio-
distas»), activistas del 15M(«activistas»), colectivosdelmovimiento15M(«co-
lectivos»),medios de comunicación («medios»), instituciones del estado («ins-
tituciones»), políticos («políticos»), partidos políticos («partidos»), fuerzas de
seguridad del estado («policía»), trabajadores de la banca («banqueros») y en-
tidades bancarias («bancos»). En cuanto a los temas, se han detectado 7 subcon-
juntos: lemas y consignas del movimiento 15M («lemas»), asuntos relacionados
con la represiónpolicial («represión»), asuntos relacionados con acciones demo-
vilización social («movilización»), asociaciones vinculadas al pacifismo («paci-
fismo»), acciones de empoderamiento a través de muestras de solidaridad y agra-
decimiento («empoderamiento»), asuntos relacionados con las elecciones mu-
nicipales («elecciones») y asuntos relacionados con la manipulación («manipu-
lación»). Finalmente, se asignaron 4 tipos de atributos: coordenadas espaciales
como regiones, ciudades o plazas («espacios»), coordenadas temporales como
días, horas, minutos («tiempos»), todo aquello que tiene relación con la cobertu-
ramediática, seaperiodística ono, comonoticias, titulares, videos («coberturas»)
ydimensiones de la asistencia y/oparticipación ciudadana en el 15M(«dimensio-
nes»). La categoría«manipulación» la hemos finalmente descartado por un error
en el análsis que produjo una falta de consistencia de esta categoría. Por lo tanto,
estrictamente hablando, se han detectado los 6 temas descritos anteriormente. Sin
embargo, estos temas se explicanmejor considerando las otras 2 tipología de cate-
gorías (actores y atributos), que nos permiten visualizar una red de conexiones y
otorgarnos una imagen más completa acerca de cómo se relacionan.

Como vemos, hemos detectados 6 casos y 6 temas para las redes del movimien-
to 15M y de los medios de comunicación españoles. No todos los casos presentan
los mismos temas con la misma intensidad (hemos visto que esto depende del va-
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Tabla 4.1.15: Presencia de temas por casos.
Fuente y elaboración propia.

Tema/Caso 1 2 3 4 5 6 Total

Lemas 0 0 1 0 0 0 1
Represión 1 0 0 0 1 1 3
Movilización 1 1 1 0 1 0 4
Pacifismo 0 0 0 0 0 1 1
Empoderamiento 0 0 1 1 1 1 4
Elecciones 0 0 0 1 0 0 1

Caso 1: 15 de mayo, categoría «activistas».
Caso 2: 15 de mayo, categoría «represión».
Caso 3: 15 de mayo, categoría: «coberturas».
Caso 4: 22 de mayo, categoría «partidos».
Caso 5: 27 de mayo, categoría «colectivos».
Caso 6: 9 de junio, «policía».
0 = ausente. 1 = presente.

lor de co-ocurrencia para cada par de temas). Sin embargo, en este apartado ha-
remos una lectura binaria, más superficial, en función de la presencia o ausencia,
segmentando la presencia de temas en función de los casos analizados. En lo que
se refiere a las redes del 15M y de los medios de comunicación españoles, la distri-
bución de temas por casos (Tabla 4.1.15) arroja diversas observaciones. En primer
lugar, que «movilización» y «empoderamiento» están presente en la mayoría de
casos. Pero si nos fijamos por días, sin embargo, ambas categorías se distribuyen
de forma diversa. Mientras «movilización» está ampliamente presente el 15 de
mayo para las categorías detectadas («activista», «represión» y «coberturas»),
detectándose así una clara función señalizadora (Park, 1922) que llama a la movi-
lización ese día, «empoderamiento» existe sobre todo a partir del día 15 demayo
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en adelante, con presencia el resto de días.

4.2. Resultados. Entrevistas

Este apartado presenta y analiza los resultados de las entrevistas realizadas a los
activistas y periodistas. Se ha utilizado el programaNvivo para recopilar y analizar
la información. Esta información se ha procesado siguiendo las pautas descritas
en Capítulo 3. Metodología. Las categorías utilizadas para el análisis de los seg-
mentos de la transcripción utilizados seguían la estructura del cuestionario de las
entrevistas que se presentó en la Tabla 3.5.1 y la Tabla 3.5.2.

4.2.1. Entrevistas a activistas

Como se ha visto enCapítulo 3.Metodología, en la tesis realizamos un total de 9
entrevistas a unos activistas involucrados intensamente en el 15M, de forma clara
en la organización y/o comunicación del movimiento. Las entrevistas se llevaron
a cabo a finales de 2014. Este hecho conlleva una oportunidad, desde el momen-
to que nos permite obtener una visión de los hechos con suficiente perspectiva.
En este caso, la distancia temporal no supone un impedimento sustancial. Por un
lado, la mayoría de activistas estaban involucrados en lo que podríamos determi-
nar el núcleo organizativo y comunicativo del movimiento de forma muy intensa.
Por consiguiente, los detalles de todas las experiencias vividas, en lamayoría de los
casos, aportan un relato enriquecido y unos resultados más que suficientes y sus-
tanciales a esta investigación. Las entrevistas aportan un relato de los hechos pero
también una visión e interpretación de los mismos. Estas aportaciones son de in-
calculable valor, pues nos permiten no solo describir, sino también interpretar y
preconfigurar una visión más crítica.

Se trató de una entrevista semiestructurada en un cuestionario (ver el Anexo) a
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Tabla 4.2.1: Campo semántico de
los activistas. Frecuencia de palabras.
Fuente y elaboración propia.

Palabra Número Porcentaje¹

Gente 133 1.70
Twitter 71 0.91
Manifestación 54 0.69
Redes 44 0.56
Movimiento 43 0.55
Comunicación 42 0.54
Facebook 42 0.54
Medios 42 0.54
Momento 37 0.47
Democracia 33 0.42

Total 541 6.92

¹ Respecto a N = , (número total de
palabras detectadas en los segmentos selec-
cionados de las entrevistas de los activistas).
En la selección se han descartado las pala-
bras de menos de 4 caracteres.

su vez estructurado en apartados (ver la Tabla 3.5.1) que atiende a las preguntas de
investigación relacionadas con los activistas. En este apartado vamos a presentar
los resultados obtenidos para cada una de estas preguntas de investigación. La Fi-
gura 4.2.1 refleja los términos más frecuentes en las entrevistas de los periodistas,
la cual cosa ya nos está preconfigurando de cierta manera cuáles son los aspectos
donde pondremos el focodurante la presentación y discusión de resultados de este
apartado.

Como veremos, se presentan a continuación el cómo y el por qué de algunos
asuntos del 15M en las dimensiones organizativa, comunicacional y motivacional
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que representó el 15M. Estas interpretaciones de los activistas que, además de na-
rrar la forma en cómo se fueron articulando sucesos, nos arrojan una perspectiva
temporal en tres ejes: la organización de la manifestación del 15 de mayo, el día
15 de mayo y las acampadas posteriores. De esta manera se da respuesta a algunos
de los asuntos que subyacen en las preguntas de investigación: orígenes, objetivos,
estructura, mentalidad y comunicación del 15M. El valor aportado por los activis-
tas entrevistados cobra un significadomayor ya que en lamayoría de casos jugaron
un papel crucial en el engranaje de asuntos organizativos y comunicativos del mo-
vimiento 15M en alguno de estos periodos.Más allá de la trayectoria previa, sinte-
tizada en la Tabla 4.2.2, el papel que jugó cada uno de los activistas se muestra a lo
largo de este capítulo. Por poner un ejemplo, Javier Toret, uno de los principales
impulsores de DRY a nivel estatal. Toret asistió a las sesiones organizativas, junto
a otros compañeros, de la manifestación del 15 de mayo de Barcelona. Además,
impulsó el grupo de DRY Barcelona junto a Klaudia Álvarez, con quien coordinó
y ejecutó las campañas y la publicación de mensajes a través de Twitter junto al
resto de compañeros.

Pregunta 2.1. ¿Cuáles y cómo fueron los circunstancias y sucesos que
caracterizan el nacimiento y la extensión del 15M?

La respuesta a esta pregunta no pretende (ni puede) ser exhaustiva. Para una re-
visión acerca de las circunstancias y sucesos notorios ya nos hemos referido en la
revisión de la literatura a diversos autores. En esta respuesta otorgamos al lector in-
dicios y evidencias, desde una perspectiva de la comunicación, acerca de aquellos
asuntos que fueronmás relevantes para el 15M según el testimonio de los protago-
nistas. En la Figura 4.2.2 se observan los principales grupos influyentes y asuntos
que anteceden al movimiento.
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Figura 4.2.1: Dimensiones del análisis del 15M. Fuente y elaboración propia.

Figura 4.2.2: Influencias del 15M.Fuente: Bordallo (2015), Monterde Mateo
(2015). Elaboración propia.
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De la abstinencia de movilización social a la autoorganización so-
cial distribuida

Como señala Carlos Sánchez Almedia, «el 15M se produce en un contexto de
síndrome de abstinencia de movilización social de la sociedad española». Un sín-
drome que se gesta durante las últimas décadas, caracterizado por el papel que ju-
garon los partidos políticos y sindicatos en el impulso de la movilización social.
Este síndrome lleva a que, al menos determinados sectores de la misma sociedad,
ante la crisis económica, política y social iniciada en el 2008, encuentren en el 15M
una salida al hartazgo«sin intermediaciones», según señalaAlmeida, lo cual signi-
fica que ya no son tan relevantes los partidos o sindicados para articular lamanifes-
tación social. En este escenario, como respuesta a la crisis, se forjan redes ciudada-
nas caracterizadas por unas relaciones informales que emergen como resultado de
unas identidades colectivas compartidas (DellaPorta yDiani, 2015), o identidades
multitudinarias (Monterde,Calleja-López, Aguilera, Barandiaran, y Postill, 2015),
y que aprovechan las nuevas «lógicas en red» a partir de las nuevas formas organi-
zativas y comunicativas que están directamente vinculadas a las posibilidades que
ofrece internet (Juris, 2004). A una parte significativa de la sociedad, ya no le sir-
ven los partidos o sindicatos, ni sus consignas o lemas, para organizarse y conseguir
unos objetivos. Durante el periodo de emergencia y explosión del 15M (Monter-
de Mateo, 2015), se gesta un efecto de atracción colectiva (Melucci, 1996) hacia
la identidad de los «indignados» y se alteran «las posiciones políticas dadas» a
través de«lealtades relativamente transversales» que reordenan el campo político
español (Errejón, 2011). Además, gracias a las facilidades que ofrecen las nuevas
herramientas tecnológicas de la información y comunicación, en cuanto a la varie-
dad de interacciones sociales que se producen en la esfera digital (Benkler, 2006,
Castells, 2004, Terranova, 2004), la sociedad adquiere la posibilidad de autorgani-
zarse y se autoconvoca (Castells, 2008) a sí misma el 15 de mayo de 2011:
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La última gran movilización que recuerda esta país antes del 15M es la mo-
vilización por el referéndumde la permanencia deEspaña en laOTAN.Con
la victoria del referendum por parte del PSOE en el 86, a partir de ese mo-
mento la organización social queda enmanode los partidos. Eso es algo que
la sociedad española lo vive como un síndrome de abstinencia. Y prueba de
ello es que lo que motiva a la gente para salir a la calle el 15 de mayo y pa-
ra todo lo que viene después es que esa ola de protesta no está organizada
por partidos políticos ni sindicatos,sino que se autorganiza la sociedad civil
a través de las herramientas informáticas. Hasta ese momento no había una
tecnología que lo permitiesese, cuando esa tecnología lo permite, el efecto
es automático. Es la propia sociedad la que se autorganiza. [Carlos Sánchez
Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

Elmovimiento15Mconecta claramente con las imágenesmentales (Lippmann,
1922) de una opinión pública española marcada por la desafección política. Y lo
hace a través de multiplicidad de canales, de los que destacan las redes informa-
les de comunicación (Darnton, 2000) de las acampadas, de los social media y de
otras redes comoN-1, la red social libre y autogestionada por el propiomovimien-
to (Toret Medina, 2015). La opinión pública se constata como ese espacio desde
donde ejercer una formadepoder político y de tomadedecisiones (Glynn yHuge,
2008). A través de una esfera pública que actúa desde fuera de la institucionalidad,
de tipo más periférica (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010), se va gestando un
relato quemovilizaría a una parte sustancial de la población española (rtve, 2011).
A su vez, con una función claramente movilizadora, este relato llenaría las asam-
bleas para deliberar, votar y trabajar colectivamente y encontrar soluciones ante los
déficits democráticos del propio sistema. Las plazas se convierten en verdaderos
laboratorios de la democracia y en espacios para dar visibilizad y poner es escena
las forma de protesta y los conflictos. Existía un malestar ciudadano que era con-
secuencia de las crisis, las condiciones materiales generadas para la población y la
gestión de la misma que hacían evidente la corrupción y la desigualdad. Era ne-
cesaria una «confluencia de luchas sociales» en un contexto de «desafección» e
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«indignación», según señalan los entrevistados:

Las plazas son verdaderos laboratorios de democracia en el siglo XXI (...)
había tanta sed de democracia por un sistema tán corrupto que las plazas no
dejan de ser lamáxima expresión de esa democracia: horas de asambleas, de
votaciones, horas de deliberación, trabajo en comisiones...Todo esto es de-
seo de democracia debido a los déficits democráticos del sistema. Y a la vez
es unamanera de visibilizar ese conflicto. Son laboratorios de democracia y
a la vez son como una puesta en escena de una forma de protesta que irrum-
pe en el espacio urbano, que lo bloquea, y que lo para todo para hacer otra
cosa nueva. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

Se va tomando consciencia de que el origen de la crisis está en la corrupción
(...) [y] en la subordinación de las políticas públicas en intereses privados.
Todos los diferentes colectivos que protestan por cosas tan alejadas, como
por ejemplo, la lucha por el derecho a la vivienda en el caso de la PAH o la
lucha por el derecho a la cultura o de NLV, confluyen y dicen, vamos a unir
todo esto. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

El contexto global, de situación de crisis económica, donde aún no habían
saltado los escándalos de corrupción pero se ve que hay un sistema com-
pletamente corrupto, donde la sensación [es] de desafección e indignación
[y] rabia hacia los tejemanejes de la clase política. [Gala Pin, entrevista 9 de
diciembre de 2014].

Multitudes inteligentes

Podríamos caracterizar al movimiento 15M por su particular capacidad de au-
toorganización social. A través de un uso estratégico y táctico de la tecnología, en
la organización y comunicación del movimiento, se sientan las bases para la ge-
neración de multitudes inteligentes (Rheingold, 2003). Se trata de procesos de
agregación y de comportamiento colectivo entre personas conectadas a través de
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artefactos tecnológicos claramente vinculados a internet y los social media. En es-
ta forma de organización ciudadana, los individuos se van agrupando de forma
voluntaria y libremente para que la interacción entre ellos sea lo más directa y des-
regulada posible. Es decir, estamos refiriéndonos, en este caso, sin intermediación
de partidos políticos, sindicatos u organizaciones previamente existentes. Una or-
ganización que a su vez no está forzosamente ubicada en la esfera física o enun solo
lugar. El 15M presenta a su vez un crecimiento de tipo orgánico, no protocolizado,
y en forma de red,mediante un claro acercamiento de un número creciente de ciu-
dadanos, como veremos, en la participación del movimiento. Es así como DRY va
aumentando en tamaño, a partir de la generación de nodos locales, en varias ciuda-
des. Nodos que se coordinan inicialmente entre ellos a través de una variedad de
redes de comunicación, que son parte constitutiva de la acción colectiva (Melucci,
1996) del propio movimiento, destacándose por ejemplo las listas de correos:

En enero-febrero [de 2011], detectamos la [convocatoria] de DRY, y pare-
cía que esta tenía como flow, es decir, que la gente le hacía caso y se sentía
identificada. [En los] grupos de DRY, locales, que eran abiertos (...) tu po-
nías tu mail y la peña se metía en una lista de correo. [Gala Pin, entrevista 9
de diciembre de 2014].

En el caso de Fernando Santacruz, uno de los entrevistados, se observa un claro
patrón de vinculación a raíz de este carácter autorganizativo y distribuido del mo-
vimiento. La puerta de entrada al movimiento de Santacruz es un foro de internet:

Estaba en un foro en internet donde se publicaban noticias sobre la bolsa y
de actualidad económica. Unas personas pusieron comentarios sobre DRY
y tal. Me interesé por ello. Vi el manifiesto y vi que era algo diferente. Y vi
que estaban organizando una manifestación. Entre el manifiesto y la preca-
riedad en la que la estabanmontandomedi cuenta de que era algo diferente.
Entonces fui para la manifestación del 15 de mayo. A partir de ahí, a los dos
o tres días, vi que había acampada y pensé en cómo colaborar con mi poco
tiempo libre que tenía y me enganché. [Fernando Santacruz, entrevista 17
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de diciembre de 2014].

Capacitación para la gobernanza digital y experiencias previas en so-
cial media

Muchos años previos al surgimiento del 15M, encontramos en los centros so-
ciales autogestionados el laboratorio de la tecnopolítica, es decir, del uso de la tec-
nología para ejercer la política con «capacidad organizativa masiva mediada por
la red y capaz de producir estados de ánimos empoderados y un patrón de autoor-
ganización política en la sociedad red» (Toret, 2013, p.14). Desde estos centros,
se trataba de proyectar una visión de la organización y de la comunicación de los
movimientos ligada al uso de internet y de las nuevas tecnologías. Daniel Vázquez
ha participado activamente en los hacklabs ¹ de los centros sociales ocupados de
Madrid desde el año 2000. Durante años, junto al resto de colegas de estos labo-
ratorios, pensaron y ejercieron tareas y actividades estratégicas a través de varios
centros sociales del país, vinculadas con la capacitación y empoderamiento digital
de los movimientos sociales:

Trabajaba con el resto de personas, yo solo era uno, en formar a los movi-
mientos sociales desde el [año] 2000, 2001, en cualquier tecnología nue-
va que saliera previendo que internet iba a transformar el escenario en 6-7
años, donde las gentes conectadas pudiesen traspasar las barreras mediáti-
cas. Teníamos que formarlos para que estén bien posicionados cuando eso
ocurriese: que estableciesen red, contactos y fueran referencia comunicati-
va. Desde lo básico: cifrado del correo, ofrecer servicios autónomos como
ejemplo de auto gestión, formación en html para que hagan sus webs y bo-
letines, formarles en la tecnología wiki, en redes sociales. Dábamos talleres
gratis, abiertos, libres, enmuchos centros sociales del país. [Daniel Vázquez,
entrevista 18 de enero de 2015].

Existieron algunas experiencia previas al 15M, en cuanto al uso de los social me-

¹Laboratorios hackers.
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diapara impactar en los legacymedia y visibilizar de estamanera un conflicto social,
entendidas como ejercicios de poder en la fijación de la agenda mediática (S. Re-
ese, 1991). Una de ellas, de las que tenemos constancia, se produce a finales del
2010. Ocurrió en el barrio de Lavapiés de Madrid, cuando Alejandro Sanz inten-
tó grabar su videoclip Paraíso Express en La Tabacalera y los vecinos lo impidieron
(PorelBarrio, 2010).Una acción que sirvió para tomar conciencia del impactome-
diático que se podía iniciar a través de los social media como Twitter:

Esta acción comienza con una cuenta deTwitter, por el barrio o algo así que
cuenta que hay un problema con Alejandro Sanz y los vecinos hasta que se
vuelve un tema en losmedios de comunicación españoles de comunicación.
Ese ejemplo sirvió mucho al movimiento y a la gente para ver el poder que
se tenia desde las redes sociales de difusión, [un ejemplo de] capacidad y
acción. De colaborar entre personas para llamar la atención y agilizar la mo-
vilización. Ese experimento se hace en Acampada Sol. Con esta cuenta se
visibiliza el conflicto. [Daniel Vázquez, entrevista 18 de enero de 2015].

Bastante antes del 15M lo habíamos hecho bastantes veces, se puede ver se-
gún actividad deDans, Gallir y la mía, habíamos generado algunos hashtags
como #noalaleysinde. No había una estrategia premeditada, no la hicimos
mediante un PAD². En aquel momento era muchomás espontánea [Carlos
Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

De las redes a llenar las calles

Antes de producirse la explosión delmovimiento 15M, unamultidud inteligen-
te (Rheingold, 2003) de ciudadanos se organiza en las redes y se comunica a través
de ellas (MonterdeMateo, 2015). Durante este proceso o fase de latencia (Meluc-
ci, 1996), que en el terreno de losmovimientos sociales simboliza un periodo para

²Pizarras colaborativas donde varios usuarios pueden interactuar en línea en la creación de un
texto común
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la «autoreflexión y la creación cultural» (Della Porta y Diani, 2011, p.45) del pro-
piomovimiento, se van consolidandouna serie de características del 15M. Se trata,
según señala Zagorin (1986), de la definición y concreción de los objetivos, implí-
citos o explícitos, de las acciones y de los blancos señalados; de las formas y grados
de la organización que el propio movimiento va construyendo; de la extensión de
la acción o el foco geográfico de las acciones futuras; de la la mentalidad para jus-
tificar las creencias e ideas del movimiento. Una vez que el 15M se hace visible,
con las primeras convocatorias se genera una dinámica en la red participada sobre
todo por personas no vinculadas al activismo. La potencia de las redes organiza-
das se «convierte en acto» en el momento en que se llenan las calles, según los
entrevistados:

Había una dinámica en la red y después se lanzó la primer convocatoria pre-
sencial en Barcelona, ahí conocía a Klaudia y otra gente. No habían activis-
tas. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

Undía, despuésde las primeras reuniones, a unchicodeCanarias queestaba
viviendo en Barcelona, le pregunté: «¿tú de donde sales?» yme respondió:
«bueno, un día pensé...mira, de darle unme gusta al Facebookme voy a ir a
una reunión». Había mucha gente como de ese perfil. [Gala Pin, entrevista
9 de diciembre de 2014].

Lo que arraiga el 15M en la sociedad española es el paso de la potencia al
acto, en plan aristotélico. La potencia son las redes pero las redes por si mis-
mas si no llenan avenidas no son nada (...). Los políticos y el poder solo
temen lo que ven. Si no ven las calles llenas no cambian de política. [Carlos
Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

La organización previa al 15M se gesta desde internet, en esa fase de latencia a la
que hemos hecho mención. Una de las principales caracterísitcas del movimiento
recae en su carácter de transversalidad. Sin la suma de todos los movimientos que
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se gestan en la Red, y en la confluencia futura, la salida a la calle hubiese sido otra,
y las acampadas hubiesen tenido también otra dimensión:

Sin redes sociales no hubiese habido 15M. La organización previa a llegar
a la calle se hace desde internet. Sin esa suma de todos los movimientos
que se gestan en la redes no se hubiese llegado a la calle. Sin el megáfono
de las redes sociales, tampoco se hubiese extendido la acampada como se
extendió. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

NoLesVotes

No se encuentra unprecedente inmediato para poder comparar el éxito del 15M
en términos del impacto que adquiere elmovimiento facilitado por las tecnologías
de la comunicación e internet sobre la opinión pública. Tampoco, como es de es-
perar, no se encuentra uno conun ejemplo así en los propios colectivos que forman
parte de la convocatoria del 15 de mayo. Por ejemplo, con No les Votes (NLV), el
colectivo que surge como respuesta a la conocida como «Ley Sinde». Pese a ello,
NLV simboliza el primer gesto público de la fase de emergencia del propio 15M
(Monterde Mateo, 2015). Otras experiencias previas, tampoco exitosas como lo
sería le 15M, estuvieron vinculadas a dar respuesta directa a los recortes económi-
cos y de derechos que el gobierno del PSOE aplicaba el año 2010:

Por febrero de 2011 la situación era bastante dramática y habían circulado
bastantes iniciativas básicamente por Facebook, alguna por Twitter, que no
habían cuajado en absoluto, que se notabamucho que salían de círculos ac-
tivistas. [Gala Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

En Diciembre de 2010 un grupo de gente, algunos incluso no eran activis-
tas, empezamos a decir que había que hacer algo, que ya llevábamos medio
año de recortes del PSOE. Se anunció la reforma de las pensiones (...) en
enero, [y] fue cuando hicimos una acción en la oficina de la seguridad so-
cial. [Adrià Ral, entrevista 15 de diciembre de 2014].
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NLV es uno de los más de 600 colectivos que se adhieren a la plataforma DRY
(15MPedia, 2017c). Un colectivo que bebe de la experiencia inmediata de «las
luchas contra la Ley Sinde» en los años 2009 y 2010 en las que Carlos Sánchez
Almeida estuvo involucrado. La Ley Sinde fue el «nombre informal con el cual se
conoce a un apartado particular de la Ley de Economía Sostenible» aprobada por
el gobierno de Zapatero el 15 de febrero de 2011 y que generó un rechazo unáni-
me de la comunidad de«periodistas, bloggers, usuarios, profesionales y creadores
de internet», la elaboración de un manifiesto «En defensa de los derechos funda-
mentales en internet» (Arcos, 2011) y diversas acciones de protesta y de rechazo
a través del colectivo NLV:

Frente a ese acuerdo de estos tres partidos, contra los que se alza el colectivo
NLV, que se forma en esemomento (...) en febrero de 2011 (...) tomamos la
decisión de impulsar una página web, NoLesVotes.com, con un manifiesto,
a la vista del estado de corrupción de la democracia española evidenciada
en el acuerdo de la Ley Sinde. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de
enero de 2015].

El 15M lleva consigo unmodus operandi y unas ideas similares aNLV. Por ejem-
plo, ambos movimientos presentan una estructura de red descentralizada, recha-
zan el reconocimientode liderazgos individuales y basan sus campañas en llamadas
a la acción y a la participación:

NoLeVotes nace como un colectivo descentralizado, renunciamos siempre
a liderar elmovimiento, simplemente lo ponemos enmarcha y pedimos que
la gente se organice sola: el lema es«nopropongas, haz», siguiendo la estela
del software libre. [CarlosSánchezAlmeida, entrevista 12deenerode2015].

Además, en el 15M podemos observar una crítica compartida con NLV mani-
fiesta en dos postulados. El primer manifiesto, el del 15 de febrero, estaba circuns-
crito a la Ley Sinde, es decir, al ámbito de internet. El segundo, se publica a princi-
pios de abril y es de caráctermás genérico al tratar otros temas, como la corrupción,
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por ejemplo. El 15M comparte esa crítica presente en NLV hacia los partidos po-
líticos tradicionales pero su crítica va más allá, hacia una impugnación de todo el
sistema democrático. Se expande, pues, al señalar sobre todo al sector económico
y financiero con el lema «No somos mercancía en manos de políticos y banque-
ros»:

NLV era una llamada al ejercicio del voto responsable. No propugnaba la
abstención, sino el no votar a los grandes partidos. Era una llamada a la par-
ticipación y al voto responsable. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de
enero de 2015].

El papel que jugó el colectivo NLV fue crucial para dar a conocer el 15M a un
público más amplio aún. En primer lugar, por la maniobra de enlace llevada a ca-
bo desde la página web NoLesVotes.com. En el momento en que se integra en el
movimiento, NLV cubre una de sus principales funciones al enlazar masivamente
hacia la convocatoria de la manifestación del 15 de mayo:

NLV pone todo su potencial de tráfico a disposición de la manifestación
(...). Un tráfico hinchado por la confluencia de todas las páginas que pro-
testas contra la Ley Sinde. (...) Inicialmente lo formamos gente con mucha
actividad en Twitter. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de
2015].

En segundo lugar, por la capacidad de influencia en Twitter de la que gozaban
los impulsores de NLV (Ricardo Galli, Julio Alonso, Enrique Dans, Carlos Sán-
chez Almeida, Javier Maestre, David Bravo y Javier de la Cueva). El caso de Sán-
chez Almeida resume un poco un perfil de profesional y activista a la vez, que supo
articular una doble función: la de gatekeeper (Shoemaker y Riccio, 2016) y la ga-
tewatcher(Bruns, 2005). Por un lado, Sánchez Almeida publicaba columnas en el
diario El Mundo. Pero también dominaba Twitter y allí tenía una influencia consi-
derable. Como periodista, supo abrir las puertas de una información a la que tenía
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acceso, desde los circuitos del propiomedio (pero también como abogado). Junto
al resto de impulsores deNLV, le dio forma a esta información, con la creación del
manifiesto, y salida, a través de unos cauces de distribución concretos, para llegar a
una audiencia específica, inicialmentemás sensibilizada con los asuntos relaciona-
dos con los derechos en internet. Bajo esta perspectiva, se puede entender cómo
y por qué cierta información sobre la Ley Sinde, en este caso la información más
crítica, pudo destacar en el imaginario colectivo sobre los verdaderos efectos de
esta ley por encima de otros asuntos, como si fuesen atributos añadidos a la ofi-
cialidad, en un claro ejemplo de hackeo del relato oficial. Pero por otro lado fue un
gatewatcher, en el sentido que se dedicó intensamente, junto al resto de colegas,
a evaluar, resaltar y publicar información relevante sobre la Ley Sinde que fueron
seleccionando a partir de la escucha activa de la información publicada en internet
y en las redes.

Confluencia de experiencias previas

La trayectoria activista de los entrevistados comparte un escenario común: el de
la lucha contra las desigualdades y por la justicia social desde espacios no vincula-
dos a partidos políticos o sindicatos. La Tabla 4.2.2 muestra algunas de las princi-
pales iniciativas, grupos o actividades vinculadas con la actividad sociopolítica de
los activistas. En la misma línea, otras investigaciones previas argumentan que el
15M movilizó a una nueva generación de ciudadanos con la convergencia de lu-
chas previas como la del derecho a la vivienda, la de los movimientos de la cultura
libre (Morell, 2012) y la de los movimientos sociales alternativos (Taibo, 2013b).
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Efecto Streisand

El efecto Streisand (Greenberg, 2007) está provocado por el intento de censura
que fracasa por ser el causante en el aumento de la divulgación de lo que se pre-
tende ocultar. Aquel video de Youtube que corrió por la red, mostrando la carga
policial del 15 demayo enMadrid, que provocó varios detenidos y heridos (Garijo
y cols., 2011), produjo un efecto similar. En este caso se quiso acallar la acampa-
da en Sol, con la represión y el desalojo policiales, pero el efecto producido fue
infitamente mayor al esperado, ya que nadie pudo silenciar al 15M. Esta es la opi-
nión compartida por todos los entrevistados, que se suma a otras investigaciones
previas (Candón-Mena, 2014, Toret Medina, 2015). Cuanto más se intentó aca-
llar la primer acampada, más efecto llamada se produjo (Toret Medina, 2015). En
un segundo intento de acallar la voluntad de la gente, el efecto de las acampadas
sería aún mayor con la prohibición de la Junta Electoral de Madrid (EuropaPress,
2011), la cual cosa generó aún más rechazo, una «desobediencia masiva» en for-
ma de «enmienda a la totalidad del sistema democrático», según manifiestan los
entrevistados:

En la Puerta del Sol deciden quedarse, como respuesta a la continuidad de
este espacio y a la represión que ha habido. Luego con la represión que hubo
al desalojar esta gente eso genera el deseo contrario al creado, que amplifi-
ca la respuesta colectiva a eso, que fue ir más gente a las plazas, ocuparlas.
[Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

Cuando llega la prohibición de la Junta Electoral [Provincial deMadrid] es
una forma de mostrar una desobediencia masiva, no tanto a la prohibición
de la junta electoral, sino como una enmienda a la totalidad del sistema de
democracia representativa que había y sigue habiendo en el estado español.
[Gala Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

215



Empoderamiento ciudadano

Los entrevistados consideran que con el 15M se produce un efecto empoderan-
te en la ciudadanía. En cierto sentido, el 15M puede considerarse como un éxito,
en términos de impacto social, ya que presentaba unas ciertas características: una
consistencia orgánica, consecuencia de la construcción de una amplia red; el 15M
supo conectar con la opinión pública, a través de un sistema de creeencias que
existían en la propia sociedad; y finalmente, por los logros obtenidos de algunas
experiencias concretas (Ibarra, 2013, p.7). Con todo, se destaca la irrupción de
una cultura política de y para la ciudadanía, desintermediada, que se expone so-
bre un entramado de social media y que acumula nuevos aprendizajes y prácticas.
El 15M fueron grandes experiencias colectivas que marcaron formas de pensar,
de vivir, de organizarse. Una experiencia política masiva y excepcional en muchos
sentidos:

Lo cambia todo. Las prácticas de los movimientos. La política, que vuelve a
estar enmano de la gente. Se produce un empoderamiento de la gente en lo
político, sin intermediación: partidos, políticos, sindicatos, organizaciones
no intermedian en la acción colectiva. También genera una aprendizaje bru-
tal en uso de las herramientas, en estrategias de comunicación, en formas de
hacer. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

Por un lado, la politización masiva vinculada a una transformación en las
dietas cognitivas, en los hábitos culturales, en las formas de acción política
vinculada a una experiencia importante digital. Al mismo tiempo que deja
una ganas de recuperar el espacio público y de encontrar nuevasmaneras en
cómoutilizar el ecosistema digital donde uno vive, comounmedio para sal-
tarte los intermediarios que dificultan a la gente conectarse entre sí. [ Javier
Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

La forma de ver las cosas. Empecé a tener consciencia social, que no la tenía
previamente. Me entraron ganas de cambiar las cosas. Vi la forma de cam-
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biar las cosas. Ahora estoymuchomás politizado que antes.Mimujer y una
amiga crearon una PAHen Sant Adrià, hacemos política de vivienda, de po-
breza energética, de bancos de alimentos. [Fernando Santacruz, entrevista
17 de diciembre de 2014].

Cambia la forma de entender la política, las relaciones ente la gente, en-
tender la forma de crear acciones, de organizarnos, de defenderse concre-
tamente. [Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de 2014].

El 15M produce una forma de «autoorganización política» alternativa al status
quo, que toma cuerpo en las plazas y en las redes:

Creo que deja la consciencia de que nadie hará nada que no hagamos por
nosotrosmismos. La capacidad de la población autorganizada demontar al-
ternativas políticas (...). Con el tiempo, cuando veamos lo que van a atraer
las nuevas formas de hacer política, antes o después habrá otro 15M a otro
nivel distinto contra quien no nos esperamos [Carlos Sánchez Almeida, en-
trevista 12 de enero de 2015].

Lagestacióndelmovimiento se produce enun contextodeterminado, dondeun
grupo reducido de ciudadanos decide reunirse para acometer dos asuntos: orga-
nizar la manifestación del 15 de mayo, por un lado, y gestar el relato de una ficción
política (Rancière, 2011), por el otro, que articule simultáneamente tres opera-
ciones: crear un nombre o personaje colectivo (empezó siendo Democracia Real
Ya (DRY), pero derivó en «indignados» ymás tarde en «15M»), producir y pro-
yectar una nueva realidad y finalmente interrumpir con esa realidad sobre la que
existe (Fernandez-Savater, 2013) en el máximo número gente posible. De algu-
na manera, los paralelismos nos llevan a 1792, en Inglaterra, cuando asistimos a la
creación de la Sociedad de Correspondencia de Londres (SCL) (E. P.Thompson,
1963), una de las primeras formas de organización política de las clases populares,
que representó un claro inicio de una agregación colectiva de la clase obrera y de
la visibilización de nuevos derechos laborales.
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ParaGala Pin, el 15Mactuó como canalizador delmalestar ciudadano generado
a raíz de una acumulación de años de crisis económica. Esemalestar ciudadano fue
a parar a un terreno reivindicativo. Un espacio desde donde exigir más y mejores
derechos sociales y democracia y señalar a la clase política y al poder económico y
financiero como los verdaderos responsables de la situación vivida. Por otro lado,
posibilita la emergencia de nuevas iniciativas políticas, a nivel municipal y estatal,
con un componente organizativo territorial que depende de una lógica de agre-
gación (Juris, 2012) en red en contraposición de una lógica más convencional de
adhesión a un partido o sindicato, según manifiesta:

Hacer un giro de ese malestar social hacia un lugar que no pertenece a la
extrema derecha. El 15M pone las bases para que haya un clima social que
permita que salgan iniciativas que digan «bueno basta ya», estamos indig-
nados y ahora vamos a pasar a la acción y los vamos a echar. [Gala Pin, en-
trevista 9 de diciembre de 2014].

Klaudia Álvarez considera que el 15M rompe con la «visión endogámica» y
«autoreferencial» de la comunicación política, practicada hasta entonces por or-
ganizaciones convencionales como partidos políticos o sindicatos:

En una dimensión comunicativa, el 15Mha explicitado la necesidad de salir
de la endogamia. Las cosas no funcionan si usas un lenguaje auto referencial
(...). Usar un lenguaje que llegue a todo el mundo, aunque no sea tan puris-
ta...y no tener miedo a las herramientas, aunque sean de los malos, es para
nuestro provecho. Si salimos en el programa de [Susanna Griso]³, da igual,
porquemediante esto llegamos amucha gente. No significa que estemos de
acuerdo con ella, con su programa, con los contenidos...simplemente utili-
zamos el medio. [Klaudia Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

³El 27 demayo, SusannaGriso, conductora del programa de televisión Espejo Público, deAnte-
na 3, retransmitió en directo la violencia policial de losMossos d’Escuadra ante el desalojo policial
de Plaza Catalunya.
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Pregunta 2.2. ¿Cuáles fueron los objetivos de las acciones y de los
blancos señalados por el 15M?

Por una Democracia Real Ya

El objetivo de la manifestación del 15 demayo estaba explícito en las consignas
generales del movimiento que, como ya hemos visto, queda claramente de mani-
fiesto en el lema y en el manifiesto de la convocatoria. La formulación de las de-
mandas, que son de bastante sentido común y a la vez reformistas, se gestan como
resultado de luchas anteriores. El manifiesto en sí podría interpretarse como una
declaración de intenciones muy abierta, pero al mismo tiempo lo suficientemente
ilustrativa de la situación del momento. Una situación marcada por el desconten-
to y la necesidad de dar respuesta a la gestión de la crisis económica y política que
atravesaba el país.

Se trató de un movimiento claramente crítico con el sistema y claramente ali-
neado, como ya hemos visto, con el sentir general de la mayoría de la población
española en cuanto a la situación económica y política que atravesaba el país. Una
crítica un tanto «abstracta», porque pedir la impugnación del sistema democráti-
co, político y banquero es pedir cambiarlo todo, y por consiguiente difícil de llevar-
se a cabo. El 15M quería «cuestionar las mordazas, cuando no el propio sistema
de representación democrática»(Sampedro y SánnchezDuarte, 2011). Impugnar
la estructura del poder establecido exigiendo más democracia y una democratiza-
ción en su conjunto del país:

Había 8 demandas de DRY, bastante de sentido común y reformistas, que
era un agregación de demandas que se habían planteado en los últimos años
[y] que la sociedad venía reclamando. Pero de fondo lo que hay es una im-
pugnación del sistema político y bancario, del régimen del 78, de elemen-
tos que parecían exigencias particulares pero que el 15M las convierte en
un todo, en una impugnación a la totalidad. Por eso, porque el 15M tiene
como demanda una impugnación a la totalidad, no se lo puede considerar
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un movimiento social que impugna un tema.[ Javier Toret, entrevista 19 de
diciembre de 2014].

Para pedir democracia real como la idea de que el sistema no estaba funcio-
nando acorde con lo que la gente quiere. Y que estaba en la raíz de lo que
estaba pasando. Era petición abstracta pero concreta. El País tiene que res-
ponder a lo que la gente quiere y no a otras cosas. Y luego se disparó y se
convirtió en otras cosas distintas. Hacia la referencia de no somos manos
en políticos y banqueros, no podemos estar controlados por la gente mi-
noritaria que no tienen nuestros intereses. [Miguel Arana, entrevista 21 de
diciembre de 2014]

Impugnarlo todo convierte al 15M en un movimiento que poco tiene que ver
con los movimientos sociales precedentes, que fueron estudiados desde muchas
perspectivas: la Resource Mobilization Theory (McCarthy y Zald, 1977), la Politi-
cal Process Theory (McAdam, 1999), la perspectiva de los Nuevos Movimientos
Sociales (Melucci, 1996). En este sentido, para una revisión de perspectivas, es in-
terasante explorar la propuesta de síntesis que realizaDiani, a partir de cuatro apro-
ximaciones: networks of informal interactions entre individuos, grupos y organiza-
ciones; shared beliefs and solidarity; collective action and conflictual issues; y acciones
que ocurren fuera de la esfera institucional y en los procedimientos rutinarios de
la vida social (Diani, 1992, pp.7-11).

Manifestarse masivamente fue la forma de mostrar públicamente ese rechazo
colectivo hacia el sistema político y económico y la necesidad de reformular el ré-
gimen democrático. Una expresión de indignación que, según coinciden los acti-
vistas entrevistados, ante la falta de complicidad de los medios de comunicación
españoles, persiguió«romper el silencio», conectar con«elmalestar» y provocar
«un despertar» en la ciudadanía:

El objetivo de la manifestación es visibilizar de manera multitudinaria es-
te descontento, la indignación, y la necesidad de democracia real. [Arnau
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Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

La idea eramostrar unmalestar y el lema ahí eramuy descriptivo.: no somos
mercancías en manos de políticos y banqueros. [Gala Pin, entrevista 9 de
diciembre de 2014].

Romper el silencio (...). Todos sentíamos que había ese malestar. El obje-
tivo era movilizar (...). No pretendíamos ganar algo o que no cierren algo.
Queríamosprovocar lamovilización, undespertar (...). Llegar almáximode
gente posible sabiendo que losmedios no estaban de nuestro lado. [Klaudia
Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

La semana previa del 15 de mayo, sobre todo [trabajé] en comunicación,
en las redes, para visibilizar la convocatoria delante del vacío mediático. In-
cluso organizamos la rueda de prensa en Barcelona de la convocatoria, a la
que solo vino unmedio de comunicación, un becario de BTV⁴ y otro de un
medio trosquista. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

«No somos antisistema, el sistema es anti-nosotros»

La expresión del 15M supone una impugnación colectiva contra el sistema de-
mocrático, económico y político que determina y condiciona el funcionamiento
de la sociedad española. Un sistema sostenido por un gran pacto de estado implí-
cito entre algunos partidos políticos, sindicatos y poderes económicos que actúan
de espaldas a los intereses y el sentido comúnde lamayoría de la ciudadanía. Este es
el posicionamiento que queda reflejado en el lema de la campaña de la manifesta-
ción del 15 demayo:«No somosmercancías enmanos de políticos y banqueros».
Curiosamente, la policía, en tanto que fuerza garante de la seguridad del estado, no
está señalada de forma unánime como el resto de actores. Existe en este sentido un

⁴Barcelona Televisió, una televisió local de la ciudad de Barcelona.
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debate que recuerda a aquel graffiti de mayo del 68, «un policía duerme en cada
uno de nosotros, es necesario matarlo»:

[El 15M se levanta contra] el bipartidismo, el PPSOE⁵, en Catalunya CIU⁶,
el poder económico y [contra] los sindicatos oficiales que se siente que ya
no son una herramienta o espacio que represente a la gente trabajadora sino
que han traicionado sus funciones. (...) Hay como un debate donde se en-
tiendeque la policía es alguienque cumpleórdenes yquequienes estándan-
do las órdenes es la clase política, los dirigentes políticos. Ese rechazo frontal
a la policía que nos encontramos en muchas otras protestas se da evidente-
mente después de actuaciones completamente desproporcionadas, como el
desalojo policial de Plaza de Catalunya [del 27 de mayo], pero el papel de
la policía es desde un sitio más interesante que el resto de espacios. [Gala
Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

Crecer orgánicamente en función de objetivos pragmáticos

DRYnace a partir de un grupode discusión enFacebook, la Plataformade coor-
dinación de grupos pro-movilización ciudadana, creado en febrero de 2011. Este
grupo generó todo el proceso de organización en red del evento donde se iban
incorporando ciudades. Se trató de un grupo motor de discusión y cooperación
entre los organizadores. El 16 de marzo se publica la página web
www.democraciarealya.es (Bordallo, 2015) y a partir de entonces empezaron a or-
ganizarse a través de grupos de Facebook locales, como los de Barcelona yMadrid,
hasta llegar a ser tener presencia en decenas de ciudades españolas.

Desde que se formaron los primeros grupos locales, las reuniones entre los par-
ticipantes empezaron a tener lugar una vez a la semana, inicialmente. Pero en reali-
dad estaban la mayor parte del tiempo conectados a través de los chats de estos

⁵PPSOE es como se conoce, vulgarmente, al bipartidimo político en España, representado por
el Partido Popular y el Partido Socialista Obrero Español, que se han ido alternando gobiernos en
las últimas décadas

⁶Convergència i Unió, partido político catalán.
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grupos de Facebook, que junto a las listas de correo que fueron creando, genera-
ron una dinámica de notificaciones continuas. Facebook les sirvió, a través de estos
grupos, para organizarse internamente, darle difusión externa a las convocatorias
y por consiguiente ir creciendo:

Facebook era el espacio externo e interno, de organización y difusión.Man-
je me metió en el grupo pro movilización ciudadana, había un chat y las
notificaciones y eso no paraba. Nunca había visto un fenómeno de tanta in-
tensidad de un grupo humano trabajando en internet en Facebook. [ Javier
Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

No existía, al principio, una calendarización de tareas, sino más bien una di-
námica de work in progress que se iba enmendando, en ocasiones, a través de las
votaciones en los chats de Facebook. Una especie de rutina dinámica que fue ge-
nerando una estructura orgánica, abierta y pragmática. Unamuestra de estemeca-
nismo, lo observamos en la formaen cómosepropusieron los lemasde la campaña,
a partir de una votación en línea, donde cualquier usuario de la web de DRY po-
día proponer y votar los lemas propuestos (DRY, 2011), en un claro ejercicio de
inteligencia colectiva (Lévy y cols., 2007) puesta al servicio común:

Había un sistema bastante work in progress no determinado, sobre todo al
principio.Genteque se encarga y tira paradelante lasmovidas, otra que le da
feedback. Si no había acuerdo se hacían pequeñas votaciones en Facebook.
Pero había una lógica muy dinámica y poco cerrada y poco burocrática. Se
iban haciendo cosas, produciendomateriales...La idea central eramuy bási-
ca, con estructura abierta. Hay unamanifestación, unos lemas que se hacen
de forma participaba. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

En DRY de Barcelona, en ocasiones se reprodujo una reflexión sobre cómo de-
bían autodenominarse. Se trató de un claro ejemplo de un tipo de debate, no muy
frecuentes en el propiomovimiento, que ponía sobre lamesa asuntos diversos, co-
mo dónde estaban los límites marcados por esa identidad colectiva (Della Porta
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y Diani, 2015) o esa multitud en construcción que en términos teóricos desafiaba
la propia representatividad de la misma porque se trata de una «multiplicidad ili-
mitada e inconmesurable» (Hardt, 2004). En esas reuniones de Democracia Real
Ya (DRY) de Barcelona, surgió ocasionalmente la necesidad de clarificar si debían
posicionarse como pacifistas, o no, y sobre cuestiones de reivindicación de tipo
más identitarias. Este tipo de debates fueron perdiendo fuerza a medida que se
acercaba el 15 de mayo en favor de discusiones más pragmáticas, centradas en te-
mas logísticos y organizativos de la manifestación:

Recuerdo dos debates, sobre todo cuando vino gente del activismo clásico
a las reuniones: si autodenominarse pacifistas o no, el eterno debate sobre
la violencia, y la otra sobre el tipo de reivindicacionesmuy identitarias.Más
allá del debate que supuso por parte e estos colectivos no recuerdo grandes
debates, más allá de los carteles y lemas, me da la sensación de que era todo
como fruto de un hilo de una conversaciónmás global. [Gala Pin, entrevista
9 de diciembre de 2014].

Al principio, se trataba de asambleas grandes con discusiones políticas, ma-
ximalistas, y a medida que se iba acercando la mani, discusiones más con-
cretas, en torno a qué debíamos hacer, cómo convocar, etc...[Adrià Ral, en-
trevista 15 de diciembre de 2014].

Íbamos convocando y cuando había más gente, empezamos a hacer asam-
bleas cada semana. Eranmuy logísticas: organizar lamani del 15M, conunas
características determinadas, el manifiesto ya estaba hecho: tu te encargas
del camión, tu de los carteles. [Klaudia Álvarez, entrevista 16 de diciembre
de 2014].
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Pregunta2.3. ¿Comofue elorganigramaorganizativoycomunicativo
del 15M?

Organización emergente

La manifestación del 15 de mayo fue convocada, inicialmente, por la Platafor-
ma de Grupos Pro Movilización Ciudadana, más adelante DRY. Se trataba de un
grupo motor organizado a través de un grupo de Facebook, que congregó a otros
colectivos y sujetos, más de 600, como Juventud Sin Futuro (JSF) y NLV.

La respuesta a esta pregunta escapa un poco de la formulación de la misma. En
este sentido, la complejidad del 15M no se explica con un organigrama. El 15M
debe concebirse como una organización emergente, donde cobran especial aten-
ción las tecnologías de la comunicación en la formación de identidades colectivas,
formas de acción y dinámicas de agregación del 15M (Monterde Mateo, 2015).
La existencia o no de una estructura organizativa, más o menos explícita y/o fun-
cional, dependía de cada comunidad. En el caso de NLV, intencionadamente, no
tenían organigrama:

Siempre fue un movimiento abierto. Los que lo formamos desde un mo-
mento renunciamos a dirigir el movimiento, a darle estructura organizada.
Simplemente se dijo aquí hay unas listas de correo, que cada unohaga las su-
yas, lo difunda en Facebook y haga sus cuentas de Twitter. [EnNLV] no te-
níamos organigrama organizativo, precisamente lo fundamental era que no
hubiese esa organización. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero
de 2015].

DRY era el nombre de la plataforma convocante de las manifestaciones del 15
de mayo y a la vez lema de la manifestación. Su estructura se fue construyendo de
forma orgánica, en función de las necesidades, a través de un proceso «acelerado,
emocionante, de cooperación», según Javier Toret . Podríamos distinguir un gru-
po motor, inicial, formado por unas 200 personas (entre ellas Javier Toret), quien
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estuvo inicialmente en el núcleo de la organización de la manifestación del 15 de
mayode2011.Amedidaque fue creciendoDRY, se crearonnodosde tipomás glo-
bal en los social media, como el perfil de Twitter de DRY, y perfiles de cada ciudad
o pueblo, de tipo más local. Además, cada nodo presentaba su propia estructura
funcional, fundamentalmente a través de comisiones, subcomisiones y grupos de
trabajo:

Algo nuevo, de cientos de personas que pronto se convierten en miles, que
no se conocen en todo el país, que están construyendo un proceso social
multicapa, tanto en Facebook, en Twitter, luego en los grupos físicos que se
van encontrando. Más que un organigrama era más bien una organización
emergente. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

Había: asamblea general, comisiones, la comisión de comunicación y va-
rias subcomisiones dentro de esta: diseño, medios, fotografía, web. [Arnau
Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

Los canales en línea, como los social media, cobran una especial singularidad en
el movimiento, como lo son en otros movimientos similares, desde la Primavera
Árabe (Pérez-Altable, 2016) hastaOW! (OW!)(Juris, 2012). Los social media, en
tanto que agregadores de mensajes, identidades e interacciones sociales (boyd y
Ellison, 2007, Murthy, 2012), además cumplen en el 15M dos claras funciones,
una de tipo centrípeta y otra centrífuga. La primera opera sobre un conjunto limi-
tado de invididuos y hace referencia a la capacidad de fomentar la colaboración en-
tre individuos de diferentes lugares en un mismo espacio virtual. La otra función,
que opera de forma masiva, se refiere a una lógica de agregación (Juris, 2012), es
decir, a la interacción (sobre todo en los social media) que implica la viralidad in-
formativa y la agregación de unamultitud en espacios físicos concretos. En cuanto
a la primer función, los social media como Facebook, fueron uno de los principales
espacios para la organización inicial del movimiento, a través de los chats de este
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medio, con la escritura colaborativa de los 8 puntos del manifiesto y el formato de
la manifestación del día 15 de mayo de 2011:

La organización inicial, escribir el manifiesto, escribir los 8 puntos, concre-
tar un formato y las características del acto, se decidió por el chat del grupo.
Yo conocí este grupo mediante un post de alguien que decía «se está for-
mando un grupo-plataforma de coordinación de grupos pro-movilización
ciudadana»...En esa época yo estaba en Barcelona, con la gente de NoLe-
Votes, nos habíamos reunido unas cuantas veces, y con la gente de [Estado
del] Malestar....y dije, me meto en esto a ver qué hacen. [Klaudia Álvarez,
entrevista 16 de diciembre de 2014].

Personas desconocidos entre ellas, que carecían en su mayoría de vinculación
previa con el activismo y que estánmotivadas por actuar ante la situación de crisis
económica, política y social que atraviesa el país. Se produjo un crecimiento orgá-
nico continuado con la incorporación constante de gente nueva a través de canales
de internet y social media, desconocidos entre ellos:

El 15M es mucho más grande. La [organización de la] convocatoria del 15
de mayo [crece] (...) a través de personas en internet que no se conocen, la
mayoría no activistas, gente que se encuentra en la red buscando que quie-
ren hacer algo al calor del contexto de crisis, de lo que había pasado en Is-
landia, en Portugal, Primavera Árabe que había estallado. [ Javier Toret, en-
trevista 19 de diciembre de 2014].

Me acuerdo de la primera asamblea de DRY que solo conocía a Toret y Ga-
la, al resto no. No había ningún activista allí, con experiencia previa en los
movimientos. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014]

Yo fui porqueme lo comentaron amigos que no estaban politizados ni nada.
Algo conectó con gente que no era el activista tradicional. [Miguel Arana,
entrevista 21 de diciembre de 2014].
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Losqueorganizamos lamanifestacióndel 15demayono fuimos siempre las
mismas personas. Siempre entraba gente nueva. Lamayoría no eran perfiles
activistas, sino gente de a pie que se acercaba allí. Algunos volvían, otros no.
[Adrià Ral, entrevista 15 de diciembre de 2014].

Movilización transmedia

En la introducción de la tesis hemos definido y caracterizado lo que se entien-
de por Transmedia Mobilization (TM) (Costanza-Chock, 2012). Igual que como
ocurrió con Occupy Wall Street (OWS), donde los activistas «make and circulate
media elements across platforms (including analog media forms and channels)»
a través de procesos descritos como TM (Costanza-Chock, 2012, p.4), un fenó-
meno similar, consideramos, ocurrió con el 15M. Hemos observado que el 15M
ha dispersado su relato a través de multiplicidad de medios y plataformas. Ade-
más, que cada una de estos espacios cumplía una función específica, actuando co-
mo puerta de entrada al universo narrativo y a la organización del movimiento. El
relato del 15M se expandió en multiplicidad de sitios, tanto analógicos como di-
gitales. Desde las plazas, a través de lemas y consignas que figuraban en carteles
y pancartas de todo tipo (Minchinela, 2011), hasta los tuits y posts de Facebook,
por poner algunos ejemplos. Las campañas del 15M se expandían con los mensa-
jes que los miles de usuarios difundieron en los social media y en los blogs de DRY
que sirvieron, en alguna medida, para invitar a cualquier individuo a involucrarse
presencialmente en las reuniones y en la toma de decisiones y acciones del 15M.
Por lo tanto, los activistas interactúan en varios escenarios, digitales y presenciales,
que se retroalimentan y se condicionan entre sí. El relato del 15Mnace en las redes
y en internet, se expande a la calle y vuelve a las redes nuevamente. Las estructuras
digitales son organizativas y a la vez discursivas. Se va configurando un universo
narrativo con varias puertas de entrada, que se expande y se contrae al ritmo de la
movilización social. Los activistas se organizan aportando lomejor que podían en
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este relato compartido en varios frentes comunicativos ymomentos a través de un
modelo multicapa (Toret Medina, 2015):

La clave deDRYes elmodelomulticapa, de saber ocupar demanera táctica-
mente el espacio, llevando la energía que se construye performativamente
con la tecnopolítica para tener un impacto que retroalimenta [la] calle-red.
Eso lleva a losmedios a reaccionar. [ JavierToret, entrevista 19 de diciembre
de 2014].

Estuve involucrado en la logística, carteles, camisetas, camión de lamani de
Barcelona. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

La TM, a través de este modelo multicapa, propio en DRY, se caracteriza por
hibridar lo digital con lo presencial. En el plano digital, cabe mencionar un even-
to de Facebook. El evento fue la puerta de entrada al universo narrativo (Scolari,
2009b) y a la organización en DRY. Con el evento se empezó a generar una lógica
de acción conectiva, donde contenidos personalizados se compartían a través de
redes digitales (Bennett y Segerberg, 2012).Unode los resultados fue el encuentro
virtual entre afines, que llevó a un paulatino crecimiento de la red del movimiento,
con la incorporación de nuevos nodos de DRY. Este crecimiento se fue sucedien-
do en varias ciudades del estado, de forma autorganizada. En el momento que se
crea el nodo de Barcelona, deciden encontrarse físicamente para organizar mejor
la manifestación:

Cuando se creó DRY se empezaron a crear de manera bastante espontánea
grupos de cada ciudad. Y cuando se creóDRYBarcelona, un grupo de gente
decidió empezar a hacer encuentros presenciales (...). Lamayoría de los que
estábamos ahí [en las reuniones de DRY] habíamos visto la convocatoria
por Facebook. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].

En el caso de Barcelona, las reuniones para preparar la manifestación del 15 de
mayo empezaron con grupos de 10 personas en el Café Viena, situado en la ca-
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lle Pelayo de Barcelona. Cuando llegaron a ser unas 40 personas, se desplazaron a
Conservas, un espacio de creación cultural situado en la calle Sant Pau. No es ca-
sualidad que allí se reuniesen. DesdeConservas se organizaban anualmente la gala
de los Oxcars, un evento anual «para pedir que la cultura cese de ser pura mer-
cancía en manos de los [lobbys] de las industrias culturales y de las entidades de
gestión» (XNET, 2017).

A medida que iba creciendo la idea de la manifestación del 15 de mayo, DRY
expandía sus consignas mediante la publicación de contenidos en otros canales
además de Facebook, como Youtube y Twitter. Se preconfiguraba de esta manera
la construcciónde una identidad colectiva (Melucci, 1996) que generaría un relato
basado en códigos culturales alternativos a los dominantes. Un entramado de per-
sonas, medios y mensajes conformaron un singular «ecosistema comunicativo»
de «identidades colectivas» que actuaba como una verdadera puerta de entrada a
la movilización social, según los entrevistados:

Primero [fueron] los perfiles madres estatales, después [los de las] ciuda-
des. Fue increíble la dinámica de retroalimentación de la interacción. En
Barcelona, Madrid, Murcia...se iban uniendo ciudades, fanpages y los per-
files de Twitter formando el ecosistema. Se iba formando como un peque-
ño esqueleto que hacía que la campaña inclusiva y viral tome forma exten-
diéndose por canales no habituales de los movimientos sociales sino más
bien por un entramado de red. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de
2014].

En el caso de Acampada Sol se repite el modelo de organización emergente,
multicapa, transmedia. La comunicación a través de las redes facilitó el dar a cono-
cer la Acampada Sol al resto de ciudades y provocar una réplica en todas ellas. Se
articuló el relato de lo que sucedía en las plazas con un llamamiento a acampar en
todas partes. Según Daniel Vázquez, las noches del 15 y del 16 de mayo no habían
acampado más de 40-50 personas, y se pasaron por las plazas entre 300-400 per-
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sonas. La primer asamblea de Acampada Sol, autoconvocada a través de internet,
tuvo una afluencia de unas seis mil personas:

Deentrada seplanteóque comunicandoestodemanera efectiva sepodía re-
plicar, que el ambiente social que había facilitaba que otra gente en otro sitio
hiciera lo mismo y que tuviera mas replica y invisibilidad y pudiera crecer.
Primero en narrar un poco lo que ocurría dentro y luego pidiendo a la gen-
te que replicara lo mismo y tomara las plazas. La replica significaría atraer
la atención mediática y conseguir que se multiplicara. Eso ocurre dos días
después, entre la noche del 17 a 18 o del 16 al 17, que al día siguiente se au-
to convoca una asamblea por internet y ahí te das cuenta cuando en aquel
momento mucha gente retuitea que hay que ir a la plaza. Al día siguiente a
las 6 ves la respuesta social, sabes que va a a pasar algo muy especial. Yo lo
vi y había mucha gente y por megafonía alguien dijo que la respuestas era
quedarse en la plaza. Unos 6000 dijimos que si a gritos, y ahí empezó real-
mente. Hasta entonces había sido unas cosa de 300-400 al día, 40-50 por la
noche. [Daniel Vázquez, entrevista 18 de enero de 2015].

En Acampada Sol se dotaron de un blog, Take the Square, para comunicar la
acampada a un públicomás internacional. A su vez, se puso enmarcha una lista de
correo, Squares, para coordinar lo que sería la manifestación internacional del 15
de octubre, donde participarían más de mil ciudades:

Teníamos un blog, el de Take the square, y cuando se creó la comisión de
sección internacional se entendió el trabajo básico que era extender lo que
estaba ocurriendo ahí, para replicar todo lo posible, y compartir lo que ocu-
rría en otros sitios y establecer diálogo en esos países (...) Se puso enmarcha
una lista de correo, Squares, donde se ponía gente donde se iniciaban esas
comunicaciones, para organizar cosas internacionalmente, donde se orga-
nizó la manifestación del 15 de octubre, con más de mil ciudades que salie-
ron a la calle con un mensaje común y al mismo momento. [Miguel Arana,
entrevista 21 de diciembre de 2014].

En Acampada Sol convivían varias capas de organización autónomas, al mismo
tiempo: asambleas temáticas, de barrios, estatales y la general de Acampada Sol.
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La asamblea general de Sol tenía cierta prevalencia respecto al resto por el impac-
to mediático que generaba. Sin embargo, las asambleas de barrio alegaban que la
asamblea de Sol no podía estar por encima de la de ellos por el solo hecho de la po-
sición que ocupaba. A su vez, se creó una organización a nivel de barrios, la Asam-
blea Popular de Madrid, que actuaba como una coordinadora y que aglutinaba el
conjunto de decisiones de los barrios. La toma de decisiones en una estructura
orgánica, viva y compleja derivó en una de más autonomía:

No quedaba claro quien estaba por encima y por debajo. Como la asamblea
de sol se volvió imposible para tomar decisiones, muchas asamblea de ba-
rrio tomaban decisiones independientemente ignorando a la de sol porque
si no no se podía avanzar. Era un poco caos y no se pudo poner un mode-
lo general, cada asamblea al final trabajaba un poco como quería. [Miguel
Arana, entrevista 21 de diciembre de 2014].

Inteligencia colectiva para comunicar y organizarse

El mismo patrón de autoorganización se repetía en las acampadas. En esta oca-
sión, ya no solo se compartían documentos, sino también espacios creados expre-
samente para dotarse de infraestructuras digitales soberanas y para poder albergar
herramientas de trabajo en red. Aunque no hay que olvidar la importancia que ju-
gó, en la organización de las acampadas, la comunicación presencial, cara a cara, y
la realizada vía telefónica, sobre todo esta última entre aquellos más vinculados al
trabajo de las comisiones:

Creamos elÁgora, un espacio de trabajo en red, que incluía PADs, foros, sis-
temas de votación, infraestructura tecnológica. Creamos también un blog,
de front end de la acampada. Intentamos articular el trabajo de comunica-
ciónde la acampada. [ArnauMonterde, entrevista 30dediciembrede2014].

Al principio la comunicación era muy presencial, porque todo se organi-
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zaba en las asambleas. Asambleas en cada comisión (...). [también] había
mucha comunicación pormóvil, cada persona que ibas contactando descu-
brías de una comisión a otra con su móvil, para llamarlo en cualquier mo-
mento. Nos llamábamos continuamente dentro de la propia acampada, era
un caos. [Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de 2014].

El 15M se caracteriza por su activismo político en red (Haro Barba y Sampe-
dro Blanco, 2011), que se expresa con la toma del espacio público de unas multi-
tudes multitudes inteligentes (Rheingold, 2003), a través de un proceso de auto-
comunicación (Castells, 2008). Grupos de personas se empezaron a conectar para
trabajar conjuntamente en espacios colaborativos, con diversidad de herramientas
digitales. En ocasiones, como enNLV, los objetivos estaban claros. A partir de ese
momento, se pone de manifiesto la aplicación de prácticas mediáticas (Costanza-
Chock, 2012) que van conformando la cultura del movimiento. Los procesos de
elaboración de materiales son compartidos por varios usuarios, los documentos
son trazables, en el momento que cualquiera del grupo puede saber de dónde sale
la idea, quién participa o enmienda qué. Documentos compartidos, listas de co-
rreos, wikis...Así se elaboraron los manifiestos de NLV:

Los dos manifiestos de NLV (...) se hacen de forma colaborativa en un do-
cumento compartido en Google Docs. Esa es la forma de comunicarnos,
junto a listas de correos y DMs de Twitter⁷. [Además] había un wiki de
NLV, donde todo tipo de iniciativas se exponían ahí y la gente las asumía
como propias, se ponían banners y carteles que llegaron a la calle. [Carlos
Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

Ecosistema de medios ciudadanos

Durante el 15M los activistas trabajaron su relato en un «ecosistema de me-
dios» (Scolari, 2012), formado por una extensa red de canales comunicativos, de

⁷Mensajes privados enviados a través de Twitter.
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Blogs y social media. Este entramado de canales conforman una suerte de «hybrid
media system» (Chadwick, 2013), es decir, un sistema comunicativo entre viejos
y nuevos medios donde los usuarios articulan sus relaciones de poder en función
de la adaptación y la interdependencia, una fuente de influencia en el flujo actual
de las agendas mediáticas (Weimann y Brosius, 2016). Muchos de estos canales
fueron creados por usuarios con capacidad de producir, enviar y recibir informa-
ción sobre temas o eventos, actuando de esta manera como una red de emisión
y de recepción de informaciones y noticias. Para producir y ejecutar las campa-
ñas comunicativas e interaccionar con otras redes y usuarios, y a la vez aprender
y compartir estrategias y tácticas, cada grupo se movió en un singular entramado
de medios y entornos colaborativos, de carácter más privado o público. Los docu-
mentos se compartían junto con las prácticas de producción. Por poner algunas de
las funciones principales detectadas, a continuación se listan los medios y princi-
pales usos, sin pretensión de ser exhaustiva:

Los chats mediante Facebook y mediante Google Talk se utilizaron para
compartir ideas entre pares en tiempo real.

Las conferencias de audio a través Mumble para dinamizar asambleas dis-
tribuidas entre grupos de personas dispersas por varias ciudades.

Twittter se utilizó en la narración del directo, para proyectar ideas hacia la
opinión pública a través de un uso estratégico y táctico en la publicación de
contenidos promocionados como trending topic. También se utilizó como
herramienta de mensajería interna entre pares.

Las listas de correo electrónico sirvieron para la información y búsqueda de
consensos entre comunidades.

Los foros fueron escaparates públicos de la deliberación ciudadana.
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Facebook fue el gran aglutinador de convocatorias a través de eventos y fan-
pages, que sirvió a más de 60 ciudades en la manifestción fundacional del
15 demayo. Jugó un papel crucial en la organización y congregación inicial.
Respecto a Twitter y atendiendo a sus características, permitió hacer llegar
el mensaje a más gente, de una forma más capilar, a partir de círculos de
confianza, a un ritmo más pausado. En palabra de Carlos Sánchez Almeida,
«Facebook es como lluvia fina (...) y Twitter el chaparrón».

Los PADs fueron la pizarra compartida para la elaboración de actas y de
campañas comunicativas en Twitter. En el PAD se volcaban conocimientos
y técnicas que provocaron una aceleración en el aprendizaje colectivo de
la comunicación mediada a través de Twitter. Se empezaron a utilizar así-
duamente desde los entornos más hacktivistas, como Hacktivistas.net y el
HackLlab de PatioMaravillas incialmente, pero su uso se extendería a DRY
con la organización de campañas en Twitter para los días previos de la ma-
nifestación del 15 de mayo y sobre todo se empezaría a estandarizar en el
primer aniversario del 15M en el resto de comunidades que fueron surgien-
do.

Los blogs fueron el portal de cada acampada de cada ciudad y también la
lanzadera del manifiesto de DRY y de los lemas de las manifestaciones, por
otro lado votados en el mismo blog.

GoogleDocs fue el entorno colaborativo deNLV, que les permitió elaborar,
discutir y enmendar los manifiestos.

Youtube actuó comoel canal de televisióndelmovimiento. Les ayudóa con-
vocar manifestaciones, pero también a transmitirlas en diferido, a través de
la aportación de diversos contenidos generados por los usuarios en sus pro-
pios canales.
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N-1 fue una inmensa red que aglutinaba decenas de miles de usuarios y co-
misiones. Cumplía funciones de repositorio, de escritura colaborativa y de
red social añadidas.

Acampada Sol

La idea de acampar nace a raíz del intento de desalojo policial que hubo enPuer-
ta del Sol, en Madrid, al acabar la manifestación del 15 de mayo, con cargas poli-
ciales, como una idea modesta siguiendo el ejemplo de la Primavera Árabe:

Fui a la mani, hubo enfrentamientos con la policía, en Callao había un char-
co de sangre, a alguien le partieron la cabeza, lo típico. Nos quedamos en
Sol, se medio echó a la policía. Los antidisturbios con los camiones estaban
amenazando, la gente se puso delante, les gritó no a la violencia. Hubo una
presión en la plaza tranquila y feliz. Y luego surgió la idea de ser más y hacer
una acampada, influenciados por la Primavera Árabe. La idea prendió con
un pequeño grupito y explotó todo [pero] cuando se inició se hablaba de
algomuchomásmodesto. Eramás como una acción puntual de resistencia.
El primer día se habla de acampar comouna acción puntual. [Miguel Arana,
entrevista 21 de diciembre de 2014].

Como se observa, no era algo premeditado estratégicamente sino que surge al
calor de los acontecimientos.Durante esas horas de la noche del 15 demayo, se en-
contraban entre 30-50 personas,muchas de las cuales no se conocían previamente.
A partir de ese momento, se empieza a gestar la estrategia de organizar acampadas
en las plazas. Una especie de sensación, a la vez, de dar continuidad a la manifesta-
ción, con el esfuerzo que ello conllevaba. Algunos activistas de DRY no creyeron
conveniente posicionarse, en un primer momento, en ayudar a la convocatoria de
las acampadas, lo cual nos hace pensar que no eran conscientes de la dimensión
real que estaría por emprender la participación ciudadana en el movimiento:

Fue un pequeño caos, había gente que no se había visto en la vida. De un
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círculo de 20 personas solo conocía a unas 3, pero me gustaba lo que esta-
ban diciendo. La gente se presentaba y se daban la mano. Fue gente que vio
un escenario de hablar, de diálogo, tras una confrontación que hubo con la
polcía y que planteaba una línea de acción muy interesante. La línea intere-
sante no era lo que estaba ocurriendo fuera de la plaza, como los disturbios,
sino lo que se podía hacer dentro de la plaza, desobedeciendo, hablando
entre la gente. Y yo era uno de los 30 o 50 que estaba allí. [Daniel Vázquez,
entrevista 18 de enero de 2015].

Las acampadas son una expresión de la continuidad de ese deseo colectivo
que ha emergido en lamanifestación, donde se visibiliza la potencia de estar
juntos y eso sabe a poco con una manifestación. [Arnau Monterde, entre-
vista 30 de diciembre de 2014].

Fui a plaza Catalunya [de Barcelona] a ver qué pasaba. Habían unas 8 o 10
personas. Y entonces me llamó [alguien de DRY], me dijo que no le de di-
fusión a esto, porque nosotros no estábamos en esto, que eran cuatro perso-
nas. Con esto quiero decir que la misma gente que estábamos en el proceso
no nos lo esperábamos. [Adrià Ral, entrevista 15 de diciembre de 2014].

El objetivo, que finalmente se alcanzó, era el de escalar la acampada a otras ciu-
dades, a través de una lógica de movilización en red. El actual contexto social se
fundamenta en las formas de contrapoder que se pueden ejercer en la sociedad
red (Castells, 2008), desde donde específicamente se libran las luchas sociales, las
dinámicas de dominación y de resistencia (Juris, 2004). Por lo tanto, con la idea
de acampar no bastaba. Era necesario romper barreras comunicativas. El mensaje
que se creaba desde la plaza debía llegar, a través de los propios canales y de los
social media, a las miles de personas que se habían manifestado ese día. Las tecno-
logías de la información y de la comunicación se habían convertido en herramien-
tas fundamentales para la construcción de contrapoder discursivo (Haro Barba y
Sampedro Blanco, 2011). La noche del 15 de mayo crearon la cuenta de Twitter
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de Acampada Sol y empezaron a diseñar la estrategia de infraestructuras digitales
necesarias para compartir recursos a otras plazas:

Las gentes técnicas que estábamos enPuerta del Sol, que éramos varios, nos
pusimos a montar el Twitter de Acampada sol, a pensar nombres para los
servicios, a pensar cómo sería algo escalable para dar recursos a otras plazas
si la gente se empezaba a sumar y empezamos a montar esa parte digital
desde lamismanochedel 15demayoal 16demayode2011.Nuestro aporte
fue darle herramientas al movimiento, lo más autónomas posibles [Daniel
Vázquez, entrevista 18 de enero de 2015].

Tal comosucedió conDRY, las acampadas empiezan a generar unaorganización
emergente que se autorganizaba en comisiones, tantas como grupos, que fueron
ocupando el espacio de las plazas. El espacio urbano, tradicionalmente un espa-
cio de control y de poder, a la vez devenía un laboratorio para la resistencia y la
producción de conflictos emergentes (Negri, 2008). En el caso de Acampada Sol,
se definieron como mínimo unos 46 espacios (15MPedia, 2017b), muchos de los
cuales estaban destinados al trabajo de estas comisiones, organizadas en muchos
casos a través de listas de correos.Cada comisión tenía sus propias asambleas, entre
dos y tres al día. A su vez la acampada, en el caso de Sol, organizaba dos asambleas
diarias. Cada acampada tenía sus propias estructuras. En el caso de Acampada Sol,
las primeras comisiones fueron las que llevaron temas legales, de infraestructura y
comunicación. Miguel Arana participó en varias de ellas:

Cuando empezó yo estuve suerte de estar por ahí, surgieron las primeras co-
misiones, comisión legal, infraestructura y comunicación. Colaboré al prin-
cipio en legal, con gente como yo que no tenía formación en eso, pero con
ganas. Luego empecé en [la comisión] internacional, a la que le dediquémás
tiempo. En la comisión de propuestas, también, y en la comisión de parti-
cipación digital, con hacksol, la comisión de informática. Participé también
más adelante en la comisiónde tomadedecisiones y estructura asamblearia,
para pensar la relación entre distintas asambleas, cómo se conectaban, don-
de se tomaban las decisiones. [Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de
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2014].

Pregunta 2.4. ¿Cuáles y cómo fueron las principales ideas y creencias
que surgen durante el 15M?

Caracterizando al 15M

No existe una definición unánime sobre lo que fue el 15M. Cada activista lo
define de una manera. El hecho de que la trayectoria profesional y vocacional de
los entrevistados sea muy variopinta podría dar pie a justificar lo anterior. La for-
mación de los entrevistados es igualmente variada: Bellas Artes, Derecho, Socie-
dad de la Información y el Conocimiento, Telecomunicaciones y tecnopolítica,
Administración, Informática, Ciencias Ambientales, Filosofía, Comunicación Au-
diovisual, Pedagogía cultural, Física Teórica...Además, la mayoría se vinculó muy
de cerca con el 15M y fue capaz de compatibilizar su trabajo con la actividad en el
movimiento. Casi todos disponían de trabajo estable, otros tenían trabajos preca-
rios. En algún caso incluso se dejó el trabajo para dedicarse de lleno almovimiento.

El caso de Carlos Sánchez Almeida, licenciado en Derecho, presenta una larga
trayectoria activista. Empezó a defender a los primeros acusados por delitos infor-
máticos en 1995, cuando se había aprobadounnuevoCódigoPenal«que regulaba
por primera vez los delitos informáticos, entre ellos las intrusiones en sistemas»
(Sánchez Almedia, 2016). Desde entonces se vinculó en el ámbito de los ciber-
derechos y el activismo en internet, y empezó a participar y colaborar escribiendo
artículos con grupos de hackers. A partir de la primera década de este siglo estuvo
implicado en diversas iniciativas en el ámbito de la defensa de la libertad de expre-
sión y el derecho a la intimidad en internet, con campañas en contra de las leyes
propuestas por el Partido Popular y el PSOEpara «perseguir internet», según nos
cuenta.

Sánchez Almeida define al 15M como una confluencia de «líneas de código»,
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asumiendo de estamanera una analogía entre los postulados del 15M y el lenguaje
de programación utilizado en los ordenadores, para elaborar y ejecutar un progra-
ma:

Yo pienso que es la confluencia de muchos ríos en un gran torrente. El nú-
cleo de la protesta de NLV es una simple linea en el 15M, de igual forma
para el resto de colectivos, que van sumando sus diferentes postulados pa-
ra hacer una primera lista de objetivos que son los que dan soporte al 15M
(...). Es gracias a esta confluencia que se producedurante el 15Mque se hace
una primera ideología que se pone en negro sobre blanco. [Carlos Sánchez
Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

Más allá de cómo queramos caracterizarlo, el 15M se gesta meses previos a la
manifestación del 15 demayo.Una granmanifestación que se convierte en un gran
acontecimiento que a su vez marca la historia política del país. El carácter de la
manifestación, a su vez, contrasta con las manifestaciones habituales a las que es-
tábamos acostumbrados: autoconvocada, desintermediada y distribuida a través
de más de 50 ciudades (Serrano, 2014). De hecho, el 14 de mayo hubo una ma-
nifestación contra los recortes del gobierno, apoyada por partidos de izquierda y
sindicatos, que en comparación, tuvomuy poca trascendencia en el plano político,
ya no digamos en el histórico. En esemanifestación, Gala Pin participó, ocupando
el Banco de España en Barcelona, en una acción de crítica a la políticas sindicales.

El 15 de mayo supone una «manifestación», «acontecimiento» y «detonan-
te» a la vez, según Monterde. Un verdadero detonante de lo que vendría después,
con la organización de las acampadas:

[La manifestación] del 15 de mayo, es una manifestación del día 15 de ma-
yo, principalmente desde las redes, organizada en más de 60 ciudades a la
vez, [que] consigue trascender un espacio histórico. Esmanifestación, acon-
tecimiento y detonante de lo que será luego la explosión del 15M. [Arnau
Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014].
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Se trató de una movilización de hartazgo social claramente impulsada desde y
hacia la ciudadanía, marcada por un carácter participativo, inclusivo y lúdico. A
diferencia de las manifestaciones precedentes, además de lo que hemos visto, el
reclamo no era específico sino genérico: la convocatoria pedía impugnar lo actual
por unnuevo sistemademocrático. Lamanifestacióndel día 15demayo es el inicio
de un «proceso de aprendizaje político» que preconfigura escenarios futuros de
cambio político y social, de procesos de cuestionamiento del actual régimen del
estado español establecido en 1978:

La definiría como una convocatoria ciudadana colectiva que muestra una
indignación y un decir ya basta frente a una situación que era insostenible.
[Gala Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

Es una manifestación diferente (...) [por] el tono, de protesta pero muy lú-
dico, con música, batucadas, performance, muy participativa...[y porque]
fue convocada por gente que no éramos nadie y explícitamente al margen
de ninguna institución: sindicato, partido, organización. [Klaudia Álvarez,
entrevista 16 de diciembre de 2014].

El acontecimiento cataliza un proceso de aprendizaje político en las perso-
nas que nos posiciona donde hoy estamos, con alternativas de toma de po-
der, a nivel nacional y municipal. [Daniel Vázquez, entrevista 18 de enero
de 2015].

Una convocatoria con aire nuevo, que pedía de repente algo muy distinto a
lo que estábamos acostumbrados a escuchar, algo muy genérico, democra-
cia real, lo que contrastaba con las manifestaciones que se hacían con temas
concretos. También en la estética, los modos de la manifestación eran muy
creativos, muy que apelaban a todo El Mundo sin apelar a marcas(...) ha-
bían carteles de todo tipo, mucho color. (...).Yo fui porque me lo comenta-
ron amigos que no estaban politizados ni nada. Algo conectó con gente que
no era el activista tradicional. [Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de
2014]
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Cultura y éticas hackers

Los valores de la cultura y la ética hacker se expresan claramente en el 15M. En
NLV, por ejemplo, se observa la influencia de uno de los principales postulados
éticos hackers, formulados por primera vez por el periodista Steven Levy (HackS-
tory, 2013), en elmomento que se preconfiguran escenarios de se desconfianza de
la autoridad y descentralización. Ambos postulados hacen referencia a la libertad
de información, tema que se expresa de manera rotunda en el 15M también:

El principio de desconfiar de la autoridad y promover la descentralización
ataca a las jerarquías, organizativas, empresariales, militares, políticas o de
fuerzas de seguridad (...) Se intenta ser coherente promoviendo la descen-
tralización, de manera que NLV no tenga jerarquía, no tenga un dogma de
fe simplemente un punto de acuerdo que es boicotear a los partidos que han
monopolizado el discurso público durante 30 años en España y atacarlos en
ese momento (...). Estos postulados todos unidos lo que dicen es que la in-
formación quiere ser libre. Todo aquello que contribuya a difundir mejor
la información ha de ser apoyado porque es una fuente de libertad. [Carlos
Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

La cultura y la ética hacker también se expresan en las acampadas. Siguiendo
esta lógica, las acampadas son como programas en ejecución y sus social media di-
fusores del código fuente. El fenómeno demultiplicación de acampadas se explica
por el copyleft de todas con todas. Una replicabilidad potenciada por el carácter
abierto y transparente del 15M: cualquiera podía formar parte de las acampadas y
comisiones, de listas de correo, participar en los debates en línea, leer las actas de
las asambleas. Esta filosofía del compartir ha llevado a que hoy en día la 15MPedia,
conocida como la «Wikipedia del 15M», sea un referente de repositorio colabo-
rativo del 15M:

El fenómeno de multiplicación de acampadas también es cultura hacker.
Son acampadas copyleft. Hay un una primera en Madrid, luego las demás
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van por consenso, van generando dinámica propia y es clave la formación
de la cuenta de Twitter Acampada Sol y del movimiento Toma la Plaza que
es un movimiento en red. Los social media difunden el código fuente de la
acampada. Posteriormente una acampada es un programa en ejecución pe-
ro previamente ese programa se ha escrito en red. [Carlos SánchezAlmeida,
entrevista 12 de enero de 2015].

De repente se trata una protesta replicable, por eso se dan tantas ideas de
una forma similar (...). Tiene una capacidad aglutinadora que en los últi-
mos 40 años pocos movimientos habían conseguido tener. Y además, tiene
la capacidad adquirida que todo el mundo sienta parte de: no hay una ads-
cripción a unas ideas sino a una manera de hacer.[Gala Pin, entrevista 9 de
diciembre de 2014].

Estaba inscrito por ejemplo a un grupo que era Análisis Sol (...). Te suscri-
bías y podías entrar a muchos debates. En N-1⁸ había actas de todo lo que
estaba pasando. Había una parte que eran las redes sociales y otra que era
abierta. Ver actas, entrar en un PAD y escribir en el acta de la acampada. To-
do abierto y transparente, no había nada que esconder. [Arnau Monterde,
entrevista 30 de diciembre de 2014].

Los activismos hasta ese momento tenían miedo de las cámaras de fotos o
que se supieran cuando se juntaban, qué escribían. En cambio el 15Mera to-
do lo contrario, transparente. Todo el mundo sabía donde estábamos, quie-
nes éramos, las actas se publicaban en la web. Todo era abierto. [Klaudia
Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

Con el 15M se consolida el ciberactivismo (Tascón y Quintana, 2012) en los
movimientos sociales, una práctica de carácter tecnpolítico que encuentra sus raí-
ces años atrás con los primeros encuentros de hackers que se celebraban en espa-
cios okupados y autogestionados y se organizaban través de redes digitales y te-
lemáticas (Barandiaran, 2003). Hay muchas otras características del movimiento

⁸N-1 fue una red social y de trabajo colaborativo del movimiento.
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hacker que impactan en el 15M. Por un lado, existe una vinculación directa de ac-
tivistas hackers con el 15M, no solo desde NLV, como venimos viendo, sino tam-
bién desde Anonymous. Activistas de la red N-1 y los grupos de las acampadas
que construían infraestructura tecnológica habían estado involucrados en entor-
nos hackers, y también del software y la cultura libres. Por otro, se detecta una clara
influencia en las formas de desarrollo y construcción colectivas, en la capacidad
de encontrar fallos en el sistema, en la «cultura del hacer». Una cultura del «pen-
sar y trabajar en red», del «compartir», que prioriza el esfuerzo en encontrar las
soluciones a detenerse en los problemas, segn manifiestan los entrevistados:

Las movilización anteriores, de Anonymous, de NLV, o movimientos que
ocurrieron antes y muy potentes que fueron el preludio del 15M estaban
atravesadas por el movimiento hacker, por la cultura libre, por el software li-
bre, por la forma la forma de organizarse y sus principios. Creo que eso ha
propuesto modos de hacer y organizarse de relacionarse y de transmitir va-
lores (...) Mucha gente de esa estuvo dentro de la organización también. El
grupo que organizaba la parte de tecnología estaba profundamente metido
en todo eso. La red N-1 como red social a utilizar estaba muy impulsada
desde esos espacios. [Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de 2014].

Por un lado, la organización descentralizada, donde para alcanzar un objeti-
vo, muchos nodos en lugar de estar alineados se sincronizan. Otra es cómo
encontrar las propias brechas del sistema. El 15M interviene en el imagina-
rio colectivo que estaba asentado en determinado status quo. La capacidad
de ser inclusivo en una comunidad que no es una identidad. Lo que me fli-
pómás del 15M es que el mensaje lo construíamos entre todos, más allá del
manifiesto inicial que se leyó durante el 15M en Barcelona. Era la sensación
de que estabas construyendo una conversación global dentro de una comu-
nidad. Una cultura de muy del hacer, ir haciendo sin tener grandes debates.
[Gala Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

Lo que hicimos alguna gente es trasladar esos conocimientos y ponerlos
al servicio del movimiento. Me acuerdo por ejemplo que en Terrasa, en la
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acampada, la gente que empezó a hacer los streamings de la acampada venía
de GuifiNet, con la lógica de las redes de wifi libres, o la gente que montó
las herramientas venía del software libre. [ArnauMonterde, entrevista 30 de
diciembre de 2014].

La cultura del hacer. La cultura del pensar y trabajar en redes. El tema de
pensar siempremás en las soluciones que en los problemas.Conunamirada
más pragmática y menos ideológica de la acción política. Con una ética de
compartir. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

Autogestión y privacidad

La autogestión de infraestructuras tecnológicas desarrolladas con software libre
les permitió adquirir cierta autonomía sobre las comunicaciones, sobre todo en la
comunicación interna que se producía dentro de la plaza:

Fue un buen ejemplo dar los servicios con software libre, con Wordpress,
listas de correos montadas en servidores autónomos auto gestionados (...)
esos servicios permitían comunicaciones internas, más seguras, con los va-
lores que el 15M estaba apoyando: crear espacios de autonomía, auto ges-
tión, fortalecerprocesosquenoenviaran todosnuestro conocimiento amul-
tinacionales extranjeras. [Daniel Vázquez, entrevista 18 de enero de 2015].

Existía, además, una preocupación por la gestión de la privacidad en las redes
de comunicación. EnTerrassa se llegó a elaborar una propuesta para el consistorio
sobre la gestión de software y redes:

También había una preocupación por la privacidad, que no todo cayera en
las redes sociales, aunquehabía un reconocimientode las redes sociales, evi-
dentemente había ese debate. Había una comisión de software libre que ela-
boró una carta de propuesta para una éticamunicipal en gestión de software
y de redes en el ayuntamiento. [Arnau Monterde, entrevista 30 de diciem-
bre de 2014].
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Identidades del 15M

El 15M era un movimiento «sin ideología determinada», en el sentido que se
podía encontrar allí la mayoría de la población española, independientemente de
su intención de voto,más de derechas o de izquierda, o de su afiliación o no a sindi-
catos, partidos políticos u otras organizaciones. Un rasgo, por otro lado, caracterís-
tico de NLV. Esto facilitó en gran medida una amplia participación de la mayoría
de la ciudadanía, que estuvo implicada en el movimiento de alguna manera (rtve,
2011) y al margen de la institucionalidad, según manifiestan:

Hay que decir que dentro de NLV, había distintas sensibilidades políticas:
más liberales, más progresista, pero que todos habían hecho piña para im-
pulsar el movimiento. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de
2015].

Éramos nadie y explícitamente al margen de ninguna institución: sindica-
to, partido, organización.[Klaudia Álvarez, entrevista 16 de diciembre de
2014].

El 15M era la opinión publica, no es que impactó tanto, era unmovimiento
masivo y mayoritario. [Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de 2014].

Pregunta 2.5. ¿Cómo se fue ideando la construcción del relato del
15M a través de internet y de los social media?

Consensos proactivos

Durante las organización de la manifestación del 15 de mayo se trabaja en base
a consensos proactivos. De esta manera, se comparte la visión de un escenario, se
diseña un conjunto de acciones y se va construyendo implícitamente un plan, todo
en función de la actividad de los participantes, demanera que«las decisiones sean
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la toma de conciencia de un colectivo que será afectado por esa decisión»(Miklos
y Arroyo, 2008, p. 9). Se trataba de un «consenso aproximado del hacer»:

Había un consenso aproximado: no tenías que estar de acuerdo en todopara
tirar millas. Había pequeños conflictos pero [era] la energía positiva y las
ganas y conocimientos [lo que] aportaba de manera natural. [Se generaba
un] espacio productivo y de consenso en el hacer. [ Javier Toret, entrevista
19 de diciembre de 2014].

No existían reglas establecidas de antemano, ni tampoco criterios de votación
o espacios específicos. El consenso es un camino al que se llega, a partir de la in-
teligencia colectiva, donde cada cual aporta lo mejor que sabe a un objetivo com-
partido, y a partir de la meritocracia: sobreviven y/o se imponen aquellas ideas o
creencias que entran en sintonía con el sentido común del momento y que son de
aquellos que sean capaces de defenderlas mejor. Además, el consenso pivota entre
espacios presenciales y en línea:

En la organización de la manifestación se decidían las cosas debatiendo, en
las reuniones semanales y en el grupo de Facebook. [Klaudia Álvarez, en-
trevista 16 de diciembre de 2014].

Cobra un especial énfasis la mediación de la tecnología en la búsqueda del con-
senso. Se trata de prácticas mediáticas internas, porque se utilizan canales de co-
municación compartidos para pocos, que se fundamentan en el uso de herramien-
tas digitales que potencian la colaboración en tiempo real. De esta manera, la bús-
queda de consensos se produce, por ejemplo, en la charla de una reunión presen-
cial y/o paralelamente puede seguir varios ciclos iterativos: las ideas recorren chats
de Facebook, documentos de Google Docs o PADs. Los PADs cumplen una clara
función de repositorio del consenso, permite además preconfigurar escenarios de
acciones futuras, aumentar la participación de las campañas y potenciar la repli-
cabilidad de las mismas. Desde los entornos más influenciados por la cultura y la
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ética hackers, comoNLVoHacktivistas.net, se estandarizaríamesesmás tarde una
forma de trabar las campañas en Twitter:

El consenso se hacía en tiempo real, se debatía un texto determinado y to-
do el mundo iba haciendo aportaciones. Según se escribía, otros decidían
si se aprobaba y finalmente surgía todo. No votamos en ningún momento.
No hubo un acuerdo de una mayoría imponiéndose a una minoría. [Carlos
Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

Esos métodos son un poco la marca de la casa de Hacktivistas[.net], anun-
ciar las acciones antes de hacerlas, hacer todo el proceso participativo, do-
cumentar la acción para que se pueda replicar (...). La defensa que tienes
como hacktivista es la transparencia, es la mejor. [Daniel Vázquez, entrevis-
ta 18 de enero de 2015].

En el caso de las acampadas, la dimensión física es determinante para la búsque-
da del consenso. Quienes están en la plaza, deciden. Ahora bien, cada asamblea es
soberana y decide cómo decidir. En el caso de la Asamblea Estatal, celebrada el 24
de julio de 2011 en Madrid, un encuentro de los grupos de trabajo de las acam-
padas del resto de ciudades para «debatir las diferentes propuestas estratégicas en
diferentes escalas local, nacional y regional/global» (DifRed, 2011), la resolución
final se tomó por unanimidad:

[El consenso] dependía de cada asamblea en concreto. Había asambleas
que se tomaban las decisiones por mayorías, por diferentes tipos, mayorías
simples, de tres cuartos, y otras por consenso unánime sin bloqueo.Cuando
hicimos recuento de cómo se tomaban decisiones en ese primer encuentro
estatal, en Barcelona se tomaban por mayoría, en otros por consenso. En
concreto en Madrid la asamblea general era por unanimidad. [Miguel Ara-
na, entrevista 21 de diciembre de 2014].
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Pizarras colaborativas: los PADs

Los PADs empezaron a utilizarse para aportar trazabilidad a los textos colabora-
tivos, entendida como la «posibilidad de identificar el origen y las diferentes eta-
pas de un proceso de producción y distribución» (RAE, 2017) de la información
producida colaborativamente. A través de los PADs se podía deducir quién había
escrito qué, chatear con los usuarios conectados, volver a versiones anteriores del
documento. Representaban un auténtico ágora de creatividad colectiva y concre-
ción. A diferencia de otros servicios, como Google Docs, se articulaban mediante
una usabilidad más sencilla. Se creaban tan solo escribiendo una URL que podía
ser de acceso público o privado. La trazabilidad aseguraba dejar constancia de los
objetivos y acuerdos, pero también del proceso. En contraposición con los chats
deFacebook, los PADs supusieronuna enorme ventaja, porque la informaciónque
se discutía en esos chats así como fluía, más tarde acababa despareciendo:

Fue un poco pedagogía, porque al principio se escribía en Facebook, pero
nadie sabía quién lo había editado y se perdían las versiones anteriores. Em-
pezamos también conGoogle Docs pero luego pasamos a los PADs porque
era una manera muy cómoda de trabajar, con el chat, el texto, sabías quién
había dicho cada cosa por los colores, podías volver atrás y adelante, para
hacer textos de manera colaborativa era práctico. En los PADs escribíamos
las notas de prensa, los mails para enviar a las asociaciones de vecinos para
que apoyen las manifestaciones de vecinos...Los documentos para difun-
dir se hacían en Google, porque se podían insertar imágenes. No se usaban
para programar las campañas, eso se inventó luego, como un año después.
[Klaudia Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

Los PADs eran la puerta de entrada al mensaje estratégico que luego saltaría en
las redes. Unmensaje trabajado generalmente con poca anticipación, que contenía
tuits de ejemplo y una hora concreta de lanzamiento del tuit con el fin de sincro-
nizar varias cuentas a la vez. El PAD se vehiculaba a través de listas de correos y
mensajes privados de Twitter:
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En Barcelona Real Ya, primero abríamos un Titanpad⁹. Elegíamos el hash-
tag y comprobábamos si funcionaba. Generalmente se hacía la noche antes.
Se ponían tuits de ejemplo. El enlace de Titanpad se enviaba por la lista de
correo y pormensaje directo amuchos usuarios. Se fijaba una hora concreta
para sincronizar cuándo todo el mundo empezaba a usar ese hashtag a esa
hora. Y a esa hora se empezaba a tuitear. [Gala Pin, entrevista 9 de diciembre
de 2014].

El uso de los PADs se utiliza de forma sistematizada a partir de la manifestación
del 15deoctubrede2011. Este uso consistía en la generaciónde instrucciones para
ejecutar en las campañas de comunicación en Twitter, un espacio para consensuar
los hashtags de la campaña y los tuits (MonterdeMateo, 2015). Su uso se extendió
a otros grupos que fueron surgiendo, sobre todo a partir de octubre de ese año,
como los iaioflautas, un grupo de abuelos y abuelas indignados que surgieron en
octubre de 2011 y que se dieron a conocer a la opinión pública a través de los social
media (Linares, 2016). Se produjeron PADs casi a diario. Esto potenció la idea de
crear un «pad de pads». En la jerga quincemayista se habla de «padland» para
referirse al univeso de los PADs:

Los empecé a usar en DRY, en Octubre-Noviembre de 2011 (...). Se abría
un PAD con los tuits ejemplos, qué cuentas de referencias había, la fecha
y hora de tuitear. Se difundía por correo electrónico y por DM [mensaje
directo] Algunos programamos los tuits, otros no. Yo lo comunicaba con
los propios círculos de confianza, tuiteros que conocí en las acampadas, co-
lectivas y personales. [Fernando Santacruz, entrevista 17 de diciembre de
2014].

Cuando habían tantas campañas de Twitter, que se pisaban unas a otras, al-
guien tuvo la idea de hacer el PAD de PADs, la red de PADs, y organizar
un poco el tema. Esto ocurre a posteriori del 15 de mayo, cuando acabaron

⁹Titanpad es un servidor de PADs. Prestó servicios hasta mayo de 2017. Su web:
https://titanpad.com
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las acampadas y hay unmontón de colectivos que empiezan a generar hash-
tagsmás allá de [las acampadas]... cuando hay la PAH, [las reivindicaciones
por el cierre de los] CIES, [las manifestaciones] de sanidad, de escola pu-
blica..todos hacen TT¹⁰ y al final se pisan unos con otros. [Klaudia Álvarez,
entrevista 16 de diciembre de 2014].

4.2.2. Relato transversal, rupturista, distribuido

El relato del 15M se caracterizó por ser transversal, rupturista y distribuido.
Transversal porque las consignas del manifiesto del 15 de mayo y el lema interpe-
laban a unos deseos que la mayoría de la población española compartía, indepen-
dientemente de la ideología con la que se sintiese identificada. El 15Mdesplaza por
lo tanto el eje ideológico izquierda-derecha hacia un eje arriba-abajo. Por esto es
rupturista. Y distribuido porque, como también hemos podido observar, no existe
en un solo medio, persona o colectivo. Este carácter le otorga, a su vez, riqueza al
relato, ya que cuantomás se comparte,más inclusivo es y por consiguiente,más di-
mensión adquieren losmensajes. En la construccióndel relato resulta fundamental
la «capacidad tecnopolítica de una multitud conectada», según Toret:

La clave es el uso de una capacidad tecnopolítica de una multitud conecta-
da que supera los marcos de la acción colectiva de las movilizaciones más
tradicionales. La innovación tecnopolítica desprevino y generó nueva capa-
cidad de autoorganización que el sistema no esta preparado para gestionar.
A pesar de que no lo tumbara, lo erosiona y genera otra idea de país, de fu-
turo, que es la que estamos viviendo ahora. [ Javier Toret, entrevista 19 de
diciembre de 2014].

El papel que intentamos jugar algunos de los pocos activistas que estábamos
ahí y que teníamos trayectorias previas fue el de compartir herramientas po-
líticas adquiridas previamente para organizar, focalizar, comunicar con una

¹⁰Trending Topic o tendencia en Twitter, es decir, aquellos temas más comentados en la red.
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comunidad que era muy viva y tenía muchos recursos por sí misma. [Gala
Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

En el caso de DRY se compartían documentos donde se habían consensuado la
forma cómo trabajar en los equipos de comunicación. Lamentablemente no he-
mos podido recuperar estos documentos pero el testimonio de Klaudia Álvarez,
sobre cómo se relacionaban con los legacy media y sobre cómo debían interactuar
en los social media, nos arroja algunas pistas:

Sí quehabía en el equipode comunicacióndocumentos que explicaban cuá-
les eran las tareas de ese equipo. Las portavocías locales, por ejemplo, tenía-
mos un documento que era como un libro de estilo: si tienes que hablar con
la prensa, cómo tienes que hablar (no en primera persona, no decir cosas si
no estás seguroque es loqueopina la asamblea, nodaropiniónpersonal...) y
también en el uso de Facebook y Twitter si viene un troll¹¹, no se les contes-
ta; si te preguntan, respondes pero no desde las cuentas colectivas. [Klaudia
Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

También se percibe una sensación, en los entrevistados, de «empoderamien-
to comunicacional». El relato del movimiento emerge de los medios de la gente,
en muchas direcciones. Se establecen numerosas puertas de entrada hacia la ex-
periencia comunicativa y se configura un imaginario colectivo y una subjetividad
compartida. Existía una necesidad de pensar en cómo hacer llegar el mensaje a la
ciudanía. El relato se expandió, durante la organizacón de lamanifestación, a través
de las calles, en los social media, en los comentarios de las noticias de legacy media:

[El 15M permite ] la re-apropiación de la comunicación. No hay un men-
saje unidireccional, como hacen los partidos o las empresas. Hay una cons-
trucción colectiva de imaginarios y una subjetividad que desborda un único

¹¹En la jerga de internet, y en especial en la de Twitter, un troll es alguien que entra en una con-
versación para publicar mensajes provocadores, irrelevantes o que están fuera de ese contexto o
tema
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emisor, donde la gente participa directamente en primera persona de la ex-
periencia comunicativa y produce comunicación. [Adrià Ral, entrevista 15
de diciembre de 2014].

Era pensar cómo llegamos a la gente: pegando carteles, haciendo comenta-
rios de las noticias de periódicos. Le llamábamos los bombarderos, donde
un grupo de gente comentaba a diario en las noticias más importantes, es-
cribir el comentario que fuera y algo relacionado sobre la manifestación del
15 de mayo. Y enviar mails a todas las entidades, desde la asociación de ju-
gadores de rugby a los vecinos de tu casa. [Klaudia Álvarez, entrevista 16 de
diciembre de 2014].

Elmensaje debía llegar almáximonúmerodenodosdeDRY, para ir impulsando
la comunidad. Se utilizó un lenguaje «sencillo», «transversal», «inclusivo»:

La estrategia era alimentar lo perfiles de las redes sociales de [los nodos de]
DRY que estaban saliendo. Y hacer lo más sencillo y transversal el lengua-
je. Con una lógica de incorporar a la gente en la campaña, porque era muy
inclusiva, donde cualquier persona o actor formase parte. [ Javier Toret, en-
trevista 19 de diciembre de 2014].

Finalmente, la relaciónmedios-movimiento, es claramenteproblemática (Gitlin,
1980).Ante estapanorámica, simplemente constatamosalgunos asuntos.Por ejem-
plo, desde DRY se trabajó para que los medios cumplan con su función de otorgar
cobertura a la convocatoria de la manifestación del 15 de mayo, en un intento de
otorgarles una función legitimizadora (Rohlinger y Vaccaro, 2013) para el propio
movimiento. Sin embargo, los legacy media no prestaron mucha atención al movi-
miento durante la fase de gestación, según los entrevistados. Y quizás esto fue así
porque no supieron encontrar en esa fase historias que contar, algo que tradicio-
nalmente los medios de comunicación necesitan de los movimientos. Y aunque
la hubiesen encontrado, sin embargo, hubiera sido frecuente el sesgo informativo.
Por un lado, los periodistas suelen situar el enfoque de la noticia en un problema
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o tema diferente al de los movimientos (Smith y cols., 2001, Vliegenthart y cols.,
2012). A este asunto deberíamos añadir que la objetividad, aún siendo una norma
central para el periodismo (Kovach y Rosenstiel, 2007, Schudson, 2001), no exis-
te en su estado más puro, aunque sea utilizada como sinómino de profesionalidad
y hasta constituya una especie de «ritual estratégico» (Tuchman, 1972). Final-
mente, las objetividad ha estado sometida a cambios en función de la tecnología
utilizada por los periodistas (Maras, 2013, p.174). Para el caso del 15M, donde in-
ternet y los social media cobran especial importancia, la objetividad periodística se
revela aún más como uno de los asuntos que deben someterse a crítica y reconfi-
guración (Hermida, 2013).

Pregunta 2.6. ¿Qué rol juega Twitter durante el 15M en relación con
la opinión pública y los medios de comunicación españoles?

Gestión colaborativa

Lamayoría de los activistas entrevistados llevaban la cuenta deTwitter de algún
nodo de la red del 15M desde donde lograron numerosos trending topic. Nodos de
DRY, de acampadas, como Acampada Sol, Acampada de Barcelona o Acampada
Terrassa, de NLV o de otros. Acampada Sol, por ejemplo, contó con la gestión co-
lectiva de entre 6 y 7 usuarios. DRY, contó con 6 usuarios para la gestión de la
cuenta de Twitter, aunque eran 3 personas las que estaban muy activas durante el
día. En ese caso, coordinaban los contenidos a través de los chats y consensuaban
la estrategia de lanzamiento de hashtags en los PADs:

Yo gestionaba la [cuenta] estatal. Éramos unos cuantos, entre 6, pero 3 es-
taban muy al día de la cuenta (...) Trabajaba mucho con Klaudi [Klaudia
Álvarez], sobre todo en la gestación, a través del chat medianteGmail o en
Facebook. Abríamos un PAD, pensábamos la estrategia y preparábamos la
campaña. Básicamente coordinamos la estrategia del lanzamiento, de los úl-
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timos 7 días, 4 [de los hashtags que lanzamos nosotros] fueron TT mundia-
les. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

Articulando el relato y la interacción

No existió una protocolización explícita acerca de la publicación de mensajes
en Twitter. Existían algunas pautas de «sentido común», compartidas: más con-
tenidos útiles que ideológicos, intentar retransmitir lo que sucedía en las calles y
enriquecer el relato con fotos y videos, interaccionar con la comunidad de usua-
rios, sobre todo para compartir la visión de otros lugares. Esto cuenta Gala Pin,
una de las coordinadoras de la manifestación del 15 de mayo en Barcelona:

Había alguien encargado de ver [a través deTwitter] cómo iban lasmanifes-
taciones en el resto de ciudades del estado para ir explicándolo e ir compar-
tiendoesta información, lo cual tenía una fuerza brutal. [GalaPin, entrevista
9 de diciembre de 2014].

Los interacción de la cuenta de DRY con el resto de cuentas de Twitter seguía
un patrón determinado. Se decidía retuitear otras cuentas si eran conocidas o si
aportaban información relevante, demanera que así se fue forjando una confianza
en la red:

Era bastante de sentido común retroalimentar otras cuentas del 15M, de
acampadas y DRY. Respetar la transversalidad del mensaje, donde todos
pudiesen recibir, intentar huír en mensajes muy ideologizados e ir muy a
lo concreto, por lo que se estaba allí. Mucho de retransmisión de lo que es-
taba pasando, fotos y videos de la manifestación, interacción con las otras
manifestaciones. Una parte de amplificar. También la relación entre gente
que estaba informando, de confianza, de interacción con las cuentas gran-
des que hacían de altavoz de esos mensajes. [Arnau Monterde, entrevista
30 de diciembre de 2014]
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Se retuiteaban cuentas colectivas o de personas que conocíamos o si daban
información relevante. La confianza se fue forjando poco a poco. Al prin-
cipio nadie nos conocíamos y éramos insignificantes, no habían trolls...no
éramos objeto de ataques. Cuando lo fuimos, la red ya estaba medio tejida.
[Klaudia Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

De la experiencia individual a la colectiva

A su vez, también eran, algunos, activos usuarios de Twitter a título individual.
Esto ocurrió sobre todo con los impulsores de NLV. Su actividad, fundamental-
mente, estuvo circunscrita al impulso previo de la manifestación, a través de los
hashtags que se fueron lanzando semanas antes del día 15 demayo. Los hashtags se
iban cambiando para volverlos a situar en tendencia consiguiendo de esta manera
reactivar nuevamente el algoritmo de Twitter:

Mi actividad del 15M fue fundamentales en internet. Estuve en las mani-
festaciones, pero no organicé las manifestaciones. Impulsé los hashtags. Si
se analizan los 15 días previos al 15M o incluso antes, estoy llamando a la
manifestación, pero luego participamos mucho en la potenciación de los
hashtags. Se van rotando hashtags porque caduca el algoritmo, y yo partici-
po en la difusión en todo momento de la difusión de los hashtags. Fue muy
importante el núcleo de NLV [con gente que] tenían muchos seguidores
en internet. [Todo esto provocó un] efecto acumulativo con los seguidores.
[Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

En el caso de Terrassa, por ejemplo, Arnau Monterde se integró en la comisión
de comunicación de la acampada para, además de llevar la cuenta, «crear infraes-
tructura comunicativa», segúnnos cuenta.Contaba ya con la experiencia depubli-
car mensajes a través de Twitter y lograr posicionarlos como tendencia o trending
topic y de realizar un seguimiento de cerca en las conversaciones de Twitter:

Cuando empezó, después de lamani, que empezaron las acampadas, estuve
directamente en Terrasa, y allí sí que llevaba la cuenta de Twitter de Acam-
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pada Terrasa, en la comisión de comunicación, para crear una infraestruc-
tura comunicativa. (...) [Durante la organización de lamanifestación del 15
de mayo estuve] organizando los TT para visibilidad la mani (...) y luego
siguiendo las discusiones, sobre qué pasa después de la manifestación. [Ar-
nau Monterde, entrevista 30 de diciembre de 2014]

Entre Klaudia y Toret, junto a otros compañeros, porque la gestión colectiva
de la cuenta de Twitter de Democracia Real Ya (DRY) estaba gestionada por un
grupo reducido de personas, llevaron la cuenta deTwitter deDRY. Se decidía, has-
ta cierto punto, al calor de los acontecimientos, qué tuitear, con qué hashtag, y se
comunicaba a través de PADs que se enviaban por mail:

Al principio estaba yo. LuegoToret. Pues hablamos entre nosotros, por chat
ypor teléfono, por gtalk¹².Mañanaquehacemos, tenemosestehashtag, pues
venga. Luego, cuando cada nodo hacía su cuenta,mucha gente no sabía usar
esas cuentas. Entonces en el grupo de comunicación teníamos un apartado
de Twitter, donde proponíamos los hashtags, desde la Red DRY se enviaba
el PAD por mail. En Twitter, antes del 15M, no éramos muchos en Twitter.
[Klaudia Álvarez, entrevista 16 de diciembre de 2014].

Un relato sin intermediarios, colaborativo, distribuido, emocionan-
te

Twitter actuó como el canal para informar, para interactuar entre las comunida-
des, para palpar el pulso delmovimiento. Sin intermediaciónde los legacymedia, en
tiempo real y de forma inmediata, a través de un formato de mensaje breve, cual-
quiera podía estar viviendo los acontecimientos de las acampadas. La Primavera
Árabe y Wikileaks sentaron precedentes, según Carlos Sánchez Almeida. Duran-
te el 15M el activismo utiliza Twitter para «hackear» el algoritmo y obtener una
potencialidad para llegar a un mayor número de públicos:

¹²Servicio de chat de Google que puede utilizarse directamente desde la interfaz del correo
Gmail.
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Ahora haymovimientos gregarios y otras resistencias, y porque la gente está
más organizada, los partidos políticos han aprendido, las agencias de comu-
nicación han aprendido mucho y usan Twitter para reforzar al poder. En
cambio durante el 15M hackeamos Twitter: una serie de activistas cons-
cienciados toman el control de la herramienta, saben aprovechar el algorit-
mo, lo potencian y lo lanzan. También vimos un año antes el ataque contra
Wikileaks y sabíamos como eludir cierta represión. En ese contexto histó-
rico, donde había pasado la Primavera Árabe, que también influye en el ac-
tivismo, en ese momento se funden las circunstancias y hay una explosión.
[Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

De estamanera, vemos que Twitter, concebido como una nueva tecnología que
compite con losmediosdemasas yaquepermite y extiende la capacidad ciudadana
de comunicar (Hermida, 2010), actuó como la herramienta de la «autocomuni-
cación de masas» (Castells, 2007) en el propio movimiento. A través del uso de
Twitter, la gente generómasivamente sus propios contenidos, controló la difusión
y su recepción, en un claro ejercicio colectivo de todos comunicando con todos
(Castells, 2007, p.248). Los contenidos generados por el movimiento además son
claramente User Generated Content, ya que fueron publicados por personas, en es-
pacios virtuales y de carácter público, creados claramente fuera de una lógica ruti-
naria y con un esfuerzo creativo (Vickery y Wunsch-Vincent, 2007).

Por otro lado, el aspecto más emocional que se fue volcando en el relato de las
protestas y convocatorias, en ocasiones como resultado del contexto de las mis-
mas, generó todo tipo de emociones para permanecer en la actividad (Goodwin y
Jasper, 2015) del propio 15M:

Además, hay un factor fundamental, sin el cual no se puede comprender el
15M, que es el factor de la emoción. Los pulsos en la red de la emoción hace
que se difunda la noticia en tiempo real, por ejemplo cuando se está apa-
leando por parte de la policía en cierto momento. Twitter permite que más
gente se entere de eso y genere movimientos de protesta. [Carlos Sánchez
Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].
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Twitter era el altavoz de las acampadas. La ventana al relato ciudadano del mo-
vimiento, cargado de un claro componente emocional. Una información que se
publicaba desde los mismos procesos participativos de las acampadas. Se empezó
a generar un relato colaborativo, en red y distribuido que superaba a la noticia lle-
vada a cabo por un grupo mediático, tradicional y convencionalmente elaborada
desde la distancia y focalizada en ciertos aspectos informativos:

En Twitter estaba toda la información del 15M, en tiempo real. Tenías que
estar ahí. Lo primero que hacía una acampada era abrirse una cuenta de
Twitter. Todas las cuentas colectivas narraban in situ. Era la información
de primera mano, sin filtrar, desintermediada, información veraz, desde los
propios procesos. No habían medios que interpretaban o analizaran. Y so-
bre todo [fue útil] por el silenciomediático, que tardó 3-4 días en decir algo.
Losmedios no informaron hasta elmiércoles-jueves. [ArnauMonterde, en-
trevista 30 de diciembre de 2014].

[Con Twitter] deja de haber un emisor del mensaje unidireccional y se de-
muestra que es la ciudadanía la que puede comunicar (...) la gente [quería]
informarse y sabe que es ahí donde se puede informar (...). Era más fide-
digno y tenía más emoción seguirlo por Twitter y no tanto por lo que te
contaban después en las noticias. Además ese espacio te permite también
intervenir. Durante las asambleas, por ejemplo, se colocaban los tuits y la
gente intervenía, iba narrando. Era una forma de distribuir esa comunica-
ción. Cuando estamos reclamando democracia real ya Twitter es una herra-
mienta fundamental. [Gala Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

[Twitter] encaja bien con la forma de funcionar horizontal, autorganizada,
explosiva, rápida, donde todos pueden poder hablar. [Miguel Arana, entre-
vista 21 de diciembre de 2014].

El carácter distribuido y concurrido de lamanifestación del 15 demayo, con de-
cenasdemiles depersonas enmásde50 ciudades (Serrano, 2014, p.3), incrementó
el interés y la relevancia de la manifestación. A la vez, esta circunstancia propició
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la incertidumbre de quienes, aún no habiendo asistido, se habían enterado por los
social media y querían saber más sobre aquello que ocurría en un movimiento cla-
ramente autoconvocado. Se dieron las circunstancias, por tanto, razonables para
pensar que se generaba con el 15M un incremento en la necesidad de orientación
(McCombs, 2006a) que conllevaría a un incremento en el interés de informarse a
través de los propios canales del movimiento, es decir, los blogs y social media, en
especial Twitter, por las características del propio medio, que facilitaron un acce-
so inmediato, desintermediado y en tiempo real entre ciudadanos. El número de
usuarios nuevos en Twitter que participaron en los primeros días que sucedieron
a la manifestación del 15 de mayo se cuentan por miles (Congosto, 2011). El for-
mato breve del mensaje publicado en Twitter facilitaba el acceso inmediato a una
información en forma de lemas y consignas. Los eslóganes del propia del movi-
miento podrían ser tantos como personas (Minchinela, 2011):

Hubo como un intento de construir el empoderamiento. La gente que par-
ticipó se quedó con «¿qué ha pasado?». Y para enterarte, si ponías la te-
le no te enterabas de nada. Y para enterarte tenías que ponerte a mirar en
Facebook o Twitter. Los días siguientes era igual. Eran los únicos medios
donde podías encontrar información de lo que estaba pasando, a través de
sus propios participantes y entidades colectivas. Cuando estás emocionado
y quieres saber de algo te haces una cuenta de lo que sea, para seguir lo que
los medios no cuentan. [ Javier Toret, entrevista 19 de diciembre de 2014].

En Twitter la economía del propio medio lo hace propicio al slogan y con-
signas. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

Relaciones con los medios

En el caso de Acampada Sol, desde algunos sectores de la acampada se conta-
ba con una experiencia acumulada en cuanto a la relación con los legacy media. En
parte porque desde los laboratorios hacktivistas, cuyos miembros estuvieron muy
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presentes en las acampadas, se aceptó como normal y necesario, desde hacía años,
un uso estratégico y táctico de los medios masivos para fortalecer los medios pro-
pios. Por lo tanto la relación simbiótica medios-movimiento, en términos de ne-
cesitarse los unos a los otros, era vista con buenos ojos desde algunos sectores de
la Acampada Sol, conscientes del poder que tienen los medios en hacer llegar su
mensaje a un público más amplio (Gamson y cols., 2004) y de legitimizar su exis-
tencia (Snow y cols., 2008). Así fue como se perseguían estrategias de impacto en
los legacy media para extender ideas del procomún, como la «desobediencia civil
y pacífica». Los hacklabs, a la vez que empoderaban a la ciudadanía en la construc-
ción de medios propios, como blogs, wikis o social media, fueron la plataforma de
lanzamiento de, como ya se ha visto, talleres de capacitación sobre la relación que
los movimientos debían establecer con los legacy media:

Nuestra metodología para trabajar con los medios la dábamos en talleres,
iba renovandose y añadíamosnuestros contenidos.Teníamosnuestras listas
demailing paramedios, sabíamos como trabajar el formato para losmedios,
hacíamos llamadas ymailingmasivos, respondíamos sus entrevistas, poco a
poco fuimos teniendomás relación. [DanielVázquez, entrevista 18de enero
de 2015]

En el caso de NLV, se aprovechó toda ocasión para realizar difusión de la cam-
paña. Esto incluía, además de los propios blogs y redes de Twitter, la interacción
con legacy media, no solo de prensa, sinó también de otros formatos como televi-
sión o radio. Debe considerarse que, además, Carlos Sánchez Almeida publicaba
en una tribuna del diario El Mundo:

Aprovechamos cualquier medio de comunicación. Estábamos en nuestros
blogs, Twitter y redes pero no despreciamos la posibilidad de interacción
conmedios convencionales: hicimosentrevistas, participamosen televisión,
en radio, escribiendo artículos. La semana de las acampadas, el 17 demayo,
escribimos conjuntamente un artículo y cada uno de nosotros lo pone en su
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blog, yo enElMundo, utilizando así a losmedios tradicionales para difundir
el mensaje. [Carlos Sánchez Almeida, entrevista 12 de enero de 2015].

Existe una percepción de que, en la relación con legacy media, fue el movimien-
to quien estableció las reglas acerca de qué se contaba y cómo se hacía. Hubo un
desencuentro inicial, donde estos medios de comunicación no entendían la lógica
del movimiento y se empeñaron a buscar representantes, cuando no los había o
en todo caso, ninguna persona (como es lógico pensar) era capaz responder en el
nombre de todo el movimiento. También existió la percepción de los activistas de
que los legacy media no supieron «entender» de la misma forma el modo como
se concibió y utilizó Twitter desde el movimiento. Y que se empezó a hablar del
movimiento cuando ya se constató la evidencia, a través de decenas de ciudades,
de la dimensión organizativa que había adquirido:

Era el 15Mel que definía la forma de actuar.No vamos a responder a todo lo
que queráis. Nadie podía responder en nombre del 15M porque era impo-
sible crear eso. (...) Se les mandaban las actas (...) funcionó y lo periodistas
tuvieron que acoplarse a ese modelo y asumirlo. [Miguel Arana, entrevista
21 de diciembre de 2014].

Algunas prácticas que habíamos tenido algunos sectores en Twitter [previo
al 15M] se generalizan y la prensa convencional no supo bien cómo actuar.
De hecho tardaron bastante rato en entender cómo funcionaba Twitter. Es
una estrategia de comunicación que agrega y que interviene en diferentes
planos. [Gala Pin, entrevista 9 de diciembre de 2014].

La prensa y la tele no nos hacían ni puñetero caso. Cuando tienen 72 acam-
padas es imposible que no hablen de eso (...). Empiezan a hablar del 15M
cuando se constata la evidencia de las acampadas. [Klaudia Álvarez, entre-
vista 16 de diciembre de 2014].

Por norma general, las campañas en Twitter solían estar planificadas mínima-
mente. Sin embargo, para el día 15 de mayo, en parte por el desborde provocado
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en cuanto a la asistencia, se siguió una especie de «improvisación articulada», se-
gún Monterde. Las organizaciones realizaron un uso estratégico de los hashtags.
Primero, se utilizaron para posicionar en la red la idea de asistir el 15 de mayo a la
manifestación, con losmotivosque se exponíanenel claromanifiestodeDemocra-
cia Real Ya (DRY). Cuando se acercó la manifestación, empezaron a diversificarse
las ideas asociadas a lamisma y sobre todo se empezó a desagregar el relato a través
de diversas ciudades y pueblos. Se trató de un relato comunicativo previo al día 15
de mayo, articulado a través de redes ciudadanas de comunicación que el futuro
movimiento iba creando. Por otro lado, los activistas entrevistados coinciden en
que, durante las semanas previas al día 15 demayo, hubo un claro silenciomediáti-
co. El día 15 demayomiles personas corren la voz a través demensajes publicados
en Twitter , desde donde se generaron diversos trending topics, y algunos legacy
media se hacen eco de estas manifestaciones, pero no con la misma intensidad e
impacto que Twitter estaba generando:

Recuerdo de cómo se pensaron los hashtags, la idea de #es15M #15Mmani
#15Mbcn o de declinar por ciudades que se ha ido utilizando en otras con-
vocatorias. Sí que había una parte de decisión y otra de decisión sobre la
marcha. Los hashtags del día antes fueron #alacalle15M y #prensa15M [por
ejemplo].Del 10 al 15 se decidía unhashtag que se conseguía hacer unTT.El
15 se desbordó un poco porque se tuvo que improvisar a medida que iban
sucediendo los acontecimientos. Improvisación articulada. Una estrategia
volcada en las redes. Se tirómuchodel eventodeFacebook,muchagenteha-
bía dicho que asistía, pero habían interrogantes. Los medios convenciona-
les estuvieron prácticamente inexistentes.[Arnau Monterde, entrevista 30
de diciembre de 2014].

Es interesante la percepción de que, gracias al relato que construían en los social
media, pudieron contrarestar lo que consideraban «manipulaciones» intenciona-
das de los legacy media. Con el 15M, a diferencia de otros movimientos preceden-
tes, como el movimiento okupa, existe la percepción de que se trata de una batalla
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ganada en el terreno comunicativo. Los social media del 15M no «vendían consig-
nas» sinó que se publicaba un mensaje «auténtico» y «veraz», según Arana:

Se consiguió que gracias a las redes sociales los mensajes más manipulado-
res y perversos de la prensa se acaba rectificando. O era la propia prensa la
que rectificaba o bien se transmitía el mensaje tan claro que la prensa no
tenía trascendencia (...) Aquí las redes sociales eran muy fuertes y esa for-
ma de interaccionar, de defender los mensajes, de organizarse para explicar
las cosas, me parece que fue bastante potente [comparado] con otros mo-
vimientos ocupas o de otros sitios. Me parece que esta batalla se ganó. Fue
sobre todo una batalla muy limpia, no era un escaparate mediático donde
se intentaba vender consignas, hacer que la gente quiera cosas, sino que era
unmensajemuy autentico donde se decía lo que de verdad estaba ocurrien-
do. La gente sentía que no estaba siendo engañada por esas redes oficiales.
[Miguel Arana, entrevista 21 de diciembre de 2014].

Portavocías rotatorias

EnAcampada Sol se dotaron de«portavocías rotatorias» para relacionarse con
la prensa. Una estrategia compartida conDRY, en Barcelona, donde consideraban
que esta forma eramás respestuosa con elmovimiento, una visión de la portavocía
más «distribuida»:

Al comienzo (...) ayudé con la parte de portavocía, con portavoces rotato-
rios, que hacíamos de repetidores para prensa. [Miguel Arana, entrevista 21
de diciembre de 2014].

Yo no llevaba prensa pero salí unas cuantas veces, aunque no quería, porque
me parecía importante respetar una lógica de que había una visiónmás dis-
tribuidade laportavocía. [ JavierToret, entrevista 19dediciembrede2014].
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4.2.3. Entrevistas a periodistas

Como se ha visto en Capítulo 3. Metodología, en la tesis realizamos un total de
9 entrevistas a periodistas de los diarios españoles más influyentes, según los cri-
terios de ránking que presentamos en la Tabla 3.1.3 y en la Tabla 3.1.4. Las entre-
vistas se llevaron a cabo a finales del año 2013. Esto conlleva una oportunidad, en
el sentido que se puede obtener una visión en perspectiva, pero a la vez un incon-
veniente, ya que los hechos habían ocurrido hacía más de dos años, lo cual podría
suponer una falta dememoria de los entrevistados. Se trató, como en los activistas,
del mismo tipo de entrevista cuyo cuestionario (ver Anexo) se estructura en apar-
tados (ver la Tabla 3.5.2) que atiende a las preguntas de investigación planteadas
en esta investigación relacionadas con los periodistas. En este apartado vamos a
presentar los resultados obtenidos para cada pregunta de investigación. La Figura
4.2.3 refleja los términosmás frecuentes en las entrevistas de los periodistas, la cual
cosa ya nos está preconfigurando hasta cierto punto cuáles son los aspectos don-
de pondremos el foco durante la presentación y discusión de resultados de este
apartado.

Se presentan a continuación los elementos que caracterizan las rutinas de los
periodistas durante el 15M. Cabe recordar que se trata de periodistas que esta-
ban al mando de los social media de los diarios españoles. Más allá de las rutinas
de recopilación, redacción y distribución de informaciones y noticias (Heinrich,
2011), fundamentalmente nos centraremos en las singularidades acerca de cómo
fueron las rutinas de recopilación de información durante el 15M a partir de la ex-
periencia de los entrevistados. Esta decisión se asume en el momento en que se
observa que la rutina de recopilación de información es una de las más destacadas
en comparación con el resto de rutinas periodísticas. Y cuya riqueza se sostiene,
como iremos viendo, en elmomentoque intervienen tres elementos: entornos (re-
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Tabla 4.2.3: Campo semántico
de los periodistas. Frecuencia de
palabras1. Fuente y elaboración
propia.

Palabra Número Porcentaje²

Twitter 187 2.41
Información 104 1.34
Gente 93 1.20
Momento 58 0.75
Redes 54 0.70
Movimiento 44 0.57
Redacción 39 0.50
Fuentes 36 0.46
Medio 36 0.46
hashtags 35 0.45

Total 686 8.84

¹ Palabras transcritas literalmente de la
entrevistas.
² Respecto a N = , (número total
de palabras detectadas en los segmentos
seleccionados de las entrevistas). En la
selección se han descartado las palabras
de menos de 4 caracteres.
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Figura 4.2.3: Ciclo de recopilación de información periodística. Fuente y
elaboración propia.

dacciones o plazas),motivaciones (personales o profesionales) y conocimiento de
fuentes (convencionales, personales o social media) (Figura 4.2.3).

Pregunta3.1. ¿Cómo fueron las rutinas periodísticas durante el 15M?

Una visión del 15M compartida

Existe unanimidad en los periodistas entrevistados a la hora de caracterizar al
15M. Como se observa a continuación, el 15M significó para los periodistas una
revuelta social contra el establishment, que demostró una gran capacidad comuni-
cación a través de internet para llegar a la opinión pública y movilizarla:

Un estallido ciudadano en contra del poder establecido en ese momento.
[Pablo Oliveira, entrevista de Público, 8 de noviembre de 2013]

El 15M es un movimiento social supuestamente espontáneo, que saca a la
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calle a cientos de miles de personas que muestran su disconformidad con
el momento que pasa en el país y con la estructura de arriba abajo que es-
tá arrastrando al país a una situación no deseada por nadie. [Ivan Muñoz,
entrevista de ABC, 7 de noviembre de 2013].

Fue una explosión de descontento social que arrancó en internet y fue ca-
nalizándole hasta la calle. La clave del 15Mno es internet, sino es el descon-
tento social. Internet fue el canal para expresar ese descontento y llevarlo a
la vida real. [Sergio Rodríguez, entrevista de El Mundo, 7 de noviembre de
2013].

El 15M, igual que [el movimiento]OccupyWall Street (OWS), son paradig-
mas de lo que ocurre cuando existe un mayor nivel de comunicación hori-
zontal entre personas que un momento determinado están de acuerdo en
algo y que deciden hacer algo juntos a la vez. [Ana Alfageme, entrevista de
El País, 8 de noviembre de 2013].

Crec que és el despertar, diguéssim, de gent (...) que mai s’havia sentit mo-
bilitzada [i] es va mobilitzar perquè va pensar aquesta gent està dient co-
ses que jo penso. I a més a més va descobrir que era molt fàcil mobilitzar-
se.[Sílvia Barroso, entrevista ARA, 26 de noviembre de 2013].

La naturaleza de un movimiento imprevisible

En términos de convocatoria y asistencia en las ciudades, la dimensión notoria
que adquirió el 15M en pocos días y la poca previsión mediática que se tuvo acer-
ca de la misma, derivó en un despliegue informativo inusual. La relevancia en la
agenda mediática (Dearing y Rogers, 1996, p.8) que fue adquiriendo el 15M co-
mo tema trastocó en parte los tres niveles (sociedad, medio, individuo) que cons-
tituyen el terreno de análisis de los orígenes de la agendamediáticaNisbet (2008),
Shoemaker y Reese (2014) o Agenda Building (AB) (Funkhouser, 1973, Scheufe-
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le, 1971). Por ejemplo, para el caso de El País, observamos una situación marcada
por la disparidad de criterios dentro de las redacciones:

Creo que no hubo una previsión en el 15M. Fue un poco especial, en el mo-
mento que nos dimos cuenta que eso no era unamovilización normal, se to-
mó conciencia y se desplegó de una manera desordenada, porque eso daba
fe de la disparidad de criterios, de varios jefes o secciones. [Ana Alfageme,
entrevista de El País, 8 de noviembre de 2013].

Los diarios españoles, en su intento de transformar los eventos en historias em-
paquetadas para sus lectores (Nisbet, 2008), se encontraron con una situación par-
ticular. Uno de los principales escollos detectado en los periodistas asignados a cu-
brir el 15M fue el intento, en ocasiones frustado, de búsqueda de portavocías. En
el caso de El País, se había adquirido conciencia de esta problemática:

Con la dificultad que tiene un movimiento tan horizontal, donde todo se
decidía en asamblea, y no había portavoces (...) para un medio de comu-
nicación es muy difícil tratar de conseguir información sobre lo que esta
ocurriendo. [Ana Alfageme, entrevista de El País, 8 de noviembre de 2013]

El esfuerzo por dar cobertura mediática se materializó con un carga de trabajo
superior a la de otros tipos de grandes eventos a los que estaban acostumbrados.
En el caso de ABC destinaron 5 redactores a cubrir los acontecimientos solo pa-
ra Puerta del Sol. En el caso de El Periódico de Catalunya también realizaron un
esfuerzo, incluso para dar una cobertura a nivel internacional, a través de las sec-
ciones específicas del medio:

Teníamos gente dedicada a seguir tanto lasmanifestaciones, como las acam-
padas, aquí en [las de Plaça de] Catalunya [y en] las de Madrid y el resto
de España. Incluso a nivel internacional, [para] ver las repercusiones que
el movimiento estaba generando, pero siempre desde la cobertura de cada
una de las áreas específicas del propio diario. [Pep Puig, entrevista de El Pe-
riódico de Catalunya, 16 de diciembre de 2013].
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En el caso de El País, algunos periodistas se implicaron con una sobrecarga la-
boral poco inusual, sobre todo durante la primer semana del movimiento. En las
redacciones existía una necesidad de vivir en primera persona los hechos del 15M.
Todo apunta que las decisiones tomadas en la cobertura mediática estaban clara-
mente alineadas conaspectospsicosociales y emocionalesde losperiodistas (Dons-
bach, 2004) (Patterson y Donsbagh, 1996):

Se hizo un esfuerzo muy grande. Por ejemplo, José Valola se pasó desde un
lunes hasta las elecciones. Y muchos más que se pasaron noches enteras. A
mimehadolido, de estar en el puesto en el que estoy, no haber podido coger
y largarme al a calle. [Anna Alfageme, entrevista de El País, 8 de noviembre
de 2013].

En ocasiones, existía una percepción de cierto reproche hacia los diarios espa-
ñoles. En el caso de El País, por ejemplo:

Había unadesconfianza tremendahacia losmedios, una especie deparanoia
injustificada. Evidentemente estaban losmedios de la derecha, diciendo bu-
rradas. Pero cuando un periodista iba de forma honesta a tratar de entender
y plasmar lo que estaba ocurriendo en las calles, la relación que trataba de
mantener era dificilísima, y siempre con palabras de reproche, tratando de
atacar al periodista y al medio. Estamos acostumbrados a ello pero aquello
fue bastante masivo [Anna Alfageme, entrevista de El País, 8 de noviembre
de 2013].

Medios y lecciones aprendidas

El 15M no pasó desapercibido en las redacciones. Por un lado, supuso un in-
cremento notorio de la actividad generada por los usuarios en los canales propios
delmedio. Algunosmedios generaron tanta actividad en sus propios canales como
nunca antes había pasado. Tal es el caso de ABC:

Suponeunhito en términos departicipación, de retroalimentación ydepre-
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sencia continuada de un hecho en las redes sociales deABC. Nunca hasta el
momento había habido tanta atención y tánto foco en una cuenta como la
nuestra, con tantos contenidos, secciones...Nunca había ocurrido que du-
rante dos días entraras y dijeras: prácticamente un altísimo porcentaje de
los tuits están relacionados con el 15M. [Ivan Muñoz, entrevista de ABC, 7
de noviembre de 2013].

En el terreno de la comunicación mediática, los ciudadanos, tradicionalmen-
te han sido considerados como challengers (Kriesi y cols., 2004), ya que no han
gozado de un acceso rutinario a los legacy media. Con el caso del 15M, se ha podi-
do observar que han sabido utilizar los social media para acceder a una audiencia
mayor (Pfetsch y cols., 2016, p.45), saltándose a los intermediarios tradicionales.
Twitter se había convertido en el espacio de intercambio de información subsidia-
ria (Parmelee, 2014). Los periodistas encontraron en la experiencia quincemayista
una clara oportunidad para consolidarse como lo que añosmás tarde se ha demos-
trado que son: activos usuarios Twitter en su día a día (Farhi, 2009, Lasorsa y cols.,
2012, Sheffer y Schultz, 2010), porque es allí donde encuentran historias que con-
tar y fuentes informativas (O’Connor, 2009, Parmelee y Bichard, 2012). Ante tal
evidencia, a partir del 15M,muchosperiodistas empezarona abrirse cuentasobien
a utilizarlas más asiduamente:

Creo que consiguieron difundir las ideas y las convocatorias de actos (...)
muchomejor que gabinetes de comunicación en estemomento…que eran
más reacios a la tecnología (...). Sirvió como para que gente de la redacción
valorara la importancia que tenía Twitter como forma de interacción con
las fuentes (...)empezaron ya ellos, si no tenían el Twitter, pues a crearse o
(a) informarse. [ Jordi Pueyo, entrevista Agència Catalana de Notícies, 2 de
diciembre].

En el caso de ARA, se trata de la gran primer experiencia de cobertura en social
media vivida en la redaccióndeundiarioquehabíanacidohacíapocosmeses antes:

M’en recordo molt perquè va ser una de les mogudes importants que vam
tenir en els primers mesos del diari i vam descobrir que realment la interac-
ció era brutal (...). Va ser una experiència important descobrir el que és la
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bidireccionalitat en la informació a tope (...) Va ser realment un gran gran
banc de proves i una gran experiència per explorar els límits i les possibili-
tats de l’ús de les xarxes socials en el periodisme. [Sílvia Barroso, entrevista
ARA, 26 de noviembre de 2013].

En el caso de ARA, además, supuso la consolidación de una nueva forma de co-
municación en tiempo real a través de la web del propio medio, sabiendo apro-
vechar de esta manera el potencial informativo de la red, en términos del acceso
constante a la información que proporciona (Broersma y Graham, 2012, Lasorsa
y cols., 2012, N. Newman, 2009). En el caso de Público, se sentaron las bases de
la rutina del directo, consistente en centralizar y por consiguiente elaborar piezas
informativas desde las redacciones a partir de lo que los periodistas publican en
Twitter o en otras herramientas comunicativas que iban más allá del teléfono o
los mails. Esos días fueron el claro ejemplo de una práctica periodística sometida
a experimentación y reconceptualización, donde el periodista tuvo que saber li-
diar con una doble función: la elaboración de noticias y la continua examinación
y evaluación en tiempo real a través de Twitter (Hermida, 2013). A diferencia del
resto de medios, en El País ya contaban con la experiencia previa del Mundial de
Fútbol celebrado en el 2010 en SudÁfrica. En aquel entonces, se valieron de su he-
rramienta Eskup, ya desaparecida, mediante la cual publicaban noticias de última
hora en la web, para iniciar a sus periodistas en el uso de Twitter:

Antes los directos se cubrían con las llamadas telefónicas, alguien dictaba
y otro redactaba, o se mandaba un mail con dos párrafos que aquí en la re-
dacción se terminaba de desarrrollar. Con el 15M empezamos a tener dife-
rentes canales para recibir información y componerlo todo.[PabloOliveira,
entrevista de Público, 8 de noviembre de 2013].

Vam crar la web com una mena de noticia que anava evolucionant, que era
com unminut a minut...i va ser un experiment que vam fer en aquest sentit,
després l’hem perfeccionat i ara tenim una eina concreta per fer els minuts
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Figura 4.2.4: Funciones de Twitter. Fuente y elaboración propia.

aminuts (...) ens vam adonar del que pot donar de sí el seguiment en temps
real del quepassa al carrer quanhi hamoviment a la societat. [SílviaBarroso,
entrevista ARA, 26 de noviembre de 2013].

En la Figura 4.2.4 hemos querido sintetizar la utilidad de Twitter en base a la es-
trategia detectada en el diarioABC. Como sepuedeobservar en esta figura,Twitter
cumplió una doble función: unamás tradicional, centrada en la difusión de conte-
nidos generados por elmedio y otramás novedosa (para aquél entonces) que puso
el foco en la detección de elementos que aportasen valor a las piezas informativas.

En el caso de Twitter, podemos decir que los social media no solo sirvieron para
difundir sino también para escuchar. Con el 15M, según El Periódico de Catalun-
ya, Twitter se revela como una auténtica fuente de información. Hasta entonces
era simplemente un canal más de salida del medio. Además, Twitter se establece
como la puerta de entrada al relato de las crónicas informativas. Durante el 15M,
la red de Twitter representa el torrente de las materias informativas (Broersma y
Graham, 2012, Lasorsa y cols., 2012, N. Newman, 2009), aunque, en compara-
ción, las fuentes y voces convencionales sean las más utilizadas (AlMaskati, 2012,
Bruno, 2011, Hermida, 2013, Knight, 2012). En este escenario, la ciudadanía vio
incrementado su valor como fuente de información (Hermida, 2013):
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Empezamos a considerar Twitter como una salida de información y el 15M
lo consolidó también como una entrada [de información] (...) El periodista
tenía que tener la habilidad (...) [de retransmitir] ese directo, y que luego al
cabo de diez minutos pasara una crónica para la web y que luego al cabo de
dos horas pasara la crónica para el papel [PepPuig, entrevista deEl Periódico
de Catalunya, 16 de diciembre de 2013].

En el caso de La Vanguardia, la experiencia del 15M les sirvió para establecer
algunos criterios, si bien implícitos, acerca de la gestión de la publicación en Twit-
ter:

Quizá sentó las bases para establecer este criterio de neutralidad a la hora de
gestionar los tuits y las cuentas corporativas de La Vanguardia y tener claro
que siempre hay que proceder con sentido común y cautela. [Toni Rubies,
entrevista de La Vanguardia, 20 de noviembre de 2013].

Pregunta3.2. ¿Cuáles y cómofueronlas fuentesde información sobre
el 15M?

Redes de información

Cadamedio lidió como pudo con diversas fuentes de información sobre lo que
ocurría en las plazas y acampadas. Fuentes convencionales, fuentes personales y
social media coexistieron. Las fuentes de información conformaron, de esta mane-
ra, una red de información periodística que aportaba un valor informativo (Figura
4.2.5).

Resulta notorio señalar en este aspecto la manifesta percepción que se tenía
acerca de la utilidad de las agencias de noticias:

Las agencias de información dejaron de ser fuentes en esemomento, ya que
estaban informándose ellas mismas al tiempo que estabas informándote tu
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Figura 4.2.5: Redes de información periodística durante el 15M.
Fuente y elaboración propia.
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(...). Usábamos las agencias para aquellos lugares donde no teníamos redac-
ción o colaboradores. [PabloOliveira, entrevista dePúblico, 8 de noviembre
de 2013].

Hay que diferenciarse y aportar calidad, si entendemos por calidad diferen-
ciación también. Ya no es la agencia que te está explicando «en la plaza ha
pasado esto» (...). Nos interesaba mucho saber si había gente en el lugar
de los hechos que nos pudieran aportar datos de valor informativo, noticia-
bles, que no nos vinieran por el hilo agencias. [Toni Rubies, entrevista de
La Vanguardia, 20 de noviembre de 2013].

Como venimos anticipando, a las fuentesmás tradicionales (comohilo de agen-
cias o institucionales), debían sumarse las propias voces del movimiento. Esto a su
vez cobra sentido, porque un hecho nuevo genera nuevas fuentes, como testimo-
nios nuevos:

Las fuentes eran básicamente el 15M: acampadas, personas que estaban
allí, personas de las diferentes asambleas...todo a lo que podíamos acceder
dentro del 15M. [Anna Alfageme, entrevista de El País, 8 de noviembre de
2013].

Ante esta realidad, podemos asumir que, durante el 15M, el flujode información
en la construcción de la agenda fuese de naturaleza dinámica (Weimann y Brosius,
2016). Un hybrid media system (Chadwick, 2013) conjubaba las interacciones en-
tre las viejas y nuevas formasde recopilar, producir y distribuir informaciones y no-
ticias. Con el 15M emergieron nuevas formas de interacción entre los legacy media
y los social media, sustentadas en una lógica de la adaptación e interdependencia
entre periodistas y activistas. Los periodistas necesitaban conocer más y mejor las
fuentes, y eso les obligó a adaptarse a la realidad de Twitter. Y los activistas sabían
que Twitter representaba el verdadero altavoz del movimiento.

La singularidad en cuanto a las fuentes de información no está, a nuestro enten-
der, solo en la tipología de fuentes de las que disponían los medios. La forma de

276



acceso a lasmismas fuentes cobra una especial relevancia. A la luz de los resultados
obtenidos en las entrevistas, se constata que se siguieron cauces diversos. Existió
un patrón común en todos los casos: los social media adquirieron una dimensión
periodística en el momento en que se consideraron en sí como una fuente de in-
formación:

Hubo el cambio este, quizás, como dar tambiénmás credibilidad a las redes
(...) ya había pasado alguna vez, incluso que había alguna fuente oficial en
Twitter que decía algo y era noticia y que te llamabanpara confirmar (...) co-
mo si no fuera una fuente oficial. [ Jordi Pueyo, entrevista Agència Catalana
de Notícies, 2 de diciembre de 2013].

Mis fuentes era todo lo que podía detectar en Twitter o Facebook, sobre
todo actores o prescriptores potentes de información, y cuáles eran las dire-
trices que seguían o que estaban propagando, sea agenda, actividades. [Ivan
Muñoz, entrevista de ABC, 7 de noviembre de 2013].

Íbamos monitorizando cuentas diversas y entre ellas las del 15-M (...) en
aquel momento era obligado seguir a las cuentas principales para estar al
tanto (...) era como un hilo de agencias. [Toni Rubies, entrevista deLaVan-
guardia, 20 de noviembre de 2013].

Como se observa, no hubo un monocultivo informacional sino más bien una
multiplicidad de fuentes informativas que se complementaban unas con las otras
yque a su vez conformabanunmarco intrepretativo sobre el 15Mmuchomás vero-
símil.Como las fuentes oficiales. Yotros canales del 15M, como lawebdeAcampa-
da de Barcelona o en ocasiones las señales en directo desde las acampadas a través
del streaming:

[nos informábamos a través de] fuentes oficiales como el Ayuntamiento de
Barcelona, Mossos [d’Esquadra] y Parlament [pero también] a través de
las redes, Twitter y el blog [de la Acampada de Barcelona]. También por
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teléfono, porque grabábamos nosotros entrevistas. [ Jordi Pueyo, entrevista
Agència Catalana de Notícies, 2 de diciembre de 2013].

Yo veía a los streamers, a veces. Es útil cuando no puedes ir a todas par-
tes.[Mirentxu Mariño, entrevista a 20minutos, 7 de noviembre de 2013]..

Estoocurre también en el casodeARAque, ademásdeutilizar la cuenta deTwit-
ter de la acampada para orientarse, seguían de cerca a los legacy media como la
radio y la televisión para informarse en directo de los acontecimientos. En el ca-
so de la Agència Catalana de Notícies, el directo lo seguían a través de la señal de
streaming de las acampadas, revelado como una práctica de autocomunicación de
masas (Castells, 2008) dentro del propio movimiento (Monterde Mateo, 2015):

El Twitter de la Acampada va ser mólt útil i això servia per donant-se pistes,
va ser molt útil en aquest sentit, però s’hi havia complementar amb altres
coses, com la presència de Plaça Catalunya, de mil fotògrafs, mirar a veure
què deien les agències i també escoltar la ràdio i veure la tele, que també
estaven en directe en moltes hores. [Sílvia Barroso, entrevista ARA, 26 de
noviembre de 2013].

Pinchábamos [el streaming] para ver si salía alguna cosa. Algunas veces, me
acuerdo que (...) tenía [la]web del streaming [para] ver si sucedía algo. [ Jor-
di Pueyo, entrevista Agència Catalana de Notícies, 2 de diciembre de 2013].

Un rasgo interesante a resaltar es la relación personal que se tenía con algunas
fuentes vinculadas al 15M.Enel casodeElMundo, estas fuenteshabíanparticipado
de forma activa en los orígenes del 15M a través de colectivos como NLV:

En mi caso personal, no de la redacción, yo por mi implicación en diversos
foros, listas de correo etc.., tenía contacto directo con gente que antes del
15M, como NLV, participaban de forma muy activa. Era un canal de infor-
maciónmuy importante parami [SergioRodríguez, entrevista deElMundo,
7 de noviembre de 2013].
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A su vez, algunos periodistas conocían de cerca a quiénes estaban detrás del
15M. En el caso de laAgència Catalana deNotícies, incluso hasta había una relación
de amistad:

Una amigamía acabó gestionando el Twitter también de la acampada. [ Jor-
di Pueyo, entrevista Agència Catalana de Notícies, 2 de diciembre de 2013].

Este patrón de relación directa y personal con los activistas se repite, a su vez, en
el caso de ABC y de ARA. En ABC incluso parte del equipo de la redacción estaba
en el movimiento:

Había un equipo delmedio que incluso formaba parte del movimiento, que
nos contaban las cosas que pasaban [Ivan Muñoz, entrevista ABC, 7 de no-
viembre de 2013].

En altres èpoques de la meva vida, havia fet informació de successos (...) i
algunes vegades havia fet notícies sobre okupas, i gent així una mica de la
contracultura i tal i jo hi tenia algun contacte (...) després acaben sent les
mateixes que t’apareixen aquí (...) Això també va ser útil. [Sílvia Barroso,
entrevista ARA, 26 de noviembre de 2013].

Ningúnmedio, como es lógico pensar, disponía de recursosmateriales y de per-
sonal ilimitados para llegar a todos los rincones de las actividades de las decenas de
acampadas del estado. Esta limitación, por otro lado, la supieron cubrir, en el ca-
so de La Vanguardia, con fuentes de información vinculadas al movimiento 15M,
en primera persona. Utilizaron Twitter para tal fin, aprovechando que este canal
permite actuar desde fuera de los límites institucionales impuestos por el propio
medio (Hermida, 2013, p.301). Twitter se releva, durante el 15M, como el entorno
ideal mediante el cual los periodistas pueden potencialmente comunicar de forma
virtual «anything to anyone» (Lasorsa y cols., 2012). Por ejemplo, para cubrir
lo que ocurría enMadrid optaron por cotejar, con sus propias fuentes de informa-
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ción, las informaciones provenientes de un usuario deTwitter al que seguían desde
la cuenta oficial:

Desde Madrid, este usuario estaba constantemente retransmitiendo en di-
recto los sucesos, bueno, lo que estaba aconteciendo ahí. Y nosotros, le se-
guíamos, desde la cuenta corporativa. Nos estaba aportando datos de valor
informativo desde su punto de vista, pero era una fuente fiable, la contras-
tamos y tal. Estaba vinculado al movimiento, y por muy parcial que pudiera
ser su punto de vista, lo que explicaba estaba ocurriendo. [Toni Rubies, en-
trevista de La Vanguardia, 20 de noviembre de 2013].

También en La Vanguardia siguieron una rutina de obtención de información
vinculada al incremento de participación que empezaron a notar en sus propios
canales de la web y en los social media. Una rutina, que por otro lado, se adecuaba
a los momentos como este donde se produce un incremento de actividad en los
usuarios vinculados al medio debido a la producción de novedades informativas.
Aprovecharon, de esta manera, durante los primeros días demás participación del
movimiento, para fomentar la participación en espacio propios y obtener en ellos
información para ampliar la información de las piezas informativas:

Cuando tenemos un pico de trabajo por una novedad informativa de gran
relevancia, como fue el caso, pues básicamente concentramos nuestros es-
fuerzos en potenciar el máximo de participación para intentar obtener el
máximo número de elementos que aporten una calidad, como datos infor-
mativos, por ejemplo, de testimonios, y como fotos, sobre todomucha foto,
creando entonces galerías fotográficas a partir de las fotos que los lectores
nos enviaban. [Toni Rubies, entrevista de La Vanguardia, 20 de noviembre
de 2013].

No existe uniformidad en cuanto a las herramientas utilizadas para la monitori-
zación y obtención de información durante el 15M. En ocasiones se utilizaba di-
rectamente Twitter, desde el propio navegador. La articulación de la búsqueda de
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información era bastante primaria, en algunos casos, y delegada a un trabajo indi-
vidual, no consensuado con el resto de la redacción:

Estas aplicaciones [Hotsuite o Tweetdeck] las hemos empezado a utilizar
hace muy poco. No teníamos muy claro cómo utilizar toda la potencia de
herramientas vinculadas a Twitter. [Pablo Oliveira, entrevista de Público, 8
de noviembre de 2013].

No había un equipo dedicado a monitorizar, lo hacía yo solo. [IvanMuñoz,
entrevista ABC, 7 de noviembre de 2013].

A veces, las herramientas demonitorización eran una simples «cajas» de Twit-
ter, los embedded timelines en lawebdesdedonde seguir el hilo de una conversación
determinada. Estas cajas las incrustaron, como en el caso de El Periódico de Cata-
lunya, en la página web de la home del medio. Otras opciones incluían el uso de
terceras aplicaciones como Hotsuite (en los casos de la Agència Catalana de Notí-
cies, La Vanguardia, El País) o Tweetedeck (en el caso de 20minutos).

Pregunta 3.3. ¿Cuáles y cómo fueron los usos periodísticos deTwitter
durante el 15M?

El protocolo del sentido común

Todos los periodistas de los diarios españoles coinciden en que no existían pro-
tocolos explícitos para el uso de social media. Por lo tanto, en cuanto a la normali-
zación de Twitter (Lasorsa y cols., 2012), el 15M representa un periodo claramen-
te experimental para las redacciones. La cuenta de Twitter se utilizaba siguiendo
unos criterios periodísticos habituales en el medio, como en el caso de 20minutos,
El Mundo y ABC:

No teníamos normas. Usábamos el sentido común. Debatíamos con el re-
dactor jefe, entre nosotros, sobre la marcha, qué tuitear o no. [ José María
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Martín, entrevista a 20minutos, 7 de noviembre de 2013].

No teníamos ninguna norma específica para redes sociales, solo los códigos
genéricos informativos, igual que lo hacíamos para hacer una información
o elaborar una portada. [Sergio Rodríguez, entrevista deElMundo, 7 de no-
viembre de 2013].

Aquí no ha habido en ningún momento en cuanto a redes sociales un libro
de estilo por así decir, ni ha habido un manual de uso corporativo de red
social, se ha apelado al buen uso y al criterio particular de cada profesional.
[Ivan Muñoz, entrevista de ABC, 7 de noviembre de 2013].

Tampoco existían directrices, como es en el caso de El País:

No había una posición del director, no había ninguna consigna, no había
una decisión consciente de decir «esto es así y vamos a cubrirlo de estama-
nera», sino que fueron los acontecimientos los que nos fueron llegando a
prestar la atención. [Ana Alfageme, entrevista de El País, 8 de noviembre de
2013].

Tal es así la evidencia de falta de protocolo explícito sobre el uso de social media
en el caso deEl Periódico deCatalunyaque incluso hasta eran conscientes del riesgo
que ello conllevaba para el medio:

No teníamos protocolo explícito sobre cómo publicar en Twitter, hasta el
punto que lanzábamos directamente los hashtags en la portada con el riesgo
que eso conllevaría. [Pep Puig, entrevista de El Periódico de Catalunya, 16
de diciembre de 2013].

El caso de Público quizás es el más singular, en cuanto a los protocolos de publi-
cación en redes. En este sentido, presentaban algún tipo de criterio, eso sí, implí-
cito, sobre cómo actuar en la redes:
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Nos dimos cuenta que teníamos que establecer unas reglas. Por ejemplo, si
hay varias personas informando, que no estén contando lo mismo aunque
ellos no se vean. Se necesitaba también un lenguaje que entendiera el lec-
tor que leía los tuits, no solamente se hacían tuits para lectores habituales
de Twitter, se tenía que hacer referencia a dónde estabas (...) Además se es-
tableció una dinámica de no retuitearse entre nosotros, porque sino en la
caja de Twitter siempre vamos a ver los mismos tipos de mensajes [Pablo
Oliveira, entrevista de Público, 8 de noviembre de 2013].

De la plaza a la redacción

En cuanto a los espacios para obtener información acerca del 15M, se detectan
dos casuísticas, ambas mediadas por el uso de Twitter. Estas están determinadas
en función de la disponibilidad hacia cierta implicación en captar el pulso del mo-
vimiento de forma personal en el lugar de los hechos. En el caso de 20minutos, los
periodistas se incorporaron a las propias dinámicas de trabajo del 15M. A través
de sus teléfonos móviles, tuiteaban en directo los acontecimientos, bien desde su
cuenta personal como desde la del medio. De esta manera la experiencia vivida in
situ les ayudó a conocer más fuentes y explorar el fenómeno de una manera más
cercana, adentrándose en la cultura mediática del movimiento (Costanza-Chock,
2012). Se articulaba, en la futura producción de noticias de 20minutos, el altavoz
de la calle con los criterios asentados en las redacciones:

Yo iba a cubrir en la calle las manifestaciones, concentraciones, reuniones,
asambleas (...) ahí es donde vas hablando y más adelante los vas llamando
y tienes ubicados a quienes están en DRY, en redes de acampada sol (...).
Luego hacía temas aquí [en la redacción], hablaba con gente, con fuentes.
[Mirentxu Mariño, entrevista a 20minutos, 7 de noviembre de 2013].

Encambio, enotros casos, en lugar de desplazarse personalmente, contaban con
las informaciones provenientes de los redactores desplazados en las plazas. Suprin-
cipal tarea desde la redacción consistió enmonitorizar la actividad que sus compa-
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ñeros producían en Twitter, a fin de obtener elementos singulares para construirse
una imagen del 15M desde la distancia. Por ejemplo, en el caso de ABC:

Durante esos días había 5 redactores en la Puerta del Sol que enviaban infor-
mación en tiempo real, a través de los directos abiertos o a través deTwitter,
que retuiteábamos o usábamos desde el propio Twitter central para comen-
tar lo que ellos nos mandaban: información, comentarios, opiniones, pun-
tos de vista, fotos (...). Enmi área, [mi función] no era producir información
sino detectar qué podia haber de nuevo en las redes que no se encontraban
en otro sitio [Ivan Muñoz, entrevista ABC, 7 de noviembre de 2013].

Este patrón, el demonitorizarmás quedesplazarse, se repite también enElMun-
do. En esta ocasión, se trata de un acercamiento más selectivo, influenciado por la
preferencia depositada en las fuentes conocidas personalmente:

Yo [me informaba] con el 15M, y luego [con] mis propios compañeros que
iban allí, y contaban las cosas de quienes yo me fío completamente, más
que de las agencias (...) procuraba buscar siempre fuentes informales, más
personas, periodistas o gente que yo tenía la certeza que podían contar las
cosas tal y cómo estaban pasando, porque había informaciónmuy diversa y
contradictoria. [Sergio Rodríguez, entrevista de ElMundo, 7 de noviembre
de 2013].

Tipología de información recopilada y criterios de monitorización

El 15M expresó su relato a través de una variedad de medios y formatos, en la
organización, convocatoria y difusión de manifestaciones y concentraciones, pe-
ro también a través de las rutinas instauradas en las asambleas que se celebraron
en múltiples plazas. El relato del 15M nació con el manifiesto que se colgó en la
página de DRY y se expandió rápidamente en dos niveles. A través de los textos
producidos de forma colaborativa en los PADs, como en la web Titanpad.com, y
en los chats de Gmail, que se compartían entre algunos activistas, de forma priva-
da. Y de forma pública, a través de blogs de las asambleas que iban apareciendo,
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en forma de propuestas y actas. N-1, «una red social libre y autogestionada» por
el propiomovimiento (Alcazan y cols., 2012), fue uno de los lugares donde incial-
mente se encontraban, virtualmente, miles de usuarios del movimiento. Los social
media, comoFacebook yTwitter, cumplieron una función de organización, convo-
catoria y difusión de las actividades realizadas públicamente en diversas ciudades
del estado. Diversidad de formatos fueron enriqueciendo este relato. El formato
audiovisual de las piezas informativas fue uno de los más valorados por los perio-
distas, que les permitió a su vez enriquecer las secciones de los diarios:

Habíauncomponente audiovisualmuy importantedentrodel proceso. [Pep
Puig, entrevista de El Periódico de Catalunya, 16 de diciembre de 2013].

[Creamos] galerías fotográficas a partir de las fotos que los lectores nos en-
viaban. [ToniRubies, entrevistadeLaVanguardia, 20denoviembrede2013].

Había un interés en obtener información ciudadana, relatada en primera perso-
na:

Nos interesaba en Twitter la parte más ciudadana, es decir, no tanto qué
opinaban el resto demedios, cuáles eran los movimientos de los partidos, o
las diferentes opiniones, sino básicamente nos interesaba [más] el Twitter
de la gente que elTwitter de losmedios. [PepPuig, entrevista deEl Periódico
de Catalunya, 16 de diciembre de 2013].

Además se seguía el relato generado por el 15M en Twitter a través de los prin-
cipales hashtags que el 15M iba creando, de los trending topic o tendencias del mo-
mento, de algunos perfiles destacados como el de las acampadas, así como de los
usuarios que les inspiraban confianza:

Seguimos a la gente que nos parecía fiable, a partir de normas: si tenía un
perfil conmuchos seguidores, si está contando algo que está pasando, y que
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sea fiable, como Fanetín¹³, un tío que le pedíamos permiso para sacar fotos
(...) Carmela Ríos [o] Manu Cuellar. [Ana Alfageme, entrevista de El País,
8 de noviembre de 2013].

Nos informábamos mucho por el Twitter la Acampada de Barcelona (...).
entonces lo hacíamos amenudo, coger algunas imágenes de cosas que no te-
níamos de usuarios deTwitter, que pedíamos siempre permiso y todo. [ Jor-
di Pueyo, entrevista Agència Catalana de Notícies, 2 de diciembre de 2013].

No ho teníem molt sistematitzat, en principi miràvem el que hi havia i el
que ens semblava que era útil ho agafàvem (...) normalment sol ser el que
és més utilitzat,(...) els trending topic. [Sílvia Barroso, entrevista ARA, 26 de
noviembre de 2013].

También seguían de cerca las convocatorias de nuevas manifestaciones. En el
caso de la Agència Catalana de Notícies, por ejemplo, compartían la información
relvante de Twitter con otros equipos de la redacción:

Seguíamos la columna en el Hotsuite y era yo y el equipo de redacción de
continuidad los que estábamos siempre allí (...) íbamos siguiendoTwitter y
sí que cuando veíamos que había alguna convocatoria o que estaba pasando
algo avisábamos a los redactores de sociedad que eran los que estaban cu-
briendo el acto. [ Jordi Pueyo, entrevista Agència Catalana de Notícies, 2 de
diciembre de 2013].

¹³Nombre de usuario del cineasta y activista del 15M Stéphane M. Grueso, conocido por su
actividad también como streamer, mediante la cual retransmitía en directo a través de su móvil las
manifestaciones.
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El mundo se divide, sobre todo, entre indignos e indignados, y
ya sabrá cada quien de qué lado quiere o puede estar.

Eduardo Galeano

5
Conclusiones

En este capítulo se presentan las conclusiones, a partir de los objetivos y las
preguntas de investigación formuladas en la introducción. En total planteamos 3
objetivos y 12 preguntas de investigación. A fin de poder responder a los objetivos,
se ha construido un caso de estudio sobre el movimiento 15M y su capacidad de
influencia mediática a través de la red de Twitter. Concretamente hemos caracte-
rizado esta cualidad del movimiento 15M a partir de 9 episodios destacados, que
segúnnuestro criterio, aportaronun valor informativo al relato periodístico de esas
semanas. Hemos acotado el fenómeno al primermes delmovimiento, comprendi-
do entre el 15 demayo y el 15 de junio de 2011.Mediante un análisis de contenido
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de los tuits publicados por el movimiento 15M, analizamos los mensajes de la tui-
teresfera del movimiento y de los principales medios de comunicación españoles,
como diarios, pero también medios de televisión y radio. Además, hemos entre-
vistado a los activistas que estuvieron al mando de la comunicación de una parte
importante delmovimiento y a los periodistas que ejercieron labores estratégicas y
tácticas de comunicación a través de los social media de su propio medio. En espe-
cial, para analizar los mensajes en Twitter, procedimos a un análisis de correlación
de co-ocurrencia de temas. Para ello utilizamos conceptos teóricos y sobre todo
metodológicos derivados del modelo de la Network Agenda Setting (NAS)(Guo,
2012), unmodelo a su vez que se utiliza para explorar el tercer nivel de la teoría de
la Agenda Setting (AS)(McCombs y cols., 2014). En este apartado se dará expli-
cación acerca del cumplimiento de los objetivos, por un lado, y de los principales
resultados obtenidos. Finalmente, se añaden unas conclusiones generales de sínte-
sis, se destacan las principales aportaciones de la investigación y se señalan líneas
futuras de investigación apoyadas en los resultados que hemos obtenido.

Objetivo 1. Identificar posibles correlaciones entre las redes de te-
mas del 15Myde losmedios de comunicación españoles en la esferade
Twitter

Para identificar posibles correlaciones entre las redes de temas del movimiento
15M y de los medios de comunicación españoles en la esfera de Twitter procedi-
mos a una determinada secuencia de técnicas. La primera consistió en determinar
cuáles eran los principales temas de la conversación de Twitter, a partir del análi-
sis de , tuits publicados por los usuarios del 15M y de los medios entre el 15
de mayo y el 15 de junio de 2011. La segunda técnica consistió en el análisis de la
correlación de co-ocurrencia de temas entre comunidades. Tras descartar resulta-
dos estadísticamente insignificantes para el análisis de las correlaciones, finalmente
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analizamos 4 eventos (Figura 4.1.2) y 6 categorías (Figura 4.1.3 y Figura 4.1.4) pa-
ra cada comunidad. En total se han observado 6 casos: caso 1, caso 2 y caso 3 para
el 15 de mayo; caso 4 para el 22 de mayo; caso 5 para el 27 de mayo; y caso 6 para
el 9 de junio. Una tercer técnica consistió en abordar el análisis de estas correlacio-
nes en función de la fortaleza de los enlaces establecidos en las co-ocurrencias de
categorías o temas entre comunidades.

En función de la depuración e interpretación anterior de resultados, se identi-
ficaron las correlaciones más significativas. Se advierte de la necesidad de asumir
cierta precaución en la obtención de conclusiones, ya que las muestras finalistas
han reducido drásticamente los valores obtenidos en los resultados. Nos encon-
tramos, pues, ante correlaciones que, aún siendo estadísticamente significativas
(con un valor de correlación por encima del 70 % en lamayoría de casos y un valor
p ≤ , ), deben examinarse con relativa cautela. En este escenario, nos encon-
tramos ante dos realidades: enlaces más débiles de co-ocurrencia, que se corres-
ponden a valores bajos (por ejemplo, en Tabla 4.1.14), y enlaces más fuertes, de
valores más sustantivos (por ejemplo, en Tabla 4.1.13).

El análisis de los resultados pone el foco en las correlaciones estadísticamente
significativas. Se trata, como hemos visto, de una doble articulación de requeri-
mientos. Por un lado, la presencia mayoritaria de valores de correlación por enci-
ma del 70 % con un valor p ≤ , . Por el otro, la presencia, para los casos estu-
diados, de aquellos valores de co-ocurrencia de temas o categorías más elevados.
Con todo, el 15 demayo (caso 1, caso 2 y caso 3) acapara el 75 % de las correlacio-
nes más notorias del análisis, para las categorías «activistas», «represión» y «co-
berturas», con valores de correlación del 77%, el 72 % y el 63% respectivamente.
Como hemos visto y presentado en los resultados, consideramos que se puede
asumir correlación significativa entre el movimiento 15M y los medios sobre todo
para el 15 de mayo cuando ambas comunidades dieron cobertura informativa al
propiomovimiento y a la represión policial. El resto de correlaciones significativas
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se producen el 22 de mayo, en plena jornada electoral (caso 4), para la categoría
«partidos», con un valor de correlación del 72 %. Dicho de otra manera, el 22 de
mayo asumimos correlación significativa entre el movimiento 15M y los medios
cuando ambas comunidades publicaron contenidos sobre partidos y políticos en
jornada electoral.

Objetivo 2. Estableceruna posible explicaciónacercade la capacidad
del movimiento 15M para comunicar en la esfera de Twitter

Para establecer una posible explicación acerca de la capacidad del movimien-
to 15M para comunicar en la esfera de Twitter, hemos entrevistado a 9 activistas
involucrados directamente en el 15M. Algunos con funciones específicamente co-
municativas, sobre todo en la gestión de los social media de cuentas colectivas del
movimiento. Esto nos ha permito adentrarnos en lamentalidad y en el relato de los
hechos en primera persona. Las entrevistas, a la vez, nos ayudaron a comprender
mejor el contexto en el cual se producía el movimiento 15M.

En primer lugar, para explicar el 15M, hay que entender la situación de crisis
económica y social que atravesaba el país, iniciada en el año 2008. Una situación
que llevó a un incremento en la desconfianza social hacia las clases política y eco-
nómica (CIS, 2011a). Por otro lado, en el 15M encontramos influencias de expe-
riencias de movilización social no vinculada estrictamente a estructuras propias
del sistema, como sindicatos o partidos. En estas circunstancias de crisis y de des-
crédito hacia el poder establecido, los activistas delmovimiento llevan consigo una
mochila de conocimientos y prácticas, con influencias de losmovimientos antiglo-
balización, hackers y zapatistas. Los activistas del 15M, además, saben interpretar
la ventana de oportunidad que representa el momento de crisis de representati-
vidad y de crisis de democracia, expandiendo la oportunidad política (McAdam,
1999) del momento. Se organizan subterráneamente, a través de extensas y distri-
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buidas redes informales (Darnton, 2000) digitales que conectan varias ciudades
del estado. Por otro lado, gracias a las nuevas tecnologías de la información y de
la comunicación, logran extender sumensaje a una amplia audiencia. Junto a otras
comunidades implicadas en la comunicación del movimiento, entre ellas la de los
legacy media, pero sobre todo la de aquellos usuarios de los social media, consiguen
un rápido impacto en la opinión pública española.

Motivados para impugnar el sistema democrático en su totalidad, establecen
una serie de criterios en un manifiesto universalmente accesible a través de la pla-
taforma convocante Democracia Real Ya (DRY). Un manifiesto basado en princi-
pios maximalistas, inclusivos y no identitarios. El 15M, inspirado por los postula-
dos de la ética hacker (Himanen, 2001, Juris, 2004), supo ejercer la tecnopolítica
(Toret Medina, 2015) en varios escenarios (como las plazas, los blogs y los social
media). En cuanto a las social media, Twitter fue, junto a Facebook, la red que dio
un claro sustento a su relato y una notable visibilización pública. El 15M utiliza
Twitter con varias finalidades: identitarias, organizativas y de comunicación. En
primer lugar, genera identidades colectivas (Melucci, 1996) a través de los nodos
de Twitter de Democracia Real Ya (DRY) y de las acampadas. En segundo lugar,
debido a que la gestión de las cuentas es colectiva, de alguna manera está organi-
zando y comprometiendo a la ciudadanía en la participación del relato. En tercer
lugar, Twitter es el canal que les permite articular dos necesidades comunicativas:
obtener y publicar información, en tiempo real, entre unas multitudes inteligentes
(Rheingold, 2003). De esta manera, organizando su relato a través de canales de
hashtags, fueron capaces de ejercer un poder en red de autoconvocatoria (Castells,
2013) y de llegar a una audiencia ciudadana de forma desintermediada.
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Objetivo 3. Estableceruna posible explicaciónacercade la capacidad
de los diarios españoles para comunicar sobre el 15M en la esfera de
Twitter

NoBodyExpectsTheSpanishRevolution. Los periodistas de los diarios españoles
que hemos entrevistado tampoco fueron una excepción. Sin embargo, algo se es-
peraban. Uno de los hallazgos de la investigación tiene que ver con la existencia de
una red de comunicación establecida entre periodistas y activistas durante las se-
manas previas al 15 de mayo y que se expresó fuera de la lógica del propio medio,
sobre todo a través de listas de correos y contactos personales. Como hemos visto,
algunos periodistas tenían relación con colegas del propiomedio que a su vez par-
ticipaban de forma clara y activa en el movimiento. Este hecho puede reforzar la
idea que si bien nadie pudo predecir lamagnitud delmovimiento, y los periodistas
no fueron una excepción, estos sabían de antemano que algo iba a pasar. Esto a su
vez refuerza todavíamás un carácter realmente hegemónico que tendría el 15M en
la sociedad española, cosa que se ha visto a través de su capacidad de impacto en
la mayoría de la opinión pública. Sin embargo, quizás porque se imponen las res-
tricciones de la rutina periodística, influenciadas por la articulación entre la lógica
del propio medio y la prudencia del periodista, no se daban las condiciones para
otorgar la cobertura que el movimiento estuvo reclamando durante la elaboración
y difusión de información subsidiaria, como notas y ruedas de prensa, previas a la
manifestación del 15 de mayo.

En cuanto la capacidad de utilizar Twitter para comunicar sobre el 15M, se re-
velan algunos asuntos. Por ejemplo, sobre la principal función otorgada a Twitter,
que devino fundamental para la comprensión de los acontecimientos que los pe-
riodistas lograron percibir desde las propias redacciones. Estamos hablando del
uso de Twitter para captar el pulso del movimiento. Este uso estuvo marcado por
una cierta experimentalidad, ya que fueron pocas las experiencias previas de uso
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masivo de social media para acontecimientos sociales de gran impacto y relevancia.
Además, esta experimentalidad se entiende a consecuencia de la falta de protoco-
los y normas explícitas sobre estrategias y tácticas en social media en los propios
medios.

Durante el 15M, en las redacciones periodísticas, Twitter destacó por presen-
tar una función sintonizadora, convirtiéndose de esta manera en la radio del mo-
vimiento, donde cada hashtag o acampada funcionaban como emisoras colecti-
vas. Sintonizar los acontecimientos del 15M a través de Twitter es el mejor ejem-
plo de una práctica de recopilación informativa fundada en un ambient journa-
lism(Hermida, 2010). Mediante esta funcionalidad, otorgaron a Twitter una legi-
mitidad que antes no tenía del todo adquirida, y dieron por válida la función de
fuente informativa en Twitter. Así, no bastaban las rutinas más convencionales de
recopilación informativa, a través de agencias de noticias y fuentes personales. Era
necesariounexperimental pero emergente cultivo informacional fundadoen redes
de información distribuidas que tenían su mejor expresión en la tuiteresfera. Estas
redes informativas les proporcionaron a los periodistas información complemen-
taria sobre los temas y enfoques delmovimiento que utilizaron para la elaboración
de algunas piezas informativas o, en la mayoría de casos, para conformar una idea
o marco interpretativo sobre el movimiento y sus actividades. En este proceso in-
formativo, la información multimedia que el propio movimiento iba publicando
en Twitter, como fotos y videos en streaming, suscitaron un especial interés en los
periodistas, otorgando un plus de veracidad a los acontecimientos. Por lo tanto,
si bien Twitter les sirvió para comunicar sobre el 15M, la función detectada que
más nos ha llamado la atención tiene que ver con el uso de Twitter como fuente
informativa. Esto conlleva asumir que, sin embargo, no todo el contenido de Twit-
ter era considerado válido, ya que debía someterse a valoración, en ocasiones en
cortos plazos de tiempo, cuestionando de esta manera lógicas más institucionales
del propio medio, tradicionalmente más pausadas. En ocasiones, la única fuente o
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pieza informativa realmente útil para realizar una cobertura adecuada de los acon-
tecimientos procedía directamente de Twitter.

Pregunta 1.1. ¿Cuáles son los principales temas de conversación en
las redes de Twitter del 15M y de los medios?

Para identificar los principales temas de conversación en las redes de Twitter
del 15M y de los medios se utilizó el análisis de contenido de los tuits publica-
dos por el movimiento 15M y los medios entre el 15 de mayo y el 15 de junio de
2011. Como hemos visto, hemos elaborado diccionarios específicos donde a ca-
da categoría se correspondían términos y expresiones específicas. Una vez hecho
esto, además utilizamos un sistema de detección automatizado de categorías en
función de la muestra de categorías elaborada manualmente en los diccionarios.
Se obtuvieron un total de 21 categorías preliminares (Tabla 4.1.16 y Tabla 4.1.17),
que las agrupamos en subconjuntos a partir de 3 dimensiones: actores, temas y
atributos. Los actores se corresponden con sujetos, individuales o colectivos. Los
temas responden a un conjunto de asuntos controvertidos de alto interés infor-
mativo, vinculados a los asuntos de actualidad. Los atributos permiten situar a los
actores y temas en tres dimensiones: espacio, tiempo ymagnitud, como hemos ar-
gumentado. De esta manera, actores y temas quedan situados espacial y temporal-
mente, pero también en función del interés que despiertan. Resumiendo: hemos
detectado un total de 10 actores, 6 temas y 4 atributos. En cuanto a los 6 temas
de conversación en Twitter entre el movimiento 15M y los medios, se distribuyen
de la siguiente manera: lemas y consignas del movimiento 15M («lemas»), asun-
tos relacionados con la represiónpolicial («represión»), asuntos relacionados con
acciones de movilización social («movilización»), asociaciones vinculadas al pa-
cifismo («pacifismo»), acciones de empoderamiento a través de muestras de so-
lidaridad y agradecimiento («empoderamiento»), asuntos relacionados con las
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elecciones municipales («elecciones»).

Pregunta 1.2. ¿Cómo se distribuyen los principales temas de conversa-
ción en las redes de Twitter del 15M y de los medios a lo largo del
tiempo?

Los 6 temasmencionados en la pregunta anterior los hemos distribuido a partir
de los 6 casos, más concretamente, entre el 15 de mayo y el 9 de junio. Como es
lógico, no todos los casos se presentan con losmismos temas o con el mismo valor
de co-ocurrencia para cada par de temas. Si distribuimos la presencia o ausencia
de temas en función de los casos analizados (Tabla 4.1.15), observamos que«mo-
vilización» y «empoderamiento» acaparan la mayoría de casos. Al fijarnos en los
días, la categoría «movilización» figura el 15 de mayo para todas las categorías
que hemos utilizado ese día para construir las redes («activista», «represión» y
«coberturas»). Se detecta, de esta manera, una clara función señalizadora (Park,
1922) en los tuits que, a nuestro entender, contribuye a lamovilización social para
ese día. Por otro lado, la categoría «empoderamiento» se presenta parcialmente el
15 demayo pero sobre todo en todos los días restantes. Resumiendo, lo más signi-
ficativo del análisis en cuanto a la distribución temporal de temas de conversación
en Twitter se produce el 15 de mayo. Ese día se publicaron contenidos (desde el
movimiento 15M pero también desde los medios) que contribuyeron, a nuestro
entender, principalmente a potenciar la convocatoria de la manifestación a través
de Twitter.

Pregunta 1.3. ¿En qué casos y cómo se correlacionan las redes de te-
mas del 15M y de los medios?

En cuanto a la redes de las categorías detectadas en Twitter, el análisis de los
resultados revela cómo fue la conversación en Twitter para las comunidades del
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movimiento 15M y de los medios a partir de los hashtags que el movimiento iba
creando. Analizamos 12 redes de categorías para explorar la fuerza de los enlaces
de co-ocurrencia entre comunidades y valores de correlación. Esto nos ayuda a
vislumbrar algunos asuntos relevantes para el relato que se iba construyendo.

En primer lugar, debemos reconocer cierta cautela, ya que aún partiendo de una
muestra de millones de tuits, al final hemos ido articulando, a través de criterios
probabilísticos e iterativos de ensayo error, o Grounded Theory (GT) (Scott y Gla-
ser, 1967), un progresivo refinamiento de la muestra. Al final obtenemos pocos
casos donde podemos observar co-ocurrencias significativas de temas y correla-
ciones significativamente válidas para el análisis. La mayoría de estos casos donde
se producen correlaciones significativas se aplican al día 15 de mayo (caso 1, caso
2 y caso 3, como se ha visto) y uno para el 22 de mayo (caso 4). La correlación
es, por consiguiente, significativamente relevante entre el 15M y los medios sobre
todo durante la primer semana delmovimiento. Una semana que empieza con una
manifestación que saca a miles de personas autoconvocadas a la calle y que acaba
con una jornada electoral.

En segundo lugar, se destacan asuntos de los 4 casos anteriormente citados a
partir del análisis de las redes de categorías que hemos utilizado, incluyendo de es-
ta manera las 3 dimensiones detectadas: «actores», «temas» y «atributos». Las
redes de categoríasmás correlacionadas para el día 15demayo, comoya se ha visto,
son las redes de «activistas», «represión» y «coberturas», presentando valores
de correlación de co-ocurrencias del 75%, 72% y 63% respectivamente. Durante
el mismo día 15 de mayo, el movimiento 15M y los medios utilizaron claramen-
te Twitter para caracterizar espacial y temporalmente a los actores implicados y
a la represión policial. A través de Twitter, sobre todo el movimiento 15M, pero
también en alguna medida los diarios españoles y el resto de legacy media, apor-
taron de esta manera un valor informativo a las manifestaciones del 15 de mayo,
(re)activando además el pulso del movimiento y la movilización social. Finalmen-
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te se destacan asuntos del caso 4. El 22 de mayo presenta un caso de correlación
de co-ocurrencia entre el movimiento 15M y los medios, con un valor equivalente
al 72 % para la red de «partidos», es decir, siempre que se publicasen contenidos
relacionados con partidos para ese día. Durante la jornada electoral, uno podía en-
contrar en la conversación de Twitter, a través los hashtags del 15M, tanto del lado
del 15M como de los medios, un relato que destacaba a los partidos políticos du-
rante el debate electoral.

Pregunta 2.1. ¿Cuáles y cómo fueron los circunstancias y sucesos que
determinan el nacimiento y la extensión del 15M?

A modo de resumen, se presentan algunos asuntos característicos que explican
las circunstancias que sustentan la emergencia del movimiento 15M. En la investi-
gación, hemos visto que el 15M surge en un contexto caracterizado por dos asun-
tos. El primer asunto está relacionadocon las condicionesmateriales de la sociedad
española, osea, con la crisis económica, política y social y de creciente indignación
ciudadana que atravesaba el país. A la vez debemos considerar el ambiente de sed
de democracia característico de la sociedad que se explica tras décadas de abstinen-
cia de movilización social provocada por el liderazgo de partidos políticos y sin-
dicatos en la organización y convocatoria de las movilizaciones ciudadanas. Estas
condiciones de la sociedad explican en parte la fértil conexión que logra estable-
cer el movimiento con lamayoría de la sociedad española, volcada en granmedida
no solo a darle apoyo, sinó también a sentirse parte de esa identidad colectiva que
reclamaba en cada plaza un debate abierto sobre la necesidad de re-constituir la
democracia en su sentido más amplio.

El segundo asunto está relacionado con las formas que adopta el movimiento.
En este contexto de rechazo al status quo pero también de reclamo social de más
y mejor democracia, el 15M rompe la barrera de esta abstinencia a partir de una
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movilización social autoorganizada, distribuida, desintermediada. Las formas de
convocatoria están influenciadas por el uso estratégico y táctico de las tecnologías
de la información y la comunicación. Se produce de esta manera un contagio tec-
nológicamente estructurado o empoderamiento tecnopolítico en una parte de la
sociedad española que sigue el ejemplo de las experiencias de la Primavera Árabe.

Otros asuntos, no menores, como experiencias previas al movimiento, de algu-
nos precedentes más inmediatos, como la lucha de NoLesVotes en rechazo a la
Ley Sinde, motivada por una clara defensa de los derechos en Internet, y el trabajo
en los hacklabs, aportaron en estas prácticas de movilización y organización social
unos valores y conocimientos fundados en la ética y la cultura hackers (HackStory,
2013). De esta manera, al conectar con el estado demalestar social, en el 15M, los
social media cumplen una doble función. Primero, son la puerta de entrada a la or-
ganización emergente del movimiento. Una organización que crece de forma or-
gánica y distribuida por todo el país, aunque encuentra en las principales ciudades
centros neurálgicos destacados, como en Barcelona o Madrid. Segundo, los social
media cumplen una función de puerta de entrada a un universo narrativo del mo-
vimiento que se expandería hacia la calle y las plazas a través de una participación
ciudadana que movilizaría a millones de personas.

Pregunta 2.2. ¿Cuáles fueron los objetivos de las acciones y de los
blancos señalados por el 15M?

El 15M nace en un contexto determinado, de oportunidad política (McAdam,
1999), e irrumpe en la esfera pública con el objetivo de impugnar el sistema demo-
crático. Lo hace a partir de las demandas maximalistas del manifiesto de la convo-
catoria del 15 de mayo que estaban claramente alineadas con el sentido común de
la ciudadanía.Unmanifiesto inclusivo, que rehuía de reivindicaciones de tipo iden-
titarias, y que señalaba claramente a la clase política y económica como a los claros
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culpables de la gestión de la crisis, y que desplazaba un eje ideológico «izquierda-
derecha» por otro de«arriba-abajo». Los ejes delmanifiesto deDemocracia Real
Ya (DRY) se articulan en base a la defensa de unas prioridades y derechos socia-
les, vinculadas a la salud, el trabajo, la cultura, la educación y las libertades. Pero el
principal objetivo era el reclamo de más y mejor democracia mediante la cual se
pudiesen solventar los verdaderos problemas que atravesaba el país. Por lo tanto,
un primer y gran objetivo del movimiento fue escenificar todas estas demandas
que se debían conseguir señalando a los verdaderos culpables de la crisis, los ges-
tores políticos y económicos, y buscando alternativas a partir de una deliberación
colectiva, fuera de las instituciones. A raíz de las primeras acampadas, los objeti-
vos del 15M fueronmultiplicándose y diversificándose acorde a cada nueva identi-
dad o causa que se creaba, con la aparición de centenares de acampadas en todo el
país. Esto responde al carácter deliberativo que se fue adoptando en las asambleas
y comisiones de cada ciudad. En este sentido, es difícil, con la información de la
que disponemos, listar todos aquellos objetivos que fueron fuente de discusión del
movimiento, ya que tendríamos que explorar todos y cada uno de los casos.

Pregunta2.3. ¿Comofue elorganigramaorganizativoycomunicativo
del 15M?

Es difícil asumir que el 15M presentaba un organigrama organizativo, sobre to-
do atendiendo a su carácter de tipo orgánico, que explica la forma y emergencia de
su estructura dinámica. En relación a la organización del movimiento, podemos
presentar la forma cómo se empezó a construir una identidad del mismo. El 15M
empezó a construir su identidad colectiva (Melucci, 1996), o más bien sus iden-
tidades colectivas, en dos fases. La primera fase se hizo visible con Democracia
Real Ya, a partir de núcleos organizativos motores que van incorporando perso-
nas sin experiencia previa en el activismo. Las interacciones que se establecieron
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en los social media (pero también en las redes autogestionadas comoN-1) confor-
man una comunidad de comunidades que actuaban desde diversas ciudades. En
segundo lugar, con las acampadas, se escenificó una puesta en marcha de un blo-
queo del espacio público convertido en laboratorios de democracia participativa,
con la participación de miles de personas. Un escenario segmentado en espacios
y organizado a través de comisiones, subcomisiones y grupos autónomos y de ca-
rácter asambleario, que supieron coordinarse a partir de una latente inteligencia
colectiva. La acción política mediada con la tecnología (o tecnopolítica) se ejerció
en varios escenarios, digitales y presenciales, que se retroalimentaban entre sí, en
espacios de carácter híbrido (Chadwick, 2013). Las herramientas digitales articu-
laron la necesidad organizativa y discursiva, en una ecología demedios (McLuhan,
1994, Scolari, 2012), que a medida que se autorganizaba ofrecía más puertas de
entradas para la organización y la movilización social. Facebook se asocia más a la
organización inicial, a través de los chats y fanpages, Twitter más a la conversación
de tipo global, mientras se van dotando de infraestructuras digitales soberanas ba-
sadas en software libre, como N-1. En general, la red del 15M (y las identidades
que suscita) se nutren del «hacer y producir con los medios de comunicación»
o prácticas de producciónmediáticas participativas (Costanza-Chock, 2012), con
el fin de compartir conocimiento, aprendizajes y relatos.

Pregunta 2.4. ¿Cuáles y cómo fueron las principales ideas y creencias
que surgen durante el 15M?

Una de las principales creencias que emergen de las entrevistas es que el 15M
representa una experiencia masiva de confluencia política y social que sentará las
bases de nuevas formas de ejercer la democracia de una manera claramente par-
ticipativa. Otras de las ideas lleva relación con considerar al 15M como ejercicio
colectivo y masivo de desobediencia civil y pacífica. El carácter de ocupación de
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las plazas, que desarrolló el movimiento en pocos días, generó la idea de que otra
forma demovilizarse era posible. Estas nuevas formas demovilización ciudadana,
sin precedentes inmediatos, y sin referente en cuanto a los contenidos y en las for-
mas, fue realmente impactante para toda la sociedad. La idea de que su carácter
masivo, en cuanto al número de personas que salieron a las calles y plazas, y de su
carácter inclusivo, que congregó a personas que compartían el sentido común de
un hartazgo e indignación hacia el sistema consolidado con el régimen iniciado en
el año 1978, inició un proceso de aprendizaje político colectivo que dio pie a la
pre-configuración de escenarios constituyentes. La creencia mayoritaria del mo-
vimiento consistió en hacer visible la necesidad de rehacer el contrato social que
«impugne claramente las supuestas virtudes de la restauración borbónica» (Pisa-
rello y Asens, 2012) del régimen vigente en la sociedad española. Muy específica-
mente, y para el interés de esta investigación, se destaca una conexión del 15M con
la filosofía claramente expresada en los postulados éticos hackers. Según esta cul-
tura, debe desconfiarse de la autoridad y promoverse la descentralización, en una
clara defensa de la libertad de información. En el contexto de las sociedades com-
plejas, que nos ha tocado vivir, la cultura hacker representa una oportunidad, ya
que se presentan problemáticas que requieren un«trabajar en red», pero también
«un compartir», y «una cultura del hacer» que ponga el foco en las soluciones
más que en los problemas, tal y como han destacado los entrevistados.

Pregunta 2.5. ¿Cómo se fue ideando la construcción del relato del
15M a través de internet y de los social media?

Sin el contexto de crisis económica y política no hubiese existido elmovimiento
tal y como ocurrió. Tampoco se hubiese expandido a la velocidad que lo hizo, gra-
cias a la habilidad de usar internet y los social media como campo de experimenta-
ción política para la convocatoria y organización demanifestaciones y acampadas.

301



Una de las particularidades en la construcción del relato del 15Mes explorar la for-
ma en cómo se genera. A nuestro entender, la construccción del relato del 15M se
fundamenta en un consenso proactivo (Miklos yArroyo, 2008), donde las decisio-
nes devienen toma de conciencia para la acción. Sin reglas previas, en una cultura
del hacer, el relato parte de una inteligencia colectiva (Lévy, 1997). Los mensa-
jes se contruyen en red, se potencia la colaboración y la gestión compartida de los
contenidos, asegurando una trazabilidad y transparencia en los procesos. En oca-
siones se utilizan los PADs, clara herencia hacktivista. Los PADs cumplen además
una función de «repositorio del consenso», ampliando el impacto de las acciones
comunicativas, potenciando la replicabildad del discurso y de las prácticas mediá-
ticas. En ocasiones, como en las acampadas, la dimensión física es determinante
para la búsquedade consensos y resoluciones. El relato del 15Mes transversal, rup-
turista y distribuido, en definitiva, hegemónico para la sociedad. Se articula a partir
de mensajes sencillos, inclusivos y empoderantes. Sin duda uno de los principales
medios utilizados en la construcción del relato fueron los social media. Facebook
aglutinó el relato de las convocatorias a través de eventos y fanpages, para servir a
más de 60 ciudades en la convocatoria fundacional de la manifestación del 15 de
mayo. Facebook a su vez se empleó en el relato de la organización del movimien-
to, a través de chats privados, por ejemplo. A diferencia de Twitter, permitió hacer
llegar el mensaje a mucha más gente, de una forma mucho más capilar, a partir de
nodos de que se fueron conociendo amedida que Democracia Real Ya (DRY) iba
creciendo. En cambio Twitter se utilizó en la construcciónd de un relato del direc-
to, con una clara función movilizadora, pero también para proyectar ideas hacia
una opinión pública a través de los trending topic.
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Pregunta 2.6. ¿Qué rol juega Twitter durante el 15M en relación con
la opinión pública y los medios convencionales?

El papel de Twitter en el 15M es analizado con especial atención. En primer
lugar, por la forma en cómo se gestionan las cuentas colectivas del movimiento.
El 15M, con Democracia Real Ya y con las acampadas, extiende una gestión co-
laborativa de las cuentas de Twitter. Este mecanismo facilita situar los mensajes
de su comunicación a un público muy diverso, tantos como seguidores de estas
cuentas de Twitter. Y lo hace con unas prácticas de producción de contenidos e
interacciones que sacian esa «sed de conocer» lo que pasa realmente en las ma-
nifestaciones y acampadas. Algo que, por otro lado, en nombrosas ocasiones, los
legacy media no pueden asumir en los mismos términos que el 15M, dada la na-
turaleza de estos medios sometida a unas lógicas de tipo más institucional. Por lo
tanto, dado este carácter de comunicación distribuida, la conexión que establece
el 15M con una potencial esfera pública a través de Twitter y, en última instancia,
con la opinión pública vinculada a la misma, pareciera superar con creces la labor
que los legacy media pudieran estar asumiendo. Para la publicación de contenidos
en Twitter, desde el 15M se sigue un protocolo del sentido común acordado entre
los gestores de esas cuentas para articular el relato y la interacción. Se potencia el
relato en directo, enriquecido de fotos y videos, la conversación con la comunidad
y la generaciónde comunidades de conversación.Al igual que enotros aspectos, en
el relato en Twitter el 15M cumple con la emergencia de ciertas pautas: desinter-
mediación, colaboración, distribución y emoción en las formas y contenidos. La
sed de información y el empoderamiento de esas multitudes conectadas, o multi-
tudes inteligentes (Rheingold, 2003) donde cada nodo era un altavoz que podía
segmentar y contar al mundo la realidad, potenciaron la credibilidad de un relato
del 15M publicado en los social media.

El 15M mantuvo una relación peculiar con los medios, o de naturaleza proble-
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mática (Gitlin, 1980). Hubo un intento de contactar con los legacy media, y al-
gunos activistas trabajaron estrategias de elaboración de información subsidiaria
convencional (como comunicados y ruedas de prensa), que fueron bastante po-
co exitosas. Por otro lado, muchos entrevistados comparten la sensación de que
la «batalla comunicativa» estaba realmente en los social media, y no en los legacy
media, sujetos a lógicas y ritmos que no podían cubrir las necesidades de un relato
inmediato y desintermediado. Con todo, durante el 15M, Twitter se consolidaba
como espacio de intercambio de información subsidiaria con los legacy media y
como ambiente de influencia para la opinión pública.

Pregunta3.1. ¿Cómofueronlas rutinas periodísticasdurante el 15M?

En cuanto a las entrevistas a los periodistas, hemos realizado preguntas orienta-
das a interpretar las estrategias de comunicación en los social media de los diarios
españoles. Se inició con un análisis fundado en las rutinas de recopilación, redac-
ción y distribución de informaciones y noticias (Heinrich, 2011). Finalmente, nos
hemos centrado sobre todo en el análisis de las rutinas de recopilación de informa-
ción durante el 15M, al constituirse como una de las más destacadas en el proceso.
Las consignas del 15M llegaron a las redacciones y los periodistas captaron de una
forma clara las causas y motivaciones del movimiento, movitados por el impacto
que iban ocasionando los trending topics en Twitter. Como ocurrió con la mayoría
de la sociedad española, los esquemas de interpretación (Goffman, 1974) del 15M
llegaron a los periodistas, en esta ocasión facilitados por el impacto que ocasionó
la publicación en Twitter de los mensajes del movimiento. Este proceso estuvo in-
fluenciado por la vivencia de experiencias personales intensivas de los periodistas.
Los periodistas se sometieron, de esta manera, al impacto de ideas y valores del
15M en dos escenarios: la plaza y la pantalla de sus ordenadores. Por un lado, he-
mos visto que los diarios no contaban con un protocolo explícito de publicación
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en social media. En las redacciones se vivieron situaciones realmente experimenta-
les, que consolidaron la incorporación de valores y dinámicas asociadas al uso de
los social media como fuentes de información y de interacción con las audiencias.
La singularidad del 15My la ausencia de protocolos explícitosmotivaron la imple-
mentación de nuevos formatos y dinámicas de comunicación para los mensajes
elaborados en tiempo real a través de Twitter.

Pregunta 3.2. ¿Cuáles y cómofueronlas fuentesde información sobre
el 15M?

Las propias fuentes de información que manejaban los periodistas para la co-
bertura del movimiento eran diversas. En primer lugar, encontramos las fuentes
de información más convencionales, como agencias de noticias, fuentes persona-
les conocidas y canales de televisión o radios. Pero por otro lado, con el 15M, se
hizo evidente la necesidad de establecer contacto con otras fuentes informativas,
directamente viculadas a la ciudadanía. En este terreno encontramos los nodos
centrales en Twitter de Democracia Real Ya (DRY) y de las acampadas, en espe-
cial de la Acampada Sol y de la Acampada de Barcelona. El acceso a las fuentes se
producía directamente desdeTwitter, sobre todo a partir del seguimiento activo de
estas cuentas y a su vez de los hashtags que iban publicando, pero también de los
hashtagsdelmovimiento que se convertían en trending topic cada día. En resumidas
cuentas, las fuentes informativas sobre el 15M fueron tanto las más institucionales
y convencionales a las que los legacy media habían tenido acceso de forma rutina-
ria como las fuentes propias del movimiento, a través de Twitter y de los canales
informativos que se expresaban a través de los hashtags de la conversación colec-
tiva. A su vez, otras fuentes de información fueron surgiendo, como la de algunos
activistas que mostraban activamente su presencia en las plazas y manifestaciones
del movimiento. De forma regular, los periodistas de los diarios a su vez acudie-
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ron a los periodistas del propio medio destinados en las plazas que les ayudaban
a complementar el relato al que se tenía en la redacciones, añadiendo una capa de
veracidad que en ocasiones era necesario considerar para tomarse la publicación
de contenidos ciudadanos más en serio. El 15M por lo tanto sentó las bases de un
cultivo informacional fundado en redes de información. Las redes de información
las hemos caracterizado como la combinación de fuentes de procedencias diver-
sas: personales, convencionales y social media. La forma de acceder a las mismas
estuvieron claramente mediadas por las nuevas tecnologías de la información, los
teléfonosmóviles y en especial por un uso intensivo y experimental de Twitter co-
mo herramienta que irrumpía en la lógica más institucional creando ambientes de
influencia en la red.

Pregunta 3.3. ¿Cuáles y cómo fueron los usos periodísticos deTwitter
durante el 15M?

En términos generales, durante el periodo del 15M Twitter se consolidó como
fuente informativa para la elaboración de noticias en los diarios españoles. Antes
del surgimiento del 15M, los diarios disponían de poca experiencia en el uso y
explotación de Twitter, una herramienta que resultó ser clave en la cobertura pe-
riodística del movimiento. Con la experiencia intensiva del 15M, Twitter se legi-
timizó en los diarios como una potencial puerta de entrada al acceso de fuentes
de información que resultarían en algunos casos verosímiles y fiables sobre el pro-
pio movimiento. A su vez, Twitter representaba una puerta de entrada a un relato
ciudadano construido colectivamente. El relato del 15M en Twitter, que incluía
información, opinión y conversación entre usuarios y comunidades, presentó una
oportunidad para que los periodistas, en términos de poder articular estrategias de
búsqueda y descubrimiento de información para la elaboración de piezas informa-
tivas. Este hecho favorecía el empaquetado de informaciones para conformar pro-
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ductos periodísticos a una audiencia exigente, que requería inmediatez pero tam-
bién verosimilitud y riqueza en los contenidos relacionados con los hechos. Esto
se conseguía, en ocasiones, con la incorporación (en los productos informativos)
de contenidos generados por usuarios, sobre todo del tipo audiovisual, como fotos
y vídeos, y de una función de hiperenlace a los propios medios del movimiento. Si
en los noventa el salto a la web que dieron los medios de comunicación simbolizó
una revolución comparable a la que se produjo con la imprenta (Díaz-Noci, 2010,
p.561), en el 2011, con el 15M, se revela la necesidad de seguir estudiando las se-
cuencias evolutivas de transformaciones que se producen con la experimentación
en el ámbito de la producción informativa mediada a través de los social media.

Por otro lado, la lógica empleada en Twitter por los periodistas superaba la lógi-
ca institucional del propiomedio. Por ejemplo, se revelan algunos casos de ambient
journalism (Hermida, 2010). Algunos periodistas utilizaron Twitter como redac-
ción periodística, para articular sus necesidades informacionales, incluyendo por
ejemplo la detección y contacto con fuentes informativas, la recopilación de infor-
mación útil y la interacción con la comunidad. La emergencia de un social aware-
ness stream de carácter dinámico (Weimann y Brosius, 2016) presente en el 15M
revela la forma como alguna información sobre los acontecimientos fluía. Con el
movimiento, la figura del gatekeeper del periodista, acostumbrado a ser el guardián
de una información conocida a través de sus fuentes de confianza (como gobier-
nos, organizaciones corporativas y agencias de noticias), convive con la figura de
gatewatchers (Bruns, 2005). En resumidas cuentas, el 15Msimboliza es un ejemplo
paradigmático para el estudio de una fase transitoria en términos de rutinas perio-
dísticas, caracterizada por la adaptación y puesta en práctica de nuevas formas de
recopilación informativa quehibridan las formas convencionales con lasmás inno-
vadoras (para entonces). Los periodistas durante el 15M se vieron en la necesidad
de ejercer a su vez de gatwatchers, esto es, en «observing the many gates through
which a steady stream of information passes from [many] sources, and of high-
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lighting from this stream that information which is of most relevance to one’s own
personal interests or to the interests of one’s wider community» (Bruns, 2008).

5.0.1. Conclusiones generales de síntesis

En primer lugar, se destacan algunas de las principales aportaciones de la in-
vestigación. Esta tesis se suma a una corriente de investigaciones que tratan los
movimientos que han ido surgiendo desde la Primavera Árabe y su capacidad de
comunicación a través de los social media. En este contexto, el 15M se revela co-
mo un caso paradigmático de activismo político (Micó y Casero-Ripollés, 2014)
que utiliza estratégica y tácticamente la tecnología e Internet, para la organización,
comunicación y movilización colectivas. Lo particular de este movimiento es su
capacidad de ejercer un poder en red (Castells, 2013) para impactar sobre la opi-
nión pública española. Se trató de unmovimiento inspirado en la ética hacker (Hi-
manen, 2001, Juris, 2004) y en la experiencia de otros movimientos alternativos
que han ido surgiendo desde los zapatistas, como los movimientos de resistencia
global.

En 15M es una manifestación de contentious politics (McAdam y cols., 2003,
S. Tarrow y Tilly, 2007). Se trató de un interacción colectiva, episódica y públi-
ca donde el status quo fue el objeto de la reclamación del movimiento. Este mo-
vimiento construye y conecta redes de información y se autoconvoca (Castells,
2013), desdeunaesferapúblicaperiférica (SampedroBlancoyde laFuente, 2010),
y genera un propio relato que irrumpe con un claro «discurso contrahegemóni-
co» (Errejón, 2011). Durante las principales manifestaciones del 15M, los acti-
vistas construyen una identidad colectiva (Melucci, 1996) que logra despertar el
«interés» y «lealtad» a la «causa» (Goodwin y Jasper, 2015) de una mayoría de
la población española.

El 15M hace emerger las posibilidades de una opinión pública de tipo «discur-
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siva» (Sampedro Blanco y de la Fuente, 2010), donde se produce una proceso co-
lectivo de deliberación y comunicación social en expansión, que pone en cuestión
la influencia de los legacy media en la opinión pública. La construcción de mensa-
jes durante el 15M se produce en un contexto caracterizado pormúltiples asuntos,
de los que destacamos algunos. En primer lugar, una visiónmás de contexto reafir-
ma la notoria y más que conocida ventana de oportunidad que representa la crisis
económica, política y social para el surgimiento de un estado de indignación ymo-
vilización ciudadana. El movimiento supo conectar muy bien con ese estado de
indignación social, en un ejemplo de expansión de la oportunidad política (McA-
dam, 1999), que escenificó la vulnerabilidad de las élites. En segundo lugar, una
visión más particular nos ayuda a comprender los efectos de las profundas trans-
formaciones tecnológicas en el campo del activismo político. Por ejemplo, sobre
cómo los usos políticos de las tecnologías de la información y de la comunicación
con internet, o tecnopolítica (Toret Medina, 2015), afectan a la esfera pública, el
espacio que constituye «una red para la comunicación de contenidos y tomas (...)
de opiniones» (Habermas, 1998, p. 440). A su vez, sobre cómo influyen estas tec-
nologías y prácticas sociales en las prácticas mediáticas (usos y experimentación
con medios y canales de comunicación). En este escenario de transformaciones,
conviven dos tipologías de prácticas, entre los periodistas y activistas. Por un lado,
unas prácticasmediáticas influenciadas por la «lógica de la acción colectiva» (Ol-
son, 1965), asociada con altos niveles de recursos organizacionales y la formación
de identidades colectivas. Por otro, el 15Mrepresenta un caso de lógica de«acción
conectiva»(Bennett y Segerberg, 2012), basado en la producción de contenidos
personalizados compartidos a través de redes de medios digitales. En este escena-
rio, donde además los medios y herramientas de comunicación mediadas por la
tecnología constituyen sistemas híbridos (Chadwick, 2013), se generan espacios
para la interacción de interdependencia y adaptación constante entre lo viejo y lo
nuevo, entre las normas, los comportamientos y los códigos de activistas y perio-

309



distas.
El 15Mmostró una clara habilidad hacker al utilizar Twitter y Facebook, de for-

mamasiva, comomedios demovilización social, cuando en el fondo estosmedios
desarrollan claros fines comerciales (Fuchs, 2014). Las prácticas de producción
mediáticas participativas (Costanza-Chock, 2012) del 15M se ejercen además en
una «ecología de los medios» (Scolari, 2012), en la que se incluyen los legacy me-
dia, pero también aquellas redes de información informal (Darnton, 2000) que ac-
tuaron en las entornos utilizados comocajas de resonancia del propiomovimiento,
como las plazas y sus acampadas. Todos estos espacios, entornos y canales de co-
municación y organización actuaron como verdaderos generadores de «ambien-
tes de influencia» (Postman, 1970) sobre los propios actores.

Durante el 15M, Twitter se legitima como una red de fuentes informativas. Los
periodistas de los diarios españoles utilizan Twitter durante el 15M para localizar,
percibir, identificar y etiquetar los temas, en definitiva, para construir sus propios
esquemas de interpretación (Goffman, 1974). Los encuadres que el 15M supo co-
locar con claridad en la red de Twitter, a través de las co-ocurrencias de temas de-
tectados en esta tesis, sirvieron, en términos generales, para dotar de significado y
guiar la experiencia a la cobertura informativa de los perdiodistas. Además estos
encuadres cumplieron otras funciones, como las llamadas a la acción y la movili-
zación y la suma de apoyos. Bajo esta perspectiva, analizamos cómoTwitter es uti-
lizado por el movimiento y los legacy media para generar esos ambientes y cómo
afectan a los usuarios de esos medios. En el caso de los activistas, para la produc-
ción de ideas y significados movilizadores (Snow y Benford, 2000). En el caso de
los periodistas, en el intento de transformar eventos complejos en historias empa-
quetadas para sus consumidores (Nisbet, 2008).

El 15M irrumpe en la recta final de la campaña electoral de las eleccionesmuni-
cipales demayode2011 conun«estadodeopinión»que arroja temas alternativos
a los de la campaña. Y lo hace sobre todo el día 15 demayo, con la convocatoria de
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una manifestación multitudinaria y distribuida en decenas de ciudades españolas.
En esta tesis hemos centrado el interés en analizar la correlación de co-ocurrencia
de temas en la esfera de Twitter entre usuarios del 15M y de los legacy media. El día
15 de mayo es cuando mayor correlación de co-ocurrencia hemos detectado. Es-
to corroboraría la importancia que adquirió el propio movimiento para los legacy
media ese mismo día, por encima del resto de días analizados en la tesis.

En cuanto a los periodistas, las entrevistas revelan casos de ambient journalism
(Hermida, 2010), donde algunos periodistas de los diarios españoles utilizarían
Twitter como redacción periodística, estuviesen en las plazas o en las propias re-
dacciones, con una clara función de búsqueda de fuentes e historias para contar.
Sus funciones estarían centradas en evaluar, resaltar y publicar información rele-
vante seleccionada a partir del flujo informativo, o social awareness stream de carác-
ter claramente dinámico (Weimann y Brosius, 2016), donde la información ya no
dependería de unos gatekeepers sinó de unos gatewatchers (Bruns, 2005).

Los periodistas de los diarios españoles no contaban con una clara norma o pro-
tocolo explícito de publicación e interacción en social media. Las prácticas que en
Twitter se realizaron pudieron desviar, ocasionalmente, las lógicas convencionales
de cada medio, cuestionando las normas de objetividad y la función de gatekeeper
de los periodistas. Además, a nivel individual, por ejemplo, algunos periodistas
asumieron la cobertura desde su propio perfil. A su vez, estuvieron probablemen-
te motivados a cubrir las informaciones a través de Twitter por una propia necesi-
dad de orientación (McCombs, 2006a) elevada, provocada por una alta relevancia
depositada en las expectativas del movimiento y a su vez por una creciente incer-
tidumbre sobre el mismo.

Estos periodistas encontraron en la tuiteresfera una puerta de entrada a un uni-
verso narrativo delmovimiento. Aunque comohemos visto, los temas de estosme-
dios no siempre estuvieron co-rrelacionados con los temas del movimiento, sino
que son contados los casos de correlación de co-ocurrencia de temas. La correla-
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ción entre co-ocurrencias de temas entre periodistas y activistas se produce pues
de forma puntual, como cuando ocurren otros fenómenos de gran impacto (co-
mo las elecciones generales) o como cuando ocurren situaciones imprevistas que
suscitan un interés informativo y a la vez indignación social (como una despropor-
cionada represión policial).

Durante el 15M se produce un news source cycle, de manera que las noticias se
pasan de unmedio a otro (Weimann y Brosius, 2016, p.30), sean estos social media
o legacy media. En este contexto, los medios dejan de tener el privilegio en cuanto
a la exclusividad informativa. Sería pertinente por lo tanto pasar de preguntarnos
«what issues the media tell people to think about» a «what issues people tell the
media they want to think about» (Chaffee y Metzger, 2001). Además, debemos
sumar una serie de asuntos, en niveles macro (sociedad), meso (medio) y micro
(periodista). A nivel de sociedad, como hemos visto la crisis económica y política
que atravesaba el país generó un estado de descrédito hacia las autoridades políti-
cas y sindicales, pero también hacia el tradicional podermediático representado en
los legacy media. Con el objetivo de estarmás ymejor informados, muchos activis-
tas utilizaron sus propios medios para constrarestar los tradicionales gatekeepers
(Fernandez-Planells y cols., 2014), depositando de esta manera una mayor con-
fianza en sus propias redes informativas. Por otro lado, crece el interés en cuanto al
cuestionamiento del estado actual y del futuro del periodismo en la era de internet.
El declive en los ingresos por publicidad de los propios medios se ha traducido en
una consecuente disminución en los periodistas que trabajan para los mismos. Es-
tos asuntos han propiciado un debate sobre cómo debe (re)constituirse el medio
y la profesión, asumiendo que el periodismo atraviesa una era de transición donde
«the old certitudes are disappearing and new ones are not yet defined» (Mancini,
2013, p.44). A nivel del los propios legacy media en el caso de España, estos expe-
rimentaron un claro deterioro, al menos en términos de rentabilidad económica,
ya que el 2011 representó un año negro para el periodismo (Salaverría, 2012). Y
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finalmente, a nivel de los propios periodistas, que empezaron a adaptarse a nuevas
rutinas, consistentes en la examinación y evaluación de información y noticias en
tiempo real, una característica que se impone conTwitter (Hermida, 2013). En los
social media, los periodistas supieron encontrar la «noticiabilidad» (Shoemaker y
Cohen, 2006) del movimiento, a partir de la detección demensajes producidos en
esta red que expresaban claros indicadores para producir informaciones y noticias,
y que actuaban en los términos de «desviación» y «relevancia social» (Shoema-
ker y Cohen, 2006).

Finalmente, se señalan algunas líneas futuras de investigación apoyadas en los
resultados más relevantes que hemos obtenido. Hemos visto que la relación entre
movimientos y legacy media ha sido tradicionalmente caracterizada como proble-
mática (Gitlin, 1980). Hemos detectado dos asuntos. El primero, sobre la necesi-
dad de explorar más casos internacionales. A partir de la Primavera Árabe, se han
ido sucediendo movimientos en red en todo el mundo de características simila-
res, en cuanto al uso de las tecnologías de la información y la comunicación en
internet, como el 15M en España, Occupy Wall Street (OWS) en Estados Unidos,
#DirenGezi enTurquía, las revueltas del Passe Livre de Brasil o #YoSoy132 deMé-
xico, por poner solo algunos ejemplos. Aquí solo hemos explorado el movimiento
15M, pero como observamos el campo de investigación presenta una batería de
ejemplos muy interesantes, para explorar los asuntos relacionados con las prácti-
cas mediáticas, la construcción de redes de temas y su estudio de correlaciones. Se
revela de esta manera un interesante terreno sobre todo desde una perspectiva a
su vez comparativa. El segundo asunto es de tipo más metodológico. Sería intere-
sante explorar las relaciones de causalidad, por otro lado una característica propia
de la mayoría de investigaciones que versan sobre la Agenda Setting (AS). De esta
manera se podría explorar la transferencia de relevancia de temas entre comuni-
dades, estableciendo quiénes marcan la agenda de quiénes, algo que aquí no he-
mos podido analizar cuantitativamente. Cuando hemos detectado correlación de
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co-ocurrencia de temas, hemos podido determinar que el 15M y los legacy media
actuaban como un«coro cantando al unísono» (Weimann y Brosius, 2016, p.27),
pero no quién llevaba la voz cantante. Para el estudio de la causalidad es necesario
articular una estrategia de investigación que considere varios asuntos. Por ejemplo,
es necesario ampliar la capacidad analítica sobre lasmuestras, para determinar con
más precisión temas que han podido pasar desapercibidos en este análisis y pro-
fundizar en otros casos. Además, se requiere no solo realizar futuros análisis entre
activistas y periodistas, sino también entre otros usuarios de las redes, con la mi-
sión de ampliar las comunidades, incluyendo de estamanera a políticos, líderes de
opinión, etc. Finalmente, otros asuntos tienen que ver con explorar otras facetas
características de la Agenda Setting (AS). Por ejemplo, para aplicar un análisis en
las redes de atributos de losmismos objetos o temas detectados. A su vez resultaría
interesante explorar las múltiples relaciones o asociaciones que se pueden estable-
cer entre estas redes de objetos y/o atributos mediante el estudio de compelling
associations (asociaciones convicentes) (Saldaña y Ardèvol-Abreu, 2015), con el
fin de establecer el efecto de la asociación de temas en la relevancia de los mismos.
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Diccionario

Se muestran las categorías y una muestra de términos y expresiones específicas
asociadas. «A» se utiliza para expresar el masculino y femenino de los adjetivos,
«N» para singulares y plurales de los sustantivos y «V» para todas las posibles
conjugaciones verbales.

Periodistas

DiegoAManrique · interno32 · aguilarandreaf · JRodrguezMarcos · lokomoto-
ro3 · UlyMartin · luzsmellado · Ferritortola · pacopuentesfoto · AndresRubio99
(+870).

activistas

isaachacksimov · kamen · okokitsme · ADGwitter · toret · SuNotissima · sonia-
bouzas · axebra · patrihorrillo · AnitaBotwin (+173).

lemas

el sistema es antinosotros · El río empieza a sonar ·Nonos representan ·Nobody
Expects The Spanish Revolution · Toma la plaza · PSOE y PP la misma mierda es
· Cuando se apagan las farolas brilla Sol · Error del sistema · Juventud sin futuro ·
Sin casa, sin curro, sin pensión, sin miedo (+144).

Colectivos

acampadasol ·N(acampada) ·AcampadaAB ·Badia15M·AcampadaCala · dry_elpuerto
· DRYCoruna · democraciareal · DRYBurgos · DRY_Mallorca (+89).

Espacios

ciudadella · Pza Pilar · sant jaume · sol · Alcalá · la cibeles· cataluña · plaza cat ·
Gran Vía · N(la) N(calle) (+80).
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Medios

WashingtonPost · RNE · BBC · intereconomía · la ser ·medios de comunicación
· ElMundo · público · Media · CBS (+56).

Represión

disparando · N(moratón) · violencia policial · attack · arrastra · V(agredir) · pe-
gando · agresiva · muslo · patadas (+ 44).

Instituciones

La Comunidad · Conseller de Interior · TSJ · delegación del gobierno · comuni-
dad demadrid · gobierno · Ayto. Barcelona · las cortes · les corts · CortsValencianas
(+29).

Tiempos

N(dia) · durante el día · esta noche · por la noche · lunes · sábado · estas horas ·
N(minuto) · de 10 a · por el día (+ 27).

Movilización

levantamiento ·V(levantar) · desmontaje · cacerolada · casserolada · grito ·N(sentada)
· concentration · la marcha · mani (+25).

Coberturas

noticias · comunicado · opinión · live video · audio · N(titular) · N(encuesta) ·
teletipo · crónica, opinión · N(portada). (+24).

Pacifismo

353



pacífico-pacifista · sin violencia · V(condenar) la violencia · civismo · conviven-
cia · festiva · N(pacífico) · paz · ramo de flores · protesta cívica. (+22).

Empoderamiento

N(ánimo) · entre todos · ayudar · N(donativo) · V(echar) un cable · fuerza! · no
estás sola · gracias!! · FF · ,todos somos uno. (+20).

Manipulación

impresentable silencio · V(contrastar) · a su manera · N(desinformar) · desin-
formación · asco informativo · pensamiento único · info uniforme · not allowed ·
nada de (+20).

Dimensiones

sigue llegando gente · cientos · superficie · maxiva · mil · masiva · abarrotada ·
centenar · en masa · riadas de gente. (+19).

Políticos

Mas · Esperanza Aguirre · Feijóo · Gallardón · Espe · Trias · Artur Mas · Cayo
Lara · Ibarra · León de la Riva. (+17). // Partidos · polítics · socialistas · PP ·
PSOE · PPPSOE · IU · Compromís · ppmadrid. (+16).

Elecciones

recuento · periodo electoral · las generales · resultado electoral · resultados del
22m · la participación · N(sondeo) · junta electoral · urnas · referendum. (+16).

Policía

maderitos ·N(policía) · secreta ·mossos · urbana · patrulla ·Manel Prat · policies
· N(placa) · furgón. (+9).
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Banqueros

N(banquero) · banquers.

Bancos

La caixa · N(banco) · banca.
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Colofón

Eesta tesis ha sido editada en
LATEX. La plantilla puede utilizarse

para editar una tesis doctoral. Puede
descargarse desde github.com/suchow/.
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